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Presentación 


Este libro forma parte de un conjunto de investigaciones que inauguran 
la Serie Cochabamba, un esfuerzo de cooperación interinstitucional entre 
la Universidad Mayor de San Simón, UMSS, y el Programa de Inves- 
tigación Estratégica en Bolivia, PIEB, y del encuentro de vocaciones 
individuales y colectivas del ámbito de las ciencias sociales. La Serie Co- 
chabamba inaugura un derrotero para la investigación social en la región, 
pero también es un punto de llegada, un fruto, un resultado. 

Sus antecedentes se remontan a fines de 2004, cuando el PIEB y 
la UMSS, a través de la Dirección de Investigación Científica y Tecnoló- 
gica, DICyT, y el Centro de Estudios Superiores Universitarios, CESU, 
suscriben un convenio de cooperación para fortalecer y promover la 
investigación social, cultural y humanística en Cochabamba. A partir 
de ese convenio, el CESU desplegó un conjunto de acciones para la 
conformación de una Plataforma de Investigadores Sociales con la pat- 
ticipación de centros universitarios, organizaciones no gubernamentales 
e investigadores independientes. 

Esta Plataforma, pese a su labor efímera y discontinua, definió 
las líneas temáticas que orientan la labor investigativa de las ciencias 
sociales en la región. De manera particular en la UMSS, puesto que sus 
recomendaciones delinearon las convocatorias emitidas por la DICyT 
para fortalecer equipos de investigación en la universidad. Y de manera 
relevante en la producción de una obra colectiva titulada Estados de la 
investigación. Cochabamba, que se ha constituido en una referencia inelu- 
dible para la investigación social en la región. Este trabajo fue promo- 
vido y publicado en 2005 con el auspicio del CESU, DICyT, PIEB y el 
apoyo de Asdi/SAREC y del Directorio General para la Cooperación 
Internacional del Ministerio de Relaciones Exteriores de los Países 
Bajos, y fue la base para la elaboración de una agenda de investigación 
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para el departamento de Cochabamba contemplando los siguientes 
ejes temáticos: 


* Dinámica económica y social en mercados y ferias. 
+ Mercado de trabajo en la región. 

+ Migraciones y su impacto en la economía regional. 
e Participación política y acción colectiva. 

* Gestión pública y control social. 


Precisamente, con la finalidad de ejecutar esa agenda de inves- 
tigación regional, en abril de 2006, el CESU y el PIEB lanzaron una 
Convocatoria para proyectos de investigación en ciencias sociales y 
humanas dirigida a profesionales de la región de Cochabamba, con la 


finalidad de: 


+ Contribuir al desarrollo y sostenibilidad de la investigación social 
en la región. 

* Contribuir, a través de los resultados de las investigaciones, a una 
mejor comprensión de los problemas y procesos de cambio que 
enfrenta Cochabamba, a la identificación de posibles soluciones y 
al debate de políticas públicas y estrategias de desarrollo. 

e Actualizar conocimientos y destrezas de los investigadores de 
Cochabamba. 


La respuesta de la comunidad académica de la /lajía fue positiva. 
Se presentaron alrededor de una treintena de proyectos, de los cua- 
les ocho fueron seleccionados para su financiamiento mediante un 
riguroso proceso de selección. Los resultados de las investigaciones 
promovidas por esa Convocatoria conforman la primera entrega de 
esta Serie Cochabamba, con seis libros que abordan diversas facetas de 
la problemática regional. 


* La cheqganchada. Caminos y sendas de desarrollo en los municipios migrantes 
de Arbieto y Toco, de Leonardo de la Torre y Yolanda Alfaro. 


* El poder del movimiento político. Estrategia, tramas organizativas e identidad 
del MAS en Cochabamba (1999-2005), de Jorge Komadina y Céline 
Geffroy. 


e Los costos humanos de la emigración, de Celia Ferrufino, Magda Ferru- 
fino y Carlos Pereira. 


PRESENTACIÓN XI 


e ¿Pitaq Kaypi Kamachiq? Las estructuras de poder en Cochabamba, 1940- 
2006, de José Gordillo, Alberto Rivera y Ana Evi Sulcata. 


* Mujeres en el municipio. Participación política de concejalas en Cochabamba, 
de Elsa Suárez y Ridher Sánchez. 


* Ala conquista de un lote. Estrategias populares de acceso a la tierra urbana, 
de Amonah Achi y Marcelo Delgado. 


Así, en octubre de 2007, tres años después del inicio de un esfuer- 
zo para fortalecer la investigación social, este proyecto de colaboración 
interinstitucional entre la UMSS y el PIEB se traduce en este aporte y 
traza el camino de las ciencias sociales en Cochabamba, continuando 
una fructífera tradición intelectual. 


Fernando Mayorga Javier Salinas Escóbar 
Director General - CESU Director DICyT - UMSS 


Godofredo Sandoval 
Director Ejecutivo del PIEB 


Prólogo 


¿Quién manda en Cochabamba? ¿Por qué la región es tan difícil de 
gobernar? ¿Por qué tenemos no sólo la sospecha, sino la constatación 
y la certeza de que como todos mandan, nadie obedece? ¿De dónde 
nace esta debilidad constructiva? ¿Dónde se origina este bloqueo mutuo, 
estas miradas dispersas y contradictorias sobre el destino de la región? 
Muchas preguntas, pocas respuestas... Al menos, hasta ahora. 

La Revolución Nacional de abril de 1952 desmanteló, a sangre y 
fuego, las estructuras de poder, asentadas en la propiedad latifundista 
de la tierra, labradas desde la conquista española: los gamonales, que no 
eran precisamente una clase orgánica ni compacta. Se dividía por tique- 
za y accesos a los bienes culturales y de prestigio. Llegaron al embate, 
además, debilitadas económicamente y sin capacidad de reproducirse 
culturalmente. Eran, por decirlo en términos de Antonio Gramsci, un 
sector dominante, pero ya no dirigente. Las familias de vieja raigambre 
vieron como, paradójicamente, sus propios vástagos, arropados en el 
lenguaje modernizador del marxismo y el nacionalismo revolucionario, 
las condujeron al derrumbe. Sus latifundios, o lo que quedaba de ellos, 
tras la lenta pero segura arremetida campesina que desde fines del siglo 
XIX les fue comprando una a una sus parcelas de tierra, les fueron 
arrebatados. Y en ello se les fue la vida y el poder. 

La nueva elite revolucionaria, en hombros de las masas laborales y 
campesinas, no logró sustituir a sus mayores. Tampoco sus aliados, los 
sindicatos campesinos, mediatizados y desposeídos de capital cultural. 
Aunque ambos derrotaron al sector tradicional, carecían de un proyecto 
regional unificador, incluso de la talla del que enarbolaron sus proge- 
nitores, cuando en los albores del siglo XX pugnaron por ferrocarril, 
industria y descentralización. Dispersas, las nuevas elites criollo-mesti- 
zas, que crecieron al amparo benefactor del Estado, conservaron poder, 
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pero perdieron liderazgo y tuvieron que cederlo paulatinamente a una 
masa amorfa y fragmentada, pero pujante y decidida que se alzó en las 
últimas décadas desde los intersticios de la sociedad civil: transportistas, 
comerciantes, regantes y campesinos. 

Se produjo como corolario una nueva división en la estructura 
de poder. Los sectores emergentes -sin otro horizonte que su interés 
corporativo- controlan espacios sindicales, políticos y económicos que 
cada vez se ensanchan. Pero no llegan a constituir elites de poder, sino 
simples grupos de presión, pues carecen de vocación de proyectarse 
hacía un horizonte histórico. 

En contraste, las “familias bien” aprovechan sus redes familiares 
y su capital cultural para usufructuar los pequeños y citadinos espacios 
burocráticos, que se estrechan día a día. El poder de los herederos de 
la antigua alcurnia departamental no nace de la pujanza industrial o 
agrícola como ocurre con cualquier clase moderna. No produce, medra 
del control administrativo de los negocios, de las instituciones y de los 
fondos estatales en el nivel departamental. Puesto efímero y quebradi- 
zo, desde donde intenta ejercer dominio y liderazgo. Últimos reductos 
para este pequeño segmento de clase media, más dispuesto a migrar al 
exterior o al oriente del país, que a dar batalla y meterse en una pelea 
por el liderazgo regional, a la que seguramente ya dan por perdida. 

El drama regional radicatía, empero, en que ni unos ni otros, ni 
viejas elites ni nuevos liderazgos, logran (ni lograrán) (re)construir el 
departamento como una “comunidad imaginada” (Benedict Ander- 
son). Cochabamba presenta, como corolario, un mosaico de múltiples 
y contradictorias identidades, sin hegemonía (en su doble sentido, a la 
manera de Lenin y de Gramsci). 

Tales son, a nuestros ojos, las reveladoras conclusiones de la in- 
vestigación: Pitag Raypi Ramachiq. Las estructuras de poder en Cochabamba, 
1949-2006, realizada por José Miguel Gordillo, Alberto Rivera Pizarro 
y Ana Evi Sulcata. 

El primer e indiscutible mérito de esta obra es su propio tema. En 
Bolivia hay predilección por estudiar a los grupos subalternos y muy 
pocas veces a los dominantes. Hace casi dos décadas, siendo alumno 
del reconocido historiador marxista británico Perry Anderson, le escu- 
ché argumentar lo contrario. Sin estudiar a los de arriba, no se puede 
entender a los de abajo, sostenía. Aunque el trío investigador se cuida 
correctamente de no confundir elite con clase dominante, el encargo de 
Anderson es valedero. Pitag kaypi Ramachiq proporciona precisamente 
luces, basadas en un riguroso cotejo factual, que nos permiten empezar 
a comprender la actual trama del poder en la región y su evolución. Se 
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requería para ello de una mirada que combinara la historia y la socio- 
logía antropología, que partiera del pasado para entender el presente y 
desde éste para interrogar el pretérito. 

Su segundo mérito es su enfoque de analizar las elites, presen- 
tándolas como redes y conglomerados familiares, que se diversifican 
a la par que se complementan. Copan diversos espacios alternativos, 
quizá como resultado de una estrategia deliberada para preservar su 
control clánico. 

Last but not least, sa tercera cualidad, es el papel que se asigna al 
capital cultural y simbólico, para explicar el ascenso inter y extra elite. 
“Educación es poder”, las elites tradicionales lo saben bien y mantienen 
sus posiciones, merced al acceso al mundo de la universidad. Cuanto más 
complejo y calificado, mejor. Pero aún aquí, en su tradicional dominio, 
empiezan a perder terreno. Los nuevos líderes provienen generalmente 
de familias sin escolaridad. Pocos concluyeron el bachillerato; pero sus 
hijos/as ya apuestan cada vez más por la universidad (y se suman a las 
demandas por liberalizar el acceso a una credencial profesional, garantía, 
presunta, de éxito). 

La obra en cuestión se divide en tres partes centrales. En la primera 
se examina, en una mirada de larga duración, la génesis, ejercicio y caída 
de las elites agrarias de raigambre colonial. Se examina, también, a las 
elites (o contra elites) intelectuales, políticas y sindicales contestarias al 
poder oligárquico, aunque la genealogía de los dirigentes rurales esté 
menos lograda y extensa que las de sus “patrones”. Utilizando la misma 
vena intergeneracional y genealógica (prosopográficos), en la segunda 
parte se intenta explorar los cambios en la estructura de poder y los 
desplazamientos de las antiguas elites, tras la eclosión de 1952 y la au- 
sencia de un proyecto regional e industrialista por parte del partido de 
gobierno (MNR). 

Sin duda, porque es más controversial, la tercera parte, que ana- 
liza la estructura post 1985, es decir, aquella que brota y termina con 
el (neo) liberalismo, es la más rica y sugerente. Al contrario de lo que 
generalmente se asume, leyéndola como un momento de reestructura- 
ción y fortalecimiento de los sectores dominantes, los autores y la autora 
postulan que en Cochabamba marcó más bien un verdadero punto de 
inflexión. Las elites tradicionales no pudieron resistir el embate del 
mercado y la fuerza de la competencia. En efecto, Dillman, ELFEC, 
Taquiña, para mencionar empresas emblemáticas, cayeron en manos 
del capital transnacional. Creadas en los albores del siglo XX, la elite 
regional había porfiado aquel entonces que sobre ellas construiría el 
porvenir regional. 
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Verdadero momento de declive y crisis de la economía formal, el 
neoliberalismo trajo el asentamiento definitivo de su aller ego: el sector 
informal. Condujo también al retorno a una conflictividad social, que 
recordaba, aunque superaba, a la que precedió a la de 1952. La llamada 
Guerra del Agua del 2002 sería, (con) cediendo el buen sentido a su 
nombre, un parte aguas en la política regional y de la presencia de nue- 
vos actores regionales y elites emergentes. Éstas habrían roto con las 
trama del poder regional, impidiendo establecer un continuidad con el 
pasado pre revolución de 1952. 

En 1991, en pleno auge neoliberal, me había animado, en un peque- 
ño escrito, a sostener, en cambio, que existía una larga continuidad entre 
las viejas elites y las nuevas. Veía al proyecto gonista como un retorno 
de las antiguas elites, que no habían perdido todo el poder pese a sus 
profundas vicisitudes. En Pitaq kaypi kamachiq se muestra, más bien, que 
sí se produjo un quiebre. Quizá, simplemente para descargarme, digamos 
que hablá(ba)mos de esferas y momentos diferentes. Leyendo la lista de 
apellidos de quienes en ese momento ocupaban la alcaldía, la prefectura, 
la universidad pública y los curules parlamentarios, hallaba entonces vie- 
jas reminiscencias. Apellidos de rancias prosapias, con largos recorridos 
en las esferas del poder y que habían vuelto a ocuparlo. 

Sin duda, estaban ubicados en esa especie de rectángulo achatado 
con la que Gordillo, Rivera y Evi Sulcata describen muy bien la cúspide 
de la estructura social cochabambina, para mostrar la declinación de los 
segmentos tradicionales, casi un lugar en medio de elites emergentes con 
gran poder de presión política. En los albores de los noventa del siglo 
pasado, sin embargo, la eclosión de grupos subalternos y emergentes no 
existía y nadie o casi nadie se habría animado a vaticinarla. Parecía, pues, 
que se venía, a la manera de Francis Fukuyama, un largo periodo sin 
historia (o, para decirlo en palabras que ahora pueden entenderse mejor, 
sin pachakuti). De allí mi vaticinio (pero no mi deseo, aclaremos). 

Ahora bien, los resultados de Pitag kaypi kamachiq no cierran, claro 
está, el fascinante tema que abordan. Ninguna investigación, para ser 
verdaderamente tal, puede escribirse en clave definitiva. Su mayor méri- 
to, como este libro, consiste en abrir el panorama a futuras investigacio- 
nes: la trama del poder en la periferia rural, los movimientos cocaleros 
y la (re)configuración de las elites departamentales; etnicidad y poder; 
imaginarios y representaciones simbólicas; prosopografía de las nuevas 
y antiguas elites; etc., etc. En fin, una agenda sin fin. 


Gustavo Rodríguez Ostria 
Historiador 
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CAPÍTULO UNO 
La dinámica histórica 


del poder en Cochabamba 


La estructura del poder regional en Cochabamba fue intensamente sacu- 
dida por la Revolución Nacional de 1952, puesto que la reforma agraria, 
que se aplicó como una de sus varias consecuencias, azotó con mayor 
rigor a la clase terrateniente cochabambina, despojándola de aquella base 
material sobre la que durante siglos edificó su poder y construyó sus 
privilegios. Ello no significa, sin embargo, que a lo largo de todos esos 
siglos la cohesión de los terratenientes como clase se hubiera mantenido 
invariable. Por el contrario, las elites suelen desplazarse, reemplazarse o 
reacomodartse en función a influjos externos de la economía y la política, 
a cambios internos en su composición de clase o, lo que es más habitual, 
como efecto de ambos fenómenos a la vez. 

Lo que sí se mantuvo invariable hasta la mitad del siglo XX fue 
el monopolio de esa clase terrateniente sobre la propiedad de la tierra, 
conformándose, en consecuencia, una estructura de poder piramidal 
propia de las sociedades agrarias premodernas, con una cúspide es- 
trecha desde donde se ejercía un poder hegemónico y una base ancha 
que obedecía estimulada por la coacción estatal. En estas estructuras, 
el poder se ejerce desde los grupos privilegiados y fluye entre las redes 
familiares perpetuándose a través del tiempo porque se renueva de 
forma endógena!. 

Pero, en el largo plazo, aun el mismo dominio territorial que es- 
tas clases practican puede resultar fortalecido o bien debilitado como 
resultado, generalmente, del papel que ellas asumen en el control de 
la producción y de la circulación de sus productos destinados ya sea 





La historiografía latinoamericana ha producido estudios clásicos sobre las sociedades 


agrarias y sus estructuras de poder, entre ellos, Brading (1978) y Chevalier (1952). Para el 
caso de Cochabamba, ver Larson (1992) y Jackson (1994). 
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a los mercados locales o a los mundiales. Entonces, si históricamente 
se ha dependido de mercados locales con demandas limitadas y pre- 
cios fluctuantes, como es el caso de Cochabamba, los terratenientes 
suelen distanciarse del control de la producción y de la circulación de 
sus productos arrendando primero sus tierras y luego transfiriéndolas 
paulatinamente a terceros. Se convierten, entonces, en una clase con 
mentalidad rentista y con actitudes parasitarias, que negocia su poder 
amparada en la violencia estatal y lo reproduce más en términos sim- 
bólicos que reales. Por su parte, las clases subalternas encuentran en 
esas acciones y actitudes de la elite el campo propicio para insertarse en 
las redes mercantiles de manera individual o familiar, para acumular lo 
necesario que les permita acceder a la propiedad parcelaria o a circular 
pequeños volúmenes de mercancías, tornándose entonces reacios a 
cualquier disciplina laboral y díscolos a la autoridad. 

Este contexto social, que corresponde a la realidad regional de Co- 
chabamba a mediados del siglo XX, será analizado en este capítulo desde 
la perspectiva histórica con el fin de comprender el largo proceso de des- 
moronamiento del poder de la clase terrateniente, que culminó en 1952. 


1. Las elites de poder colonial 


La historia regional de Cochabamba señala reiteradamente la profunda 
vocación agraria de su población desde el período precolonial. Aunque 
el territorio regional comprende múltiples pisos ecológicos, sus tres 
valles centrales, que son templados y están irrigados por las escorrentías 
de la Cordillera Oriental de los Andes, fueron históricamente la base 
física sobre la que prosperó el cultivo del maíz destinado al consumo 
de sociedades densamente pobladas que se asentaron en el altiplano y 
la unidad geográfica donde se asentó el poder regional 

Durante el período de la ocupación inca (c. 1470-1538), el 
Estado reorganizó el sistema de ocupación territorial en el Valle Bajo 
de Cochabamba, poblado inicialmente por mitimaes o colonizadores 
temporales provenientes de varios grupos étnicos aymara parlantes 
del altiplano. Esta reforma agraria, implementada por el Inca Wayna 
Capac, movilizó a cerca de 14.000 xmitimaes estatales y sus familias que 
bajaban de las tierras altas cumpliendo su ita de trabajo. Las etnias 
locales fueron desarraigadas y el Inca asignó a los mitimaes estatales 
territorios cultivables cuyo producto favorecía en su mayor parte al 
Estado. Pero, otorgó también tierras a la panaca o entorno familiar del 
Inca y a los sacerdotes, para su propio beneficio, terrenos que eran cul- 
tivados por pequeños grupos de yanaconas (sirvientes) quechua hablantes 
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provenientes de las sierras del Perú. La fuerte presencia estatal inca en 
los valles de Cochabamba creó un aparato de control eficiente sobre 
poblaciones multiétnicas y plurilingúes que habitaban en este enclave 
maicero (Wachel, 1981 y Del Río, 2005). 

Durante la colonia, el descubrimiento de las minas de Potosí (1545) 
y la organización de un sistema colonial por el virrey Francisco de To- 
ledo (1568-82) impulsaron la conformación de redes mercantiles en el 
Alto Perú, a las que Cochabamba se insertó como una región proveedora 
de alimentos para el mercado minero. Ya en este temprano período co- 
lonial y junto a los territorios de las reducciones indígenas que Toledo 
creó en el Valle Bajo congregando a las poblaciones multiétnicas de 
mitimaes del período inca, empezaron a instalarse haciendas de españoles 
que también producían maíz y trigo para el mercado potosino. Las ha- 
ciendas de este período, en general, pertenecieron a encomenderos muy 
poderosos, cuyas actividades económicas combinaban la explotación de 
minas de plata en Potosí con el comercio y la producción de alimentos 
en los valles de Cochabamba, Mizque y La Plata. 

Entre ellos, destacan las familias de Polo de Ondegardo, Gabriel 
Paniagua de Loaysa, Juan Ortiz de Zárate y Francisco de Almendras”. 
Aunque la residencia habitual de estas familias era la ciudad de La Plata 
(Sucre), Polo de Ondegardo y su hijo Jerónimo visitaron con frecuen- 
cia el valle de Cochabamba para administrar sus negocios agrarios que 
comprendían, entre otros, la encomienda del Passo en el Valle Bajo de 
Cochabamba junto a su hacienda de Paucarpata. Poseían, además, otras 
haciendas y molinos en el Valle Alto (Cliza) y en Quillacollo, y también 
estancias en las alturas de Sacaba (Colomi). A la muerte del fundador 
de la dinastía, una parte de la familia Ondegardo retornó a España y los 
restantes se afincaron en La Plata, sin que existan referencias sobre sus 
descendientes en Cochabamba (Jackson y Gordillo, 1993). 

Muy pronto, el poder de estas familias de encomenderos se diluyó 
totalmente y otra clase de hacendados emergió al calor del auge de la 
minería potosina, que duró hasta mediados del siglo XVII. Esta nueva 
clase terrateniente cochabambina afianzó su poder sobre la tierra y 
disputó la escasa fuerza de trabajo indígena a una clase minera afinca- 
da alrededor de Potosí, que fue favorecida por la ita toledana. Pero, 
esta nueva clase de hacendados de origen español no poseía capitales 





Ver Presta (2000). Los Paniagua, Zárate y Almendras tenían la mayor parte de sus inte- 
reses localizados alrededor del territorio de La Plata, aunque los primeros tenían tierras 
en los yungas de Totora y Pojo y en los valles de Mizque y Aiquile. Los Zárate poseían la 
encomienda de Tapacarí en las alturas de Cochabamba y los Almendras tenían cocales en 
los yungas de Tiraque y Pocona y tierras en Aiquile. 
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de inversión importantes para poner en marcha la producción de los 
alimentos demandados en el mercado minero, por lo cual, en muchos 
casos, tuvo que recurrir a financiamientos que provenían de las cajas de 
las comunidades indígenas y de los fondos eclesiásticos. De esta manera, 
el poder económico regional, que era ejercido por familias de apellidos 
españoles vinculados con la tierra, estaba muy impregnado por intereses 
indígenas y eclesiásticos, los que se manifestaban en el acceso a la pro- 
piedad territorial por parte de familias con apellidos nativos y de órdenes 
religiosas o de sacerdotes particulares. Muchas haciendas de propietarios 
españoles tenían gravámenes a favor de las comunidades indígenas y de 
las Órdenes religiosas, que en ese momento controlaban gran parte del 
mercado financiero local (Gordillo, 1987 y Schramm, 1991). 

El poder político regional estaba en manos de familias de buró- 
cratas coloniales que se vinculaban matrimonialmente con familias de 
hacendados y comerciantes locales, los cuales, a su vez, tenían relaciones 
financieras (y de parentesco) con grupos familiares de curacas indígenas 
y con miembros de las órdenes religiosas masculinas y femeninas locales. 
En un padrón de yanaconas o sirvientes de las haciendas del valle de Co- 
chabamba elaborado en 1692, resalta, por ejemplo, el grupo familiar ape- 
llidado “de los Ríos”, que acumuló muchas propiedades en los valles”, 
Junto a ellos destacan también los Vargas, Quiroz, Valderrama, Olguín, 
Claure, de la Rocha, Rodríguez, Hinojosa, Quiroga y otros. Los apellidos 
indígenas de propietarios de haciendas se concentraban en las zonas de 
Capinota e Ytapaya y eran los siguientes: Hamira, Pica, Tastaca, Condo, 
Chocata, Challapa y Muchani. Por su parte, las instituciones religiosas 
que tenían propiedades en los valles eran el convento de San Agustín, 
el convento de Tapacartí, la Compañía de Jesús, el “cura de Punata”, el 
convento de Collpa, y “las monjas de Sacaba” (Ver anexo 1). 

En el Valle Bajo de Cochabamba, por ejemplo, hacia fines del siglo 
XVII y mediados del XVIII existían tres grupos de poder importantes: 
los hacendados, los burócratas y los comerciantes. La elite de hacendados 
se consolidó en la segunda mitad del siglo XVII con la visita y composi- 
ción de tierras realizada por Joseph de la Vega Albarado, quien transfirió 
grandes extensiones de tierra de las reducciones indígenas del Passo y 
Tiquipaya a las manos de hacendados españoles y criollos*, Como un 





Es probable que fray Luis López de Solís, Obispo de Quito y juez visitador para la compo- 
sición de tierras de Cochabamba en 1593, fuera miembro de este poderoso grupo familiar. 
El padre del obispo se llamaba Francisco de los Ríos Solís y la madre María López; falta 
investigar el origen de las propiedades de esta familia (Peredo, 2002: 212). 

“Las visitas [y composiciones de tierras] más importantes realizadas en el Valle Bajo de 
Cochabamba y sus jueces respectivos son las siguientes: Diego Núñez de Bazán (1573); 
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caso ilustrativo de esta clase de hacendados, presentamos el de la familia 
de don Luis de Guzmán, quien empezó a acaparar tierras comprando 
del Estado colonial 93 fanegadas de las “demasías” de la comunidad del 
Passo en la visita de 1645. Cuando murió en 1666, era propietario de las 
haciendas de Anocaraire y Londo con una extensión de 238 fanegadas 
(714 hectáreas) de alto valor por ser tierras irrigadas y con el servicio de 
30 yanaconas. Luis de Guzmán se casó con doña Ana de Bocos y Castro, 
con quien procreó cuatro hijos. Dos de ellas, Ana y María de Guzmán y 
Mendoza, eran monjas profesas del convento de Santa Clara; la otra hija 
era doña Josepha de Guzmán, quien se casó con el maestre de campo 
Francisco Baca Dávila, y el último hijo era el maestre de campo don 
Francisco de Guzmán. El avalúo de sus bienes realizado hacia efectos 
de la división y partición entre sus herederos arrojó un activo neto de 
88.550 pesos. Al hijo varón se le asignó el 45% y el resto se dividieron 
entre las tres hijas, las dos monjas no recibieron sus alícuotas en propie- 
dades, sino que los réditos calculados fueron censados al convento de 
Santa Clara para su manutención hasta el fin de sus días. 

Otro caso ilustrativo, pero ahora de la elite burocrática, es el de la 
familia del sargento mayor don Gregorio Vásquez de Puga, natural de la 
villa de Redondela en el reino de Galicia y casado con doña Isabel Alba- 
res de Estrada. En su calidad de funcionario público, se insertó en redes 
comerciales extraregionales traficando con mercancías que ingresaban a 
las colonias por los puertos de Lima (Perú) y se dedicó a prestar dinero 
en efectivo a los hacendados y comerciantes locales. Además, ocupó el 
cargo de Defensor de Naturales y de medidor de propiedades en la visita 
y composición de tierras de 1645, cargos que le permitieron adquirir 
haciendas y revenderlas con ganancias. Cuando murió en 1685, su única 
heredera fue su hija doña Inés Vásquez de Puga, quien estaba casada 
con el maestre de campo Baltasar Fuite de Burgos, que era socio de su 
padre y a quién le compró la hacienda y molinos de La Rama. El activo 
neto estimado a su muerte era de 52.511 pesos, que —por orden de 
importancia— provenían de los capitales que prestó a censo (préstamos 
hipotecarios), del inventario de mercancías que poseía (telas de Flandes, 
paños de Bretaña, resmas de papel, cera) y de sus propiedades. 

Finalmente, está el caso de la familia de un importante comerciante, 
don Benito Boado y Quiroga. Su capital comercial circulaba en Lima y 
Popayán (Perú) y en Quito, además de plazas como La Paz, La Plata y 
Potosí. Tenía una gran hacienda en Quillacollo con arrendatarios que 





fray Luis López de Solís, Obispo de Quito (1593); Joseph de la Vega Albarado (1645) y 
Juan Bravo de Rivero (1715)” (Gordillo, 1987: 206). 
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le pagaban en efectivo y en especie y era también prestamista. Cuando 
murió en el año de 1744, su activo neto alcanzaba a la suma de 185.814 
pesos y fue distribuido entre sus cinco hijas y su único hijo que era 
clérigo. Entre los datos de su testamento, vemos que su hacienda valía 
21.119 pesos, que tenía como capital comercial y financiero 95.212 pesos 
y manejaba en efectivo 13.668 pesos, lo que nos indica una economía de 
alta liquidez. La hija mayor, Manuela, estaba casada con Joseph de la Vía 
Maldonado, alcalde de la Villa de Oropeza, y las demás con hacendados 
poderosos de la región (Gordillo, 1987). 

Estas fueron elites agrarias dinámicas que controlaron directamen- 
te la producción y circulación de alimentos, pero su carácter de clase 
empezó a cambiar cuando el mercado potosino declinó a mediados del 
sigelo XVII debido a la baja producción de plata. En esas circunstancias, 
la clase de terratenientes se aferró a la propiedad territorial, pero transfi- 
rió los riesgos de la producción y circulación de mercancías a una clase 
de arrendatarios mestizos. La sobreproducción de maíz en Cochabamba 
afianzó a esta clase de arrendatarios o inquilinos agrarios que se insertó 
fuertemente en las redes mercantiles locales por donde circulaba este 
producto. Pero, además, los excedentes de maíz se destinaron también a 
la fabricación de chicha otorgando a las familias campesinas una fuente 
adicional de ingresos, la que, junto a la producción de tocuyo, logró fot- 
talecer sus economías y debilitar sus lazos de dependencia económica 
con los propietarios de la tierra, adquiriendo así una mayor autonomía 
social frente a la clase de terratenientes”. 


2. Las elites de poder republicano 
Las prolongadas guerras por la independencia en el Alto Perú (1809- 


1825) debilitaron a la minería potosina y a la agricultura cochabambina, 
fracturando el eje de la economía colonial del Alto Perú. Las políticas 





5 Ver Larson (1992); esta autora estudia los vínculos estructurales que se establecieron entre 
; q 


la minería potosina y la agricultura cochabambina, analizando el impacto de los ciclos mi- 
neros en la economía y sociedad de la región de Cochabamba en el período colonial. Ella 
considera que la economía campesina emergió en Cochabamba durante el siglo XVIII, pese 
a que aún no se parceló la propiedad agraria. En Gordillo (1997), el autor revisa el informe 
del intendente Francisco de Viedma (1788) señalando que su visión ilustrada le permitió 
prever el debilitamiento de la clase terrateniente cochabambina y su transformación en un 
grupo social “rentista”. Viedma impulsó la idea de “ampliar las fronteras ecológicas” de 
Cochabamba proyectándola de los valles hacia las tierras del Oriente, donde los inversio- 
nistas podrían producir productos no tradicionales como el cacao, algodón, coca y azúcar. 
El creía que los mercados locales eran insuficientes para desarrollar la región, en la que se 
concentraba además una enorme población de campesinos mestizos ociosos que ponían 
en riesgo el régimen de control político colonial. 
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liberales de los primeros mandatarios republicanos, Simón Bolívar y An- 
tonio José de Sucre, en sus cortos gobiernos (1825-1828), se orientaron 
a disolver los monopolios territoriales de las comunidades indígenas y 
de las corporaciones de la iglesia”. El primer intento fracasó y las co- 
munidades indígenas subsistieron en Bolivia hasta fines del siglo XIX. 
En cambio, el segundo intento fue un éxito y Sucre logró desmantelar 
el poder económico y financiero de la iglesia. La venta o la distribución 
de las propiedades de la iglesia a personas particulares desde el Estado 
boliviano permitieron la recomposición de los grupos de poder regional. 
De hecho, los portavoces de varias familias de la elite regional hasta 
1952, como es el caso de los Galindo, Paz Soldán, Baptista, Blanco, 
Rojas y Guzmán, consideran que ese momento histórico fue un hito de 
cambio social y económico que reconfiguró el sistema de poder en la 
región y permitió a sus familias afianzar su poder económico y político 
durante el régimen republicano”. 

El encierro geográfico de la región andina boliviana, que consoli- 
dó los vínculos comerciales internos, sustentó también las actividades 
productivas de una agricultura y artesanía cochabambinas muy poco 
competitivas, que funcionaban bajo relaciones de producción preca- 
pitalistas. El alto costo del transporte de las mercancías de ultramar 
otorgaba a Cochabamba una suerte de monopolio natural sobre los 
mercados del altiplano, lo que le permitía competir artificialmente con 
las mercancías extranjeras. Durante las primeras décadas de la vida re- 
publicana (1830-1880), en las que el Estado aplicó políticas proteccio- 
nistas en Bolivia manipulando artificialmente el valor de la moneda, la 
agricultura cochabambina aprovisionó de maíz y trigo a las ciudades y 
centros mineros del altiplano, junto a toda una gama de productos arte- 
sanales de baja calidad por la tecnología productiva empleada. Tocuyos, 
jabones, pólvora, objetos de vidrio, elaborados por miles de artesanos 
en los valles se colocaban en los mercados de Occidente y generaban 
ingresos y empleos a la región (Rodríguez, 1998). 

El poder regional se concentraba en manos de una elite terrate- 
niente que controlaba la economía, la política y la producción simbólica, 
manteniendo bajo un estricto control social a las clases indígena y mestiza, 





6 Ver Lofstrom (1983). Bolivia fue el primer país en América Latina que afectó los intereses 


de la iglesia causando un éxodo de las órdenes religiosas del país. La distribución de sus 
propiedades favoreció a los municipios e impulsó la educación pública, pero también fue 
la base para la consolidación de una nueva clase terrateniente republicana. 

Varios militares y profesionales que arribaron a Bolivia formando parte de los ejércitos 
libertarios se insertaron en la sociedad regional por vía matrimonial y recibieron propie- 
dades del Estado. Este tema será tratado con más amplitud para el caso de Cochabamba 
en los siguientes capítulos. 
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ambas fuertemente vinculadas con el mercado. Una parte de los indígenas 
proveía de fuerza de trabajo servil a las haciendas y otro tanto controlaba 
las tierras comunales en el Valle Bajo manteniendo en apariencia vínculos 
comunitarios, aunque en la práctica esas aparentes comunidades indígenas 
eran más bien sociedades compuestas por familias campesinas agrupadas. 
Los cholos y los mestizos controlaban el transporte regional, migraban 
estacionalmente a las minas y a las salitreras del Pacífico en calidad de 
peones y transformaban los excedentes de maíz en chicha, accediendo 
paulatinamente a la propiedad parcelaria en los valles. 

El auge de la minería de la plata produjo, a partir de 1880, profundos 
cambios en la economía y en la sociedad regional, alterando sus estructuras 
de poder. En primer lugar, las políticas de librecambio del modelo minero 
exportador abrieron las fronteras nacionales y regionales a los productos 
extranjeros que circularon fácilmente a través de los ferrocatriles. Las hari- 
nas extranjeras desplazaron por precio y calidad a las que se producían en 
Cochabamba, obligando a los terratenientes a endurecer el régimen de ex- 
plotación sobre sus colonos en lugar de mejorar su tecnología productiva. 
Los artesanos, por su parte, se concentraron en la producción de cueros y 
calzados por su mayor valor agregado que podía absorber los altos costos 
de transporte, abandonando así la producción y exportación de otro tipo 
de productos y emigrando masivamente a las costas chilenas para trabajar 
en las salitreras, de donde retornaban con un importante poder adquisi- 
tivo. En segundo lugar, se aplicó la llamada Ley de Ex Vinculación en las 
tierras comunales indígenas del Valle Bajo de Cochabamba, distribuyendo 
parcelas a los indios originarios y rematando los excedentes territoriales, los 
que en su mayoría cayeron también en manos de pequeños propietarios 
parcelarios. El acceso a las tierras cultivables consolidó a la clase campesina 
en los valles, la cual no sólo empezó a competir económicamente con los 
dueños de las haciendas, sino que fue socavando su hegemonía económica, 
política y simbólica (Rodríguez, 19952). 

Durante las tres primeras décadas del siglo XX, en pleno auge de 
la minería del estaño, la política del libre cambio asoló el poder eco- 
nómico de los terratenientes. Como clase, ellos no pudieron ponerse a 
tono con una economía de mercado abierto y no lograron modernizar 
sus sistemas productivos por varios factores, pero las consecuencias de 
esta actitud fueron devastadoras para su futuro histórico. El ingreso 
de mercancías en esta etapa fue paralelo a la llegada de inmigrantes ex- 
tranjeros atraídos por el auge minero y cuyo destino era generalmente 
la ciudad de Oruro. Algunos se desviaron a Cochabamba, aunque en 
contingentes modestos, pero llegaron a cumplir un rol modernizador 
muy importante en la sociedad y economía regionales. 
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Estas familias de inmigrantes transformaron los hábitos de con- 
sumo de las poblaciones urbanas e introdujeron nuevos productos y 
tecnologías de producción, que reemplazaron en algunos rubros a las 
importaciones. Tal es el caso de la cerveza, de los embutidos, de los de- 
rivados de la leche, de prendas de vestir, conservas y otros. Asimismo, 
manejaron los hilos del comercio exterior, de la importación y uso de la 
maquinaria productiva y de la organización de actividades de servicios, 
como la hotelería y la gastronomía. En esta etapa, se fundaron las cámaras 
de cometcio y de industria, en cuyas nóminas de socios aparecen vatios 
apellidos de origen alemán, italiano, servio y croata, entre otros. 

En el período de la posguerra del Chaco (1932-35) hasta la revolu- 
ción de 1952, se produjeron los primeros y tímidos intentos del Estado 
de apoyar a un sector industrial que derivasen en la formación de una 
burguesía nacional. Esta política fortaleció a la banca local e incentivó 
al sector industrial cochabambino, que en orden de importancia tenía la 
siguiente estructura alrededor de 1950: aceites comestibles (Agropecuaria 
del Oriente), cerveza (Taquiña), molinos (San Luis y Coronilla), energía 
eléctrica (Empresa de Luz y Fuerza Eléctrica Cochabamba ELFEC), 
alimentos (Dillman), textiles, curtiembre, cerámica y otros. Sin embargo, 
pese al aumento en el volumen de capitales industriales en Cochabamba, 
su importancia relativa en el nivel nacional era mínima, situándose en un 
cuarto lugar (4,42%), después de La Paz (79,96%), Oruro y Chuquisaca 
(Rodríguez, 1998:68). 


3. Las elites de poder en la primera mitad del siglo XX 


El auge de la producción minera del estaño durante las tres primeras 
décadas del siglo XX y el gran volumen de negocios que generó su expot- 
tación consolidaron el llamado “modelo minero exportador”, que basaba 
la modernización de la economía en un sistema de monoproducción 
especializada hacia el mercado mundial y convertía a la ciudad de La Paz 
en el centro del poder nacional bajo un régimen de gobierno unitario”, 





La declinación de la demanda de plata, cuyos yacimientos estaban al sur del altiplano, a 
fines del siglo XIX, y el incremento paralelo de la demanda de estaño, cuyos yacimientos 
estaban al norte, causó un cambio en la geografía económica y política del país. La sede del 
gobierno se trasladó de Sucre a La Paz, después de producirse la llamada Guerra Federal 
(1899), en la que el partido Conservador —con base en Sucre— defendió un proyecto 
unitario de nación contra la postura del partido Liberal —con sede en La Paz— que 
propugnó un proyecto federal. En esta contienda, Cochabamba se alineó con el proyecto 
liberal bajo la consigna del federalismo, pero, una vez producido el triunfo, los liberales 
desecharon la idea federal y concentraron aún más el poder en La Paz bajo el antiguo 
régimen unitario (Irurosqui, 1994). 
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La región de Cochabamba, que hasta entonces había logrado 
mantener penosamente su condición de proveedora de alimentos a los 
mercados mineros del altiplano articulando las redes mercantiles entre 
Oriente y Occidente, se enfrentó al reto de sobrevivir con el proyecto 
minero exportador que abría los mercados a productos competitivos 
externos y consolidaba un sistema de transporte férreo que la convertía 
súbitamente en una región marginal en términos geográficos, económicos 
y financieros. Las elites regionales, que históricamente basaron su poder 
en la agricultura y en el control de los mercados internos, tuvieron que 
replantear su rol futuro como clase, así como el papel que jugaría la región 
que comandaban dentro de la lógica del nuevo modelo de desarrollo. 

En este punto, deseamos rescatar la posición del historiador Gus- 
tavo Rodríguez cuando nos advierte de la importancia del análisis de 
los mercados como una clave esencial para comprender las dinámicas 
regionales y las mentalidades de sus elites de poder. Pero, no el mer- 
cado interno considerado solamente en términos de sus fluctuaciones 
económicas y geográficas, sino que “(...] el mercado interno debería 
ser pensado historiográficamente (moral, política y económicamente); 
esto es, en tanto base de un bloque histórico (en el sentido de Gramsci) 
a cuyo calor se anudan los intereses y pactos entre las fracciones domi- 
nantes” (Rodríguez, 1991: 15). 

En el nivel nacional, continúa este autor: 


[...] la pertenencia al mercado interior fungió como un espacio de 
disputa entre las elites regionales —tradicionales abastecedoras de 
ese mercado— y los sectores (proto) capitalistas condensados en el 
Estado que buscaban incrementar su participación en el mercado 
mundial abriendo las puertas irrestrictamente a las mercancías ex- 
tranjeras a expensas de los productos locales [...] En un plano más 
operativo y coyuntural esta confrontación asumió la pugna, muchas 
veces intra elites regionales por favorecerse con la construcción de 
ferrocarriles, medidas proteccionistas y tasas arancelarias con las 
que pensaban retomar su participación en el mercado interior. Las 
elites, sin embargo, no se limitaron a manifestarse en el álgido campo 
de las demandas políticas y ensayaron “estrategias económicas de 
supervivencia” (nuevos productos y nuevas tecnologías) intentando 
modificar sus adversas condiciones de participación en ese mercado 


(Rodríguez, 1991: 17). 


Entonces, detrás de los conflictos políticos entre conservadores y 
liberales (centralistas y descentralistas) y de los conflictos económicos 
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entre proteccionistas y librecambistas, en realidad se enfrentaban dos 
proyectos de nación que dividieron a las elites. Uno, que pretendía reedi- 
tar los viejos pactos neocoloniales entre mineros y terratenientes y, Otro, 
que quería fortalecer la hegemonía minera y abrirse al mercado mundial 
con un control pleno de los recursos exportables. Una vez zanjada la 
disputa con la guerra civil de 1899, la hegemonía liberal resultó efímera 
porque fue interpelada en el período de la posguerra del Chaco (1932- 
35), esta vez por una propuesta nacionalista que replanteaba el rol del 
Estado y lo colocaba al centro de la economía y de la política. Las elites 
del país volvieron a pugnar divididas hasta que el proyecto nacionalista 
se cristalizó el año de 1952. 

Estas tensiones entre las elites nacionales se reprodujeron con fuer- 
za en el nivel regional y se manifestaron también, según Rodríguez, en 
las posiciones que asumieron las distintas fracciones de las elites locales 
respecto a los proyectos regionales. En el período de auge del liberalismo 
hasta la década de 1930, cuando se abrieron las fronteras a productos, 
capitales y personas y desde La Paz se controlaban y administraban esos 
flujos económicos beneficiándose ampliamente de sus resultados, en 
Cochabamba, las elites asumieron una postura contestataria que exigía 
la participación regional en la red de vías férreas que se construía para 
así vincular a la región con el centro de actividades mineras. Paralela- 
mente, y “[...] casi de inmediato, la elite cochabambina entre incómoda y 
asustada, buscó nuevos mercados para intentar descargar sus productos 
y creyó hallarlos en el Beni que, casualmente, empezaba a debutar exi- 
tosamente en el comercio cauchífero. Para los sectores más radicales 
de la elite, este vuelco de orientación no era en mucho una situación 
coyuntural que habría de pasar cuando la tormenta amainara en los met- 
cados del Norte; por el contrario, implicaba un virtual renunciamiento 
a la tradicional adscripción andina de la región sustituyéndola por una 
firme vinculación con el mundo amazónico y por su intermedio con 
Europa” (Énfasis añadido. Rodríguez, 1991: 18). 

En otras palabras, las elites regionales jugaron a dos cartas, pero sin 
desprenderse del proyecto liberal. Por una parte, buscando integrarse 
a los mercados andinos en mejores condiciones de transporte y, por 
otra, intentando asumir un tol dinámico al conectar a la región con el 
mundo exterior por la vía amazónica. Se cumplieron parcialmente los 
objetivos de ambos sectores de las elites, porque se construyó un ramal 
ferroviario a Cochabamba, pero nunca se lo amplió hacia el Oriente; el 
poder central de La Paz era muy fuerte y débil a la vez para admitir que 
Cochabamba jugara un rol que disputara su protagonismo en el nivel na- 
cional. Sin embargo, estos proyectos frustrados de las elites locales “[...] 
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constituyeron un intento de romper la noción de frontera que pesaba 
sobre la región desde el mismo período pre colonial incorporándolo 
con firmeza al imaginario geográfico de los notables cochabambinos” 
(Énfasis en el texto. Rodríguez, 1991: 19). 

Después de la Guerra del Chaco y al calor de las frustraciones 
de la derrota, surgieron nuevos partidos políticos que interpelaron el 
proyecto liberal e, influidos por corrientes marxistas e indigenistas, 
abogaron por un proyecto nacional unitario basado en un poder esta- 
tal fuertemente centralizado (Klein, 1968; Mayorga, 1993). Las nuevas 
generaciones de las elites regionales, que curiosamente practicaron sus 
primeras armas políticas al son de un descentralismo que culminó con la 
implantación de la autonomía universitaria en Bolivia, “[...] asumieron 
para sí la tarea de construir un auténtico Estado nacional sin exclusio- 
nes sociales o regionales. Convirtiendo al Estado en un demiurgo y en 
la representación tácita de la nación condenaron todo el regionalismo 
por atentatorio a la ansiada unidad y no reconocieron en sus luchas un 
antecedente válido para proyectar su propia historia hacia el futuro” 
(Rodríguez, 1991: 34). 

La ¿ntelligencia de los partidos marxistas y nacionalistas bolivianos 
se nutrió con varios miembros de familias de las elites de Cochabam- 
ba, como ser los Anaya, Urquidi, Arze, Montenegro, Céspedes y otros, 
quienes teorizaron y practicaron la política en busca de un Estado na- 
cional inclusivo y promisorio. Pero, para ello, tuvieron que enfrentarse 
al ancienne regime y desmantelar las relaciones serviles de producción que 
sustentaban la estructura del poder regional que ejercían sus propias 
familias. Esta lucha generacional desembocó en un enfrentamiento 
ideológico al interior de la elite regional que logró fracturar su unidad 
y confrontar a sus miembros. Quizá como en ninguna otra región 
del país, en Cochabamba se polarizaron dos posiciones antagónicas e 
irreconciliables en el seno de su misma clase dirigente. Por un lado, los 
patriarcas agrarios que soñaban con la perpetuación de un mundo idílico 
e incorruptible en el cual ellos ejercían un poder de orden pedagógico, 
enseñando a sus clientelas las normas de civilidad y religión. Por otro 
lado, sus hijos, que añoraban un mundo moderno basado en las leyes del 
capital y del salario, una sociedad de iguales sin los vínculos tradicionales 
de servidumbre, donde ellos pudieran ejercer el mando bajo una serie 
de reglas escritas propias de las naciones occidentales. 

Pero ambas utopías se estrellaban contra la prosaica realidad de la 
región, la cual estaba desintegrada en términos geográficos, económicos, 
sociales y culturales. Sus catorce provincias se comunicaban débilmente 
por caminos casi impracticables, sobre todo en tiempo de lluvias, de tal 
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manera que la circulación de productos era precaria y costosa, afectando 
notoriamente al valor de las tierras. Las familias propietarias, en general, 
tenían un modesto pasar en una época en que no habían incentivos 
para mejorar sus instalaciones en las haciendas; pocos terratenientes 
poseían tractores, camiones y maquinaria agrícola y, por ello, el régimen 
de control de la mano de obra era de carácter compulsivo. 

La estructura social del departamento era muy compleja, lejos de 
la imagen simple y polarizada que se tiene entre patrones terratenientes 
e indígenas colonos desposeídos. El fraccionamiento y mercadeo de las 
tierras desde la constitución de la república generó un amplio y com- 
plejo sistema de propiedad donde coexistían indígenas propietarios de 
grandes extensiones, piqueros y mestizos con muchas tierras, colonos e 
indígenas sin tierra y hacendados que tenían una posición predominante 
en el seno de la sociedad rural y urbana. Por ello es que las barreras de 
casta diseñadas en el período colonial para funcionar como un instru- 
mento de control social y que aún persistían cumpliendo su función 
eficazmente en el Occidente y Oriente del país, eran, en cambio, muy 
tenues en la región de Cochabamba. Esta situación enervaba a las elites 
porque les demostraba cotidianamente cuan frágil era su posición de 
dominio en la estructura social y, por eso, se encerraban excluyendo no 
sólo a las clases subalternas bajo un rígido mecanismo de diferenciación 
étnica, sino también a las familias de los terratenientes provinciales que 
eran menospreciados y segregados. 

La profesionalización de los miembros de las familias de la elite 
era escasa y limitada a los varones, quienes podían estudiar las ramas 
de derecho, contaduría y medicina en la universidad de Cochabamba. 
Las mujeres, en general, y los miembros de los sectores subalternos no 
tenían prácticamente acceso a la educación y la tasa de analfabetismo 
era muy alta”. Estas familias poderosas tenían muy arraigados los valores 
sociales de la dominación étnica y mantenían fuertemente definidos sus 
principios éticos y religiosos. Todo ello a pesar de que el liberalismo 
había logrado la separación de los poderes de la Iglesia y del Estado 
produciendo efectos sociales muy importantes, como la aceptación de 
los matrimonios civiles, los divorcios, la laicización de los cementerios, 
medidas que erosionaron el poder eclesiástico como sostén de los pri- 
vilegios clasistas de las elites. 

En este contexto ideológico y material tan desfavorable a un cambio 
social y económico que pudiera ser propiciado por las elites de poder 





? El porcentaje de analfabetos en la población boliviana de 1900 era el 81,5% y en 1950 bajó 


al 67,9%. (Contreras, 1999: 484). 
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tradicionales, no es de extrañar que las generaciones nuevas de estas 
elites percibieran que el Estado debía ser el motor del cambio, siempre 
y cuando éste pudiera centralizar el poder económico y político de la 
nueva nación. Entonces, los intelectuales de la “generación del Chaco” en 
Cochabamba iniciaron una etapa muy creativa de difusión de ideas y de 
organización de cuadros políticos para movilizar a los sectores populares 
hacia un proyecto nacionalista que fuera más inclusivo y centralista. Se 
criticó entonces como injusto el orden social establecido en el sector agra- 
rio, propuenando la modificación de las relaciones serviles que persistían 
en las haciendas y la transformación de estas unidades de producción en 
empresas agrarias modernas donde se reemplazaran a los hacendados por 
empresarios y alos colonos por proletarios agrarios. En otras palabras, se 
proponía el surgimiento de una burguesía agraria promovida y sustentada 
técnica y financieramente por el Estado nacional”. 

Los terratenientes de Cochabamba vieron entonces acosados sus 
intereses desde adentro y por fuera de su propia clase social, puesto que 
sus nuevas generaciones organizaron a los campesinos en sindicatos para 
desmantelar el orden jerárquico establecido'*. En el período prerrevolu- 
cionario, entonces, existieron tres grandes grupos o elites de poder que 
pugnaron en la arena política. Primero, los terratenientes que estaban 
parcialmente agrupados en la Federación Rural de Cochabamba (FROC), 
la que representaba sus intereses de una manera débil e incoherente. Se- 
gundo, los intelectuales y políticos de la llamada “generación del Chaco” 
que se agrupaban en los nuevos partidos como el PIR, POR, MNR y la 
más derechista Falange Socialista Boliviana (FSB), que interpelaban el 
discurso liberal y planteaban proyectos de corte nacionalista. Tercero, 
los campesinos y trabajadores urbanos que se agrupaban en sindicatos 
con alta capacidad de movilización y presión política y que estaban ín- 
timamente vinculados con los emergentes partidos políticos”? 
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Ricardo Anaya, José A. Arze, Arturo Urquidi, entre otros, fueron los intelectuales cocha- 
bambinos que desde el Partido de Izquierda Revolucionaria (PIR) plantearon una reforma 
agraria que mantuviera a la propiedad mediana como base de la empresa agraria. Del PIR 
surgió el Partido Comunista de Bolivia (PCB) en el período posrevolucionario y en él 
militaba Jesús Lara, otro intelectual que desde la literatura construyó la imagen del indio 
“quechua” de los valles, quien por su carácter independiente y mercantil podía asimilarse 
a este proyecto agtatio. 

Las luchas campesinas por acceder a la tierra y por educar a sus hijos fueron intensas du- 
rante el período prerrevolucionario. Activistas del PIR, pero también del Partido Obrero 
Revolucionario (POR) y del Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) como vere- 
mos después, movilizaron y organizaron en sindicatos agrarios a los campesinos vallunos 
(Claure, 1949; Dandler, 1983; Gordillo, 2006). 

Según Rivera (1992: 101), la Federación Rural de Cochabamba no tuvo la capacidad his- 
tórica de conducir los intereses de la clase de los terratenientes confiando ilusamente en 
que las propuestas de cambio de esa época se diluirían sin lograr resultados. “Su confianza 
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4. La revolución de 1952 y sus efectos en Cochabamba 


A partir de la toma del poder por el MNR en abril de 1952, en Co- 
chabamba se intensificaron las movilizaciones campesinas mediante 
un proceso competitivo de organización de sindicatos liderados por 
activistas de los sectores de la izquierda y de la derecha del partido de 
gobierno. Pero, también participaron los activistas del POR, quienes 
tenían una posición mucho más radical que la oficialista, hasta que en 
1953 las discusiones sobre la futura redistribución territorial se pola- 
rizaron en dos posiciones ideológicas representadas por los proyectos 
de la “reforma agraria” (distribución de tierras desde el Estado) y de la 
“revolución agraria” (distribución de tierras desde los sindicatos). En 
medio de fuertes pugnas políticas que alteraron profundamente la paz 
social en las áreas rurales, finalmente se impuso el primer proyecto y se 
firmó el decreto de la reforma agraria en la localidad de Ucureña, en el 
Valle Alto de Cochabamba”. 

Con esta medida política se legitimó la toma de tierras de las ha- 
ciendas que realizaron de facto los sindicatos. Los hacendados huyeron 
del campo hacia la capital expulsados por un ambiente hostil de alta 
violencia real y simbólica mientras sus haciendas eran desmanteladas, 
cumpliéndose así un primer objetivo de la revolución concebido como 
un acto de justicia redistribuidora. “En retrospectiva —dice Juan An- 
tonio Morales— los cambios de la revolución tenían por objeto fines 
esencialmente redistribuidores y políticos, como revancha histórica y para 
enderezar agravios, reales o supuestos, a las poblaciones originarias o, 
más generalmente, a la nación [...] Se quería sobre todo “castigar” a los 
dueños de las minas, a sus abogados y funcionarios, y a los terratenientes 
que eran casi tan miserables como sus siervos” (Morales, 2003: 256). 

Amparados en la misma lógica, los sindicalistas mineros exigieron 
al gobierno que se les dotara de propiedades rurales para conformar 
junto a los campesinos cooperativas agrarias de producción y consumo, 
esgrimiendo el criterio de reemplazar la producción empresarial privada 





en la tradicional manipulación de las elecciones y en la exclusión de la vida política de la 
población campesina y de las mujeres no los sacó [a los terratenientes] de la apatía rural 
y autosuficiencia a que estaban acostumbrados, y esa escasa capacidad de análisis y de 
adelantarse a la historia fue decididamente su perdición”. 

Ver, Gordillo (2000). Estas pugnas ideológicas fraccionaron desde el principio los liderazgos 
campesinos y segregaron sus respectivos territorios. Sinforoso Rivas fue el líder del Valle 
Bajo que se alineó con la postura de la reforma agraria, mientras que José Rojas fue el líder 
del Valle Alto que se adscribió al proyecto de la revolución agraria. El tener siempre a los 
líderes campesinos divididos y confrontados fue la táctica política empleada por el MNR 
para controlar y así manipular las lealtades sindicales al interior del partido. 
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por unidades agrarias colectivas. Este fue un golpe mortal a la iniciativa 
privada en el sector agrario cochabambino, porque “[...] desde enero 
de 1954 hasta julio de 1955, cuando se dio un informe final sobre la 
distribución de tierras, se expropiaron 28 latifundios (25 en Cocha- 
bamba, 2 en Sucre y de 1 en Potosí) y fueron beneficiadas alrededor 
de 560 familias mineras, con parcelas individuales entre 2 a 8 Has de 
extensión””*. La presencia de propietarios no campesinos fue prohibida 
por el poder sindical en las áreas rurales, de tal forma que la inversión 
privada nunca más volvió al sector agrario. 

Los campesinos, entonces propietarios parcelarios según el decreto 
de la reforma agraria, se convirtieron en clientes políticos del MNR, por- 
que el proceso de entrega de sus títulos de propiedad se alargó indefini- 
damente y era la espada de Damocles sobre sus cabezas, pues temían el 
retorno de los patrones y, por ello, apoyaban al régimen oficial pidiendo a 
cambio su protección. La ley de reforma agraria pasó a ser inmediatamen- 
te ejecutada con una forzada institucionalidad cuyo primer vértice fueron 
los sindicatos locales en cada departamento; ellos debían solicitar a los 
jueces agrarios la afectación de las propiedades elegidas, éstos tenían que 
convocar a los propietarios y ordenar las mensuras topográficas, dictar las 
sentencias y pasarlas al Consejo Nacional de Reforma Agraria. Un infor- 
me de la FAO señala que en los primeros ocho años de aplicación de la ley, 
107.397 campesinos habían recibido títulos de propiedad, 40.000 estaban 
en trámite, 58.000 agricultores con propiedades menores a diez hectáreas 
fueron declarados inafectados y 113.370 familias de 3.779 comunidades 
habían recibido la garantía de que sus tierras no eran afectables. Pero, 
sin mediar documento escrito alguno, en total se habían distribuido más 
de 3.000.000 de hectáreas a través de 89 oficinas de reforma agraria en 
todo el país, las cuales contaban con 487 empleados, que disponían sólo 
de 12 máquinas de escribir (Ferragut, 1961). 

Entre tanto, el gobierno revolucionario iba implementando varios 
cambios radicales que modificaban sustancialmente la economía y la 
sociedad bolivianas. Primero, fue la destrucción de la oligarquía minera 
y su poder político sobre el Estado boliviano. El Estado se hizo cargo de 
las minas nacionalizadas y la burocracia creció enormemente, la ciudad 
de La Paz concentró el poder político y económico y se convirtió en 





14 Gordillo (2000: 78). En Cochabamba fueron expropiadas las mejores haciendas del Valle 
Bajo, muchas de ellas mecanizadas, y los mineros empezaron a arrendar sus parcelas a los 
campesinos obteniendo rentas del esfuerzo ajeno. Finalmente, los campesinos exigieron el 
fraccionamiento individual, acabando así con un experimento nefasto para la agricultura 
regional. Cuando los mineros pretendieron repetir esta experiencia en el Valle Alto, los 
campesinos de Cliza los rechazaron de plano. 
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un centro de atracción demográfica. Segundo, fue el impulso dado al 
proceso de industrialización especialmente en la ciudad de La Paz. “El 
paternalismo excesivo que emanaba del modelo dirigido por el Estado, 
con la meta declarada de crear una burguesía nacional en los primeros 
años de la revolución, continuó y dio incentivos al sector privado para 
beneficiarse más del gobierno que de su propia capacidad empresarial. 
La generosidad estatal con sus subsidios a firmas privilegiadas en el 
sector privado fue legendaria” (Morales, 2003: 271). Finalmente, fue el 
proyecto conocido como /a marcha al Oriente, que, a tiempo de impulsar 
la sustitución de importaciones de 10 productos agrícolas, implicó la 
creación de una nueva clase terrateniente beneficiada con el manteni- 
miento de sus propiedades y con créditos financieros, especialmente en 
el departamento de Santa Cruz. 

El MNR ejecutó acciones transformadoras en el altiplano y en 
los llanos, pero no tuvo un proyecto especial para Cochabamba. 
Permitió que los sindicatos se posesionaran de las haciendas, que los 
terratenientes fueran desarraigados de sus tierras y que se instaurase un 
tipo de vida cotidiana sin respeto por la ley ni el orden, que poco a poco 
fue moldeando una particular cultura social y política en la región sin 
identidad definida, sino con resultados híbridos que se van produciendo 
en cada coyuntura convulsionada'. 

Lo más grave del período fue el quiebre de la débil institucionalidad 
preexistente. La inseguridad jurídica sobre la propiedad de la tierra en to- 
das las provincias y también sobre los inmuebles urbanos infundió miedo 
generalizado entre la población propietaria y ello no sustentó la creación 
y consolidación de un nuevo régimen económico en el departamento. 
La demora en la implantación de un nuevo sistema de producción agra- 
ria y la confusión ideológica producida por entregar la tierra en forma 
privada, pero proponer la existencia de granjas colectivas, produjeron 
efectos perversos en la productividad del campo. Por otra parte, el miedo 
de los sectores medios urbanos provocó desastres económicos, como 
el desabastecimiento de los productos esenciales de consumo popular, 
de insumos para la construcción y otros y, por ello, el MNR instauró 
el sistema de cupos para distribuir bienes de consumo esenciales. Este 





15 Si bien hubo una búsqueda de verdades universales, lo que más se encontró fueron proble- 
mas de un pasado atávico aún no resuelto y menos aún con una carga ideológica a menudo 
confusa como la de vatios de los ideólogos y analistas del 52. El mérito de ellos, sobre todo 
de gente como Montenegro y el mismo Almaraz, no fue el plantear proyectos nacionales 
claramente establecidos, sino colocar los problemas de una sociedad compleja, atrasada y 
profundamente injusta, frente al nuevo poder emergente y frente a la misma modernidad 
(Calderón, 2002). 
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sistema de reparto provocó corrupción tanto entre los distribuidores 
estatales como entre los demandantes de la sociedad civil. 

Las instituciones económicas como la propiedad de bienes, los 
mercados de trabajo y las relaciones de cambio de la moneda fueron 
afectadas y ello deterioró la estabilidad de la economía regional. Por estas 
confusiones ideológicas que trajeron como consecuencia indefiniciones 
políticas y culturales, no fue posible generar las condiciones sostenibles 
de creación de riqueza en el agro con el trabajo de los campesinos como 
nuevos propietarios de la tierra, por la persistencia de una agricultura 
técnicamente primitiva y por la ausencia de un proyecto para el depar- 
tamento, que debía señalar varias metas a ser alcanzadas con el accionar 
de la nueva clase campesina creada con la reforma agraria y también 
de las otras elites conductoras de los procesos económicos, culturales 
e institucionales. 

¿Cuál fue la situación del campesino después de la reforma agraria? 
Una vez totos los lazos de dependencia con los patrones las nuevas rela- 
ciones sociales se formaron con base en los vínculos con los dirigentes 
sindicales y los jueces agrarios, que intermediaron en las relaciones con 
los funcionarios gubernamentales. Bajo el sistema de la distribución de 
cupos, la corrupción política se extendió por los canales sindicales con 
base en prebendas y concesiones desde las cúpulas de dirigentes, que 
estaban en estrecho contacto con el MNR como partido gobernante. 

El MNR gobernó los 12 años de su período estableciendo una 
especial relación entre el Estado y la sociedad civil organizada, es decir, 
reconoció a los sindicatos como los únicos interlocutores válidos para 
canalizar demandas, ya que no le interesaba fomentar la existencia de 
ninguno de los partidos políticos que sobrevivieron en este período. Los 
partidos de izquierda prácticamente desaparecieron de la escena políti- 
ca. El PIR se desmanteló en 1952, ya que gran parte de sus militantes 
ingresaron al MNR, y sucedió lo propio con los militantes del POR y 
del PCB. Estas circunstancias otorgaron un gran poder político a los 
dirigentes sindicales campesinos que por entonces se convirtieron en 
una clase poderosa, pero, al depender del poder político central, eran 
manipulados desde los mandos del partido oficial y nunca pudieron 
adquirir una autonomía que les permitiera utilizar su liderazgo para 
transformarse en una clase dinámica y productiva. 

Al interior del propio MNR surgieron fracciones como el MNR-A 
y el MNR-L, mientras que la estructura sindical también sufrió el fraccio- 
namiento entre grupos interesados en el cogobierno con el MNR y otros 
sectores que resistieron este vínculo, anunciando que el sindicalismo 
no podía gobernar, ya que sus principios consistían en la lucha política 
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basada en las huelgas, paros y movimientos de masas para la defensa 
de los intereses de la clase proletaria y campesina y que, por tanto, no 
tenía principios de ejercicio del poder desde el gobierno. 

En este panorama tan complejo de las relaciones sociales y políti- 
cas, el campesinado formado como clase social recibió la tierra, pero no 
desarrolló un interés empresarial para producir riqueza ni para buscar la 
modernización de las actividades agropecuarias. Las provincias caren- 
tes de caminos de vinculación y los agricultores carentes de préstamos 
bancarios, poco a poco, se fueron replegando sobre sí mismos, encerra- 
dos en las estructuras sindicales que fueron sus únicos mecanismos de 
aprendizaje político y de conquista de sus demandas de atención. 

Poco a poco, la actividad agrícola en las provincias cochabambinas 
fue descendiendo hasta límites del autoconsumo producido por los mi- 
nifundios, proceso acompañado por la dedicación del campesino a las 
actividades de contrabando con los países vecinos y la comercialización 
en pequeña escala en los mercados urbanos. Medina Echavarría alude a 
este proceso como el resultado de un “sentimiento de desorientación y 
desamparo campesino” ante la falta de las anteriores elites conductoras 
de los procesos productivos y durante el período de los doce años, ante 
la ausencia de políticas claras del MNR para el departamento de Cocha- 
bamba. La producción rural y urbana en el departamento, por tanto, se 
realizó en un contexto social y político vacío de toda institucionalidad, 
sin ley ni orden que condujera el comportamiento ciudadano. 

También eran difíciles las condiciones de vida en la ciudad de Co- 
chabamba, ya que la revolución nacional recibió una sociedad compleja 
en la cual el 61% de los hogares vivía en alquiler, mientras que sólo el 
39% eran propietarios de sus viviendas (Censo 1950). Probablemente 
esta situación en la ciudad capital reflejaba la estructura social basada en 
la tenencia de la tierra agraria que había afectado la reforma agraria. Las 
actividades artesanales, el comercio callejero y los servicios por cuenta 
propia hicieron posible la supervivencia de los hogares urbanos que aún 
requerían de sus vínculos con las actividades rurales. El resultado directo 
fue la formación de economías familiares que carecían de la potencialidad 
para crear capital y reinvertitlo en la propiedad de bienes urbanos. 

Finalmente, los políticos e intelectuales que renegaron de sus 
intereses de clase y se adscribieron a la revolución, sumados a otros 
tantos que provenían de las clases medias urbanas, no encontraron 
otro camino de ascenso social que la práctica de la política. Las nuevas 
autoridades regionales nombradas por el régimen, los dirigentes de las 
cúpulas del sindicalismo campesino, los ideólogos del nacionalismo 
revolucionario y de los nuevos sectores políticos urbanos, como los 
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artesanos, comerciantes, gremialistas y otros, no tuvieron otra opción 
que insertarse en la burocracia estatal o partidaria y sobrevivir del pre- 
supuesto nacional o lucrar de las prebendas. Como el nuevo Estado 
omnipotente no tenía para Cochabamba ningún proyecto de desarrollo 
específico, la alternativa de insertarse en la burocracia estatal exigía a 
estas familias adoptar dos estrategias. Uno: prepararse para el manejo 
del conocimiento profesional que les abra las puertas de las oficinas del 
gobierno. Dos: emigrar hacia el centro del poder estatal que se ubicaba 
en la ciudad de La Paz. De esta manera se fue configurando la imagen 
del cochabambino actual, como un individuo trashumante siempre 
expulsado por las condiciones sociales y económicas de una tierra que 
nunca deja de atraerle. 


CAPÍTULO DOS 


La estructura socioeconómica 
de una región agraria 


La estructura socioeconómica de Cochabamba en la etapa previa a 
1952 correspondía a la de una sociedad agraria premoderna, pero con 
la característica esencial de que sus elites de poder —que se asentaban 
sobre la propiedad territorial— estaban muy fraccionadas. Este frac- 
cionamiento social era el resultado histórico de varios factores analiza- 
dos en el capítulo anterior, entre los que destacan el enclaustramiento 
regional, la débil relación con el mercado mundial y la emergencia de 
economías campesinas que erosionaron la integridad territorial de las 
antiguas haciendas. 

Como consecuencia, la renta de la tierra no era muy alta, el valor de 
las propiedades era bajo dada su corta extensión y la poca aplicación de 
tecnologías agrarias modernas, la renta diferencial fluctuaba notoriamente 
en relación con la ubicación del mercado de la ciudad de Cochabamba y 
de la vía férrea que comunicaba con el altiplano, y la tendencia de los pre- 
cios era descendente ante la competencia de las importaciones. Si a estos 
elementos añadimos aquellos de orden ideológico y cultural, propios de 
una sociedad segregada en la que perduraban los principios de diferencia- 
ción étnica introducidos por el colonialismo europeo, comprenderemos 
las razones intrínsecas de la debilidad de estos grupos de poder regional. 
Pero, estas elites no constituían grupos cerrados; eran, más bien, núcleos 
familiares que controlaban la riqueza en el departamento. Si bien esos 
grupos familiares eran numerosos, no eran grupos igualitarios, porque 
sólo algunos de sus miembros poseían el control de los recursos naturales 
y, al mismo tiempo, eran reconocidos socialmente. En tanto que otros 
podían tener algún grado de riqueza, pero no poseer influencia directa 
en la sociedad o en el control de los asuntos públicos. 

Para mediados del siglo XX, muchos países de América Latina ini- 
ciaron un proceso de modernización de sus sociedades recibiendo fuertes 
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flujos de inversiones externas en los sectores claves de su economía y de 
inmigrantes que se concentraban en áreas urbanas dinámicas y en creci- 
miento (Marichal, 1995). En el caso de Bolivia, aún hasta mediados del 
siglo la economía seguía siendo rural y la única ciudad que crecía al calor 
de la concentración política y burocrática era La Paz, donde se inició un 
tímido proceso de industrialización que acaparaba un poco más del setenta 
por ciento de la industria nacional. Entonces, en regiones periféricas, como 
era el caso de Cochabamba, la elite de poder territorial estaba muy poco 
vinculada con los sectores industrial y comercial y viceversa, su mentalidad 
era incompatible con la modernidad y estaba prácticamente encerrada en sí 
misma. El capital simbólico de este grupo social de grandes propietarios de 
la tierra no era compartido por aquellos sectores urbanos emergentes y los 
centros o clubes sociales eran ámbitos exclusivos donde el prestigio social 
se reproducía entre las mismas familias. De dichos ámbitos eran excluidos, 
incluso, aquellos grupos de los grandes propietarios que no compartían 
los mismos orígenes aristocráticos familiares y, con mayor razón, los inmi- 
grantes y las clases medias urbanas, así ellos demostraran que en la práctica 
podían manejar importantes volúmenes de capital económico y financiero 
que podía aun exceder la capacidad económica de la elite territorial. 


1. Propietarios de la tierra 


Luego de registrar la información primaria del Catastro Rústico de Co- 
chabamba relativa a los nombres de los propietarios de haciendas que 
tenían valores superiores a cien mil bolivianos en la década de 1940, 
pasamos a seleccionar a los doce propietarios de cada una de las catorce 
provincias que poseían las haciendas más valiosas'% Estos datos, que se 
consignan en el Cuadro 1, nos permitieron calcular el valor promedio 
de las grandes haciendas en cada provincia y ordenarlos en siete rangos 
que se ubican entre un valor máximo de 3,5 millones y uno mínimo de 
0,1 millones (cien mil bolivianos). 

En el Mapa 1 se ha graficado esa información y podemos observar 
que las provincias de Arani, Ayopaya y Quillacollo se ubican en el rango 
medio de la escala'”. Sobre ellas están sólo dos provincias: Cercado, que está 





16 Excepto en la provincia de Mizque, donde los valores de las haciendas eran tan bajos que 
que, 


sólo cinco de ellas superaban los cien mil bolivianos. 

Para calcular el valor promedio en el caso de Quillacollo se excluyó el valor de la propie- 
dad de Simón 1. Patiño que era diez veces mayor a la siguiente propiedad más valiosa de 
esa provincia. De esta manera, hemos evitado inflar artificialmente el valor de la tierra en 
Quillacollo, ya que la propiedad de Patiño era la única mecanizada y, por ello, de tan alto 
valor frente al resto de las haciendas. 
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en el primer rango, y Cliza, que se ubica en el tercero, porque el segundo 
rango está vacío. Por debajo, en cambio, se encuentran nueve provincias: 
Punata, Chapare y Capinota, en el quinto rango; Tarata, Carrasco, Arque y 
Campero, en el sexto, y, Tapacarí y Mizque, en el último, lo que en síntesis 
nos indica la fuerte diáspora del valor de la tierra en la región. 


Cuadro 1. Grandes propietarios de haciendas por provincias 
(Cochabamba, 1940) 















































































































































Ne| Apellidos y Nombres ES BHN|ELFEC|Taquiña]| Rota et ile AS 

1 | Plaza, Eduardo 8500000 

2 | Gumucio Irigoyen, Rafael 8100000 Xx Xx 

3 | Plaza, Guillermo 6000000 

4 | Ellefsen, Hans N. 4000000 Xx 
o| 93|Anaya, Franklin 3250000 | X 0 
3 6 | Villarroel de Anaya, Modesta 2700000 0 
| 7 | Eterovic, Gerónimo 2200000 | X 0 
Ol a] Pozzi, Romeo 2000000 

9 | Dotzauer, Henry Walter 1500000 »S Xx 

10| Benado Benado, Kuti 1200000 

11| Patiño, Simón 1. 1200000 Xx 

12| Aranibar Urquidi, Antonio 1100000 Xx 

1 | Patiño, Simón 1. 25000000 Xx 

2 | Méndez Bayá, Victor 2400000 0 

3 | Kern Kamp, Emilia 1900000 

4 | Pierola, Adrian 1703848 
S| 5| Quiroga, Angel 1700000 0 
2] 6| Arauco, Mercedes 1600000 0 
E 7 | Sanjines, Guillermo 1600000 Xx 0 
3| 8| Gonzáles Vélez, German 1500000 0 

9 | Sanzetenea, Saturnino 1500000 

10| Salamanca, Maria 1250000 0 

11 | Encinas, Viviana 1100000 

12| Almaráz, Irene 1000000 0 

1| Zegarra, Germán 5700000 0 

2 | Gutiérrez, Víctor 3000000 

3 | Morales, Diógenes 2000000 0 

4 | Villarroel, Asencio 1100000 0 

5 | Grillo, Elvira de 1000000 0 
E 6 | Mejía, Esteban 980000 
S 7| Aguila, Domingo 800000 

8 | Urey, Rosendo 800000 

9 | Vda. De Villarroel, Virginia 600000 0 

10|Vda. De Rico, Eufracia 539500 

11 | Quiroga Tardío, Germán 535500 0 

12 | Prudencio, Ernesto 500000 0 
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1 | Salinas S., Misael 2000000 Xx 
2 | Canelas, Carlos 1500000 X X X 
3 | Rivero C., Benjamín 1226000 0 
4 | Muriel Sabina, de 1164000 
5 | Ledezma Sainz, Ramón 1000000 0 
E 6 | Salamaca, Ernesto Prudencio 1000000 0 
ES 7 | Quiroga, Medardo 612240 0 
8 | Méndez Unzueta, Hugo 600000 0 
9|Aranibar C., Oscar 585000 X 
10| Butrón, Sebastián 583500 
11 | Antezana ¡Abraham 580000 Xx 
12 | Gandarillas, Ismael 565000 0 
1 |Vda. de Ferrufino, Candelaria 6000000 
2 | Jordán, Angel 3750000 Xx 
3 | Ledesma, Ceferino 3250000 0 
4 | Aguirre Achá, Joaquín 2500000 X 
5 |T. Vda. De Ferrufino, Nieves 2000000 
Sá 6 | Canedo Ostria, Eulogia 1153909 0 
o] 7 | Zapkovic, Antonio 1150000 
8 | Rivas, Ezequiel 1000000 0 
9 | Pareja, Segundo 990000 0 
10| Camacho, Espectador 900000 0 
11|Q. Vda. De Galindo, Isolina 900000 0 
12| Revuelta, Fructuoso 820000 
1 |Lopéz, José 4200000 Xx Xx 
2 | Tardío Guzmán, Enrique 2000000 0 
3 | Villarroel Jimenes, Celestina de | 1840000 0 
4 | Paz, Simón 1565000 Xx 
pl 5 | Quiroga, Carolina Vda. De López | 1300000 0 
<| 6|Solíz, Manuel 1300000 0 
ES 7 | Albornoz, Máximo 1000000 Xx 
8 | Guzmán, Aguirre Felipe 1000000 0 
9 | Zelada, Alfredo Ambrosio 960000 
10| Quiroga, Eduardo 900000 Xx 
11| Rivero Torrez, Germán 900000 Xx 
12| Rivero Torrez, Raúl 850000 0 
1|Bascopé, Abrahan 1337000 0 
2 | Caero Zegarra, Mateo 1250000 
3 | Mendizábal, Macedonio 1000000 
4 | Sánchez, Zoilo 605000 0 
8 5 | Caero, Luis 557000 
% 6 | Medrano Villarroel, José Napoleón 400000 
E 7| Prado, Antonio 400000 0 
Ol 8|Seleme, Flavio 400000 
9 | Jaldin, Leoncio 380000 0 
10| Torrico, José Luís 325000 Xx 0 Xx 
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11 | Badani, Manuel 300000 
12 | Flores, Humberto 230000 0 
1 | Romero Linares, Julio 2000000 
2 | Molina, Abel 800000 
3| Céspedes, Tomás 665000 0 
4 | Saavedra, Mariano 620000 0 
ol 5|Rojas, Nemoroso 600000 0 
l 6 | Loma, Victor 515900 
3| 7|Mercado Agustín 500000 
o 8 | López Villafani, Hercilia 460000 
9|Numbela, Gardenio 411800 
10| Rojas, Anibal 405000 0 
11 | Paredes Arnéz, Quintín 341000 
12 | Taborga Segundo, Augusto 270000 0 
1 | Prudencio, Judith 200000 0 
w 2 | Iriarte, Benigno 192800 
Qg 3|Lara, Samuel 140000 
>| 4|Poso, María 134000 
5 | Cuellar, Segundo 132780 
1 | Delgadillo, Evangelina Vda.de 3000000 0 
2 | Sanz de Gasser, Juana 3000000 0 
3| Sanz de Gasser, Juana 3000000 0 
4|Coca, José 1800000 0 
pe 5 | Anaya Fernandez, Carmen de 800000 0 
< 6 | Chiarella, Juan 800000 Xx Xx 
9 7 | Fernandez, Natalio 800000 Xx 
“| Rico Toro, Antonio 800000 
9 | Torrico, Victor 800000 0 
10| Zenteno, Wilfredo 700000 0 
11|Daza Achá, Mendizábal 600000 0 
12 | Herbas, Abel 600000 
1 | Galatoire, Nataniel 1500000 X 
2 | Bustos, Romualdo 665033 0 
3| Soliz, José Mariano 600000 
4 | Mirones B., Jacinto 569000 
5 | Sánchez de Lozada Rivera, Federico] 500000 0 
2 6 | Sánchez Sipe, Simón 500000 0 
£| 7|Antezana, Nataniel 450000 
8 | Guzmán de Valenzuela, Maria 450000 
9 | Liendo, Guillermo 400000 0 
10|Vargas Arce, Aurelio 300000 
11 | Pérez Guzman, Luis 250000 0 
12 | Reque, Julio 250000 
1 |Sahonero, Lya 1000000 Xx 
2 | Ramos, Ulises 600000 Xx 
3 | Quispe Velasco, Jorge 591000 
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4 | Quispe, Abraham 490000 
e 5| Royo A., Félix C. 450000 
5 6 | Gamboa A., Edilberto 400000 
É 7 | Cerezo, Maria Rosa 370000 
3 8 | Antezana Barrientos, Mariano 300000 0 
9 | Mendizábal, Juan Silvano 300000 0 
10| Herbas, Cleto 280000 
11 | Mendizábal Quevedo, Juan 250000 0 
12 | Espinoza, Ricardo 246823 
1 | Hinojosa, Mateo 7500000 0 
2 | Sánchez de Lozada l., Humberto | 3746000 
3 | Eterovic Mendizál, Hugo 3400000 0 
4 | Abasto Vda. De Pantoja, Emma| 1500000 0 
5 | Tardio Q., Germán 1500000 Xx 
z 6 | Sarabia Flores, Carlos 1400000 Xx 
L 7 | Ballivían, Luis 1000000 0 
8 | Grigoriu Carolina S., Vda. De 956145 
9 | Torrico de Córdoba, María 800000 0 
10|Vda. De Balderrama, Pilar 800000 
11|Ochavez, Cesar M. 700000 
12| Crespo, Paulino 600000 
1 | Ortuño Vda. De Rivera, María 2000000 
2 | Lewis Allman, Harold 1730000 
3| Holme Percy, Edward 1701200 »S 
4 | Mendizábal, Enrique 1400000 
E 5 | Sordo Eduardo Del 1227000 Xx 
9 6 | Ledesma, Vitaliano 805010 Xx 
a 7 | Márquez, José 710000 
og La Faye Vda. De Zambraba, Dolores| 700000 0 
9 | Pérez Alcocer, Eulogio 700000 
10| Barrientos Vda. De Velasco, Raquel | 500000 0 
11| Ríos M., Emiliano 500000 0 
12 | Escalera 1., Luis 485000 
Fuente: Catastro Rústico del Archivo Histórico de la Prefectura de Cochabamba (1940). 


¿Cuál era el grado de participación de estos grandes hacendados 
en otras actividades de la economía regional? Para responder a esta 
pregunta, volvamos al Cuadro 1 y observemos dos aspectos. En pri- 
mer lugar, en la segunda columna (BHN), tercera (ELFEC) y cuarta 
(Taquiña) se consignan las acciones que tenían estos hacendados en las 
mayores empresas financieras (BHN), de servicios (Empresa de Luz 
y Fuerza Eléctrica Cochabamba) y de industria (Cervecería Taquiña) 
existentes en la región. En segundo lugar, las columnas siete y ocho son 
las que registran las membresías en la Cámara de Industria y Cámara de 
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Comercio, respectivamente. Es notorio que sólo dos hacendados, los 
señores Franklin Anaya y Jerónimo Eterovic, figuran como accionistas 
en el BHN, otro hacendado, Simón 1. Patiño, era accionista en ELFEC 
y, finalmente, Guillermo Sanjinés era accionista de Taquiña. El señor 
Carlos Canelas está registrado como miembro activo de ambas cámaras 
de industria y comercio, y los señores José Luis Torrico, Juan Chiarella 
y Eduardo del Sordo, eran miembros de la Cámara de Comercio. 


Mapa 1. Rangos del valor territorial 
por provincias 
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El resto de los grandes propietarios de la tierra se dedicaba exclu- 
sivamente a la actividad agraria, lo cual nos señala que los terratenientes 
como clase se encerraron en sus haciendas desvinculándose de otras 
actividades y debilitando su control sobre la economía regional. La nue- 
va teoría de la renta del suelo enseña que quien controla la tierra, controla 
la sociedad, pero, por las evidencias recolectadas en esta investigación, 
los terratenientes, en ese período, estaban lejos de constituir una clase 
compacta que actuara social y políticamente como un bloque de poder 
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en la sociedad regional. Por el contrario, se limitaban al ejercicio de 
la dominación local en las provincias donde estaban localizadas sus 
haciendas y tenían un grado de poder secundario en la ciudad capital 
de Cochabamba. 

Ahora nos planteamos otra pregunta: ¿Cuál era el grado de control 
que tenía esta clase terrateniente sobre el capital simbólico de la región? 
En el Cuadro 1, las columnas cinco y seis registran las membresías en 
el Rotary Club y en el Club Social, respectivamente. El Club Social de 
Cochabamba era un club exclusivo que fue fundado en 1890 y desde 
entonces congregó a un conjunto de personas que requerían de espacios 
sociales de esparcimiento en las festividades patrias, carnavales y fiestas 
de fin de año. Su acceso estaba limitado a quienes eran reconocidos 
como miembros de las elites de poder existentes, independientemente 
de su control sobre los recursos como la tierra agrícola y las empresas 
comerciales o industriales. La afiliación al Club Social era básicamen- 
te un mecanismo de ascenso social que facilitaba a sus miembros la 
oportunidad de acceder a relaciones sociales y a vínculos matrimoniales 
entre familias de iguales, como símbolo de poderío social y político en 
la estructura piramidal de la sociedad regional. 

La participación directa de alguno de los grandes terratenientes 
como miembro del Club Social está señalada por el signo (x) y su pat- 
ticipación indirecta, o sea a través de los miembros de su familia, se 
la ha señalado con el signo (0)'*. De los 161 propietarios de grandes 
haciendas, sólo 26 de ellos (16%) estaban registrados directamente 
como miembros del club, mientras que 74 hacendados (46%) tenían a 
algún familiar registrado en las listas de socios. Esto significa que cuatro 
apellidos de cada diez terratenientes (38%) no figuraban en las listas 
del Club Social de Cochabamba. La exclusión de estos apellidos de las 
listas del club puede tener diferentes causas y una de ellas puede ser la 
segregación social. Es muy conocido el caso del millonario Simón 1. 
Patiño, cuya afiliación le fue negada, como se conoce en la historia de 
este club. Patiño poseía en la zona de Pairumani (Valle Bajo de Cocha- 
bamba) una propiedad cuyo valor era unas diez veces superior al resto 
de las propiedades rurales, mientras que en la ciudad de Cochabamba 
había construido el palacio de Portales y el edificio del Banco Mercantil. 
Pero esto hecho no le garantizó su pertenencia a las elites socialmente 
reconocidas en la ciudad. Esto nos lleva a pensar que no existía una 





18 Las membresías del Club Social estaban todas registradas a nombres de varones, nunca 
de mujeres. Por ello, las grandes propietarias de tierra no tienen registro directo, sino, en 
su caso, sólo indirecto. 
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relación directa entre los terratenientes y los miembros de las elites 
ciudadanas, probablemente porque, en una sociedad cerrada y tradicio- 
nal, primaban algunos criterios que marcaban los niveles sociales que 
no siempre correspondían con la solvencia económica que detentaban 
algunos terratenientes”. 

Otros apellidos excluidos de las listas del club eran los de inmi- 
grantes recientes, tanto del interior como del exterior del país. Como 
veremos con mayor detalle en el próximo capítulo, familias de inmigran- 
tes con alta capacidad económica que compraban valiosas propiedades 
agrarias no eran fácilmente admitidas en la sociedad local y debían pasar 
varios años hasta ser aceptadas y reconocidas mediante sus membre- 
sías en este club exclusivo, motivo por el cual probablemente apellidos 
como Plaza o Pozzi no figuran aún en la década de 1940 en calidad de 
miembros activos, pese a tener propiedades agrarias de alto valor. 

Pero, por último, no podemos descartar la hipótesis de una mat- 
ginación voluntaria de grupos familiares a la hora de pertenecer a esta 
institución social. Tal podría ser el caso de la familia Sánchez de Lozada, 
cuyo apellido figura en las listas del club en 1940 con un solo miembro, 
el señor Maclovio Sánchez de Lozada Irigoyen, pese a ser una familia 
tradicional y de prestigio social y económico en la región. 

En el Cuadro 2, hemos ordenado la participación social de los 
hacendados por provincias y en términos porcentuales. En la primera 
columna, calculada sobre el total de hacendados, observamos dos extre- 
mos: Por una parte, tres provincias en las que los hacendados tienen los 
más altos grados de participación directa en las listas del Club Social y 
son: Chapare (42%), Cercado y Cliza con el 33%. Por la otra, Quillaco- 
llo, Punata y Mizque, provincias en las que ninguno de sus hacendados 
figura directamente como miembro del club. 

Las columnas dos y tres del mismo cuadro son complementarias 
en porcentaje, porque una consigna la participación combinada (directa 
e indirecta) y la otra la no participación en las listas de miembros del 
Club Social. Si graficamos esta información elaborando cinco rangos de 
participación por provincia, podemos obtener el siguiente Mapa 2. 





19 El caso de Patiño, sin embargo, es extraordinario. Él poseía las minas de estaño más gran- 
des de Bolivia y criticaba la actitud de los terratenientes de mantener los precios de los 
alimentos artificialmente altos sin hacer inversiones que mejorasen la productividad de sus 
haciendas, puesto que ello deprimía las tasas de ganancia en las minas. Para demostrarles 
cómo funcionaban las unidades de producción agrarias bajo relaciones capitalistas, compró 
la hacienda de Pairumani y la mecanizó, causando pánico entre la clase de terratenientes 
cochabambinos que no podían emularlo sin cambiar sus mentalidades precapitalistas y sin 
arriesgar sus insuficientes capitales. Por eso, lo denigraron y le cerraron las puertas de una 
sociedad local gazmoña y timorata. 
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Cuadro 2. Tasas de participación social de la elite terrateniente 
por provincias (Cochabamba, 1940) 

































































Participación Participación No 

NO Provincia directa (%) | combinada (%) | participa (%) 
6) (x+0) [0 
1 | Cercado 33 58 42 
2 | Quillacollo 0 58 42 
3 | Punata 0 58 42 
4 | Tarata 33 83 17 
5 | Cliza 17 67 33 
6 | Chapare 42 92 8 
7 | Carrasco 8 58 42 
8 | Campero 8 67 33 
9 | Mizque 0 20 80 
10 | Apoyaya 17 83 17 
11 | Arque 8 58 42 
12 | Tapacari 8 33 67 
13 | Arani 17 58 42 
14 | Capinota 25 50 50 

Fuente: Catastro Rústico del Archivo Histórico de la Prefectura de Cochabamba (1940). 


* Participación directa: Porcentaje de terratenientes registrados con su nombre en las listas 
del Club Social por provincia. 

** Participación combinada: Porcentaje de terratenientes registrados con su nombre o 
a través de su grupo familiar por provincia. 

**No participa: Porcentaje de terratenientes cuyo apellido no figura en las listas del 
Club Social por provincia. 





En el rango promedio que indica la participación de una mitad 
de los hacendados en las listas del Club Social están nueve provincias. 
En los rangos superiores están Chapare, Tarata y Ayopaya, provincias 
en las que participan en el club entre nueve a siete de cada diez de sus 
hacendados. En los rangos inferiores están, en cambio, Tapacarí y Miz- 
que, provincias en las que sólo participan en el club entre tres a uno de 
cada diez de sus hacendados. 

Entonces, si relacionamos la información de los mapas 1 y 2, ob- 
servamos una primera tendencia muy definida y es que en la provincia 
Cercado coinciden grupos familiares que tienen propiedades valiosas y 
un alto grado de participación social, mientras que en las provincias de 
Tapacarí y Mizque también coinciden grupos familiares, pero en el he- 
cho de que tienen propiedades de poco valor y cuya participación social 
es casi nula. Una primera explicación de estos casos puede basarse en la 
geografía, puesto que en Cercado estaba la capital y era el eje mercantil 
de la región; en cambio, Tapacarí y Mizque eran provincias alejadas y 
marginales en todo sentido. 

La situación de las provincias de Cliza y Tarata, sin embargo, no 
puede ser explicada en términos geográficos, sino más bien históricos. 
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La construcción del ramal férreo hacia Santa Cruz, que finalmente 
nunca se concluyó, atravesaba el Valle Alto por Cliza y ello valorizó 
la propiedad agraria en esta provincia donde se produjo un intenso 
mercadeo de sus tierras laborables surgiendo nuevos propietarios del 
fraccionamiento de los viejos latifundios. Estas nuevas familias de ricos 
hacendados tardaron en ser reconocidas en la sociedad local e incorpo- 
radas al Club Social. En cambio, en Tarata, el proceso fue inverso: sus 
tierras perdieron valor frente a las de Cliza y sus propietarios las retu- 
vieron bajo su control, pero, al ser familias antiguas, tenían una amplia 
aceptación social lo que les permitía participar con sus membresías en 


el Club Social? 


Mapa 2. Rangos de participación 
social por provincias 


CHAPARE 


Referencia Rango 


MM chaPpare 100 - 90 


CARRASCO 
o TARATA dd 
AYOPAYA (a 


CLIZA 69 - 50 y 
CAMPERO JARATA 
CERCADO 
QUILLACOLLO 
PUNATA 
CARRASCO 
ARQUE 

ARANI 
CAPINOTA 


AM TAPACARI 49 - 30 
MIZQUE 29-10 CHUQUISACA 
































20 


En 1912, antes de que se construyera el ferrocatril al Valle Alto por Cliza, se inauguró 
un ramal de tranvía que unía el Valle Central con el Valle Bajo y de ahí continuaba hasta 
Arani pasando por Tarata. Este tendido lo hizo la empresa ELFEC, pero estaba destinado 
sobre todo al transporte de pasajeros, ya que funcionaba con una trocha angosta de sólo 
75 centímetros (Galindo, 1990: 39). 
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La elite social: Acto de fundación del Club de Leones, 1950. 


Por tanto, partiendo de considerar que la membresía en el Club So- 
cial era un elemento simbólico de poder, podemos concluir que la elite de 
grandes propietarios de la tierra controlaba la simbología del poder en el 
período previo a 1952. Este control, sin embargo, estaba muy debilitado 
para la década de 1940, pues los hacendados se habían fraccionado y 
perdieron el control sobre la economía regional. Este grupo tradicional 
de las elites de poder no conformaba una colectividad que actuara bajo 
los cuatro sentidos que se emplean en la sociología para caracterizar teó- 
ricamente a las clases dominantes conocidas como burguesías regionales: 
1) No tenían un sentido corporativo desde una perspectiva de clase do- 
minante; 2) No coincidían en una sola ideología política, sino en valores 
aristocráticos de dominación racial y subordinación de los colonos; 3) 
No utilizaban el poder del Estado para defender sus intereses locales; y, 
4) No se vinculaban orgánicamente con los poderes mundiales, como 
ocurría con otras burguesías de América Latina. 

Esta elite de terratenientes estaba fraccionada en distintos grupos 
de apellidos que serán tratados en el capítulo siguiente. Los orígenes de 
algunos de ellos se remontaban al período colonial, al republicano, al 
de la llegada de inmigrantes europeos a principios del siglo XX y otros 
que resultaron de las alianzas matrimoniales con algunos miembros de 
sectores medios y subalternos. Así, la mera propiedad de la tierra y el 
mantenimiento de los valores de dominación social no fueron un susten- 
to real para que actuaran como una clase social compacta con carácter 
corporativo en el campo económico y con proyección política efectiva. 
Por ello, hasta el monopolio del capital simbólico que detentaban sufrió 
una erosión paulatina y como un ejemplo vemos que en la década de 
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1940 se fundó el Rotary Club, que, al igual que el Club de Leones, eran 
filiales locales de redes internacionales que congregaban miembros 
dispuestos a prestar servicios sociales de beneficencia a grupos desfa- 
vorecidos de las ciudades en las que actuaban. Entre sus primeros 33 
socios, sólo dos (6%) eran hacendados locales y, en contraste, 10 (30%) 
de sus miembros tenían apellidos de inmigrantes extranjeros. 














La elite terrateniente: Juan de la Cruz Torrez, 1905. 


2. Accionistas de empresas 


Veamos ahora la otra cara de la medalla, es decir, quiénes eran accio- 
nistas de las más importantes empresas locales, qué vínculos tenían con 
los propietarios de la tierra y en qué grado compartían con los hacen- 
dados el manejo del capital simbólico en la región. Nos preguntamos, 
primero, si ambos grupos de las elites de poder económico regional, o 
sea, terratenientes y accionistas conformaban un bloque de poder. En 
caso contrario, si este grupo de poder empresarial tenía la capacidad de 
constituirse por sí solo en una burguesía regional que lidere su desarrollo 
económico. Y, finalmente, qué ocurrió con este grupo de accionistas 


después de 1952. 
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Banco Hipotecario Nacional 


Empecemos analizando el caso de los accionistas del Banco Hipotecario 
Nacional. Este banco se fundó en 1890 en la ciudad de La Paz e inauguró 
la sucursal de Cochabamba en 1893, porque la mayoría de los socios eran 
cochabambinos. Inició sus actividades con un total de 1.100 acciones en 
el nivel nacional, de ellas 46 cochabambinos poseían 993 acciones. En 
Potosí, el banco vendió 60 acciones, 15 en Sucre, 27 en La Paz y 5 en 
Santa Cruz y cada fin de año el Consejo de Administración pagaba a los 
socios Bs. 8 por cada acción sobre la suma disponible de las utilidades. 

En el Cuadro 3, presentamos la lista (por orden del número de 
acciones poseídas) de los primeros 50 de un total de 207 accionistas 
del banco en 1938. En este año,el banco tenía emitido un total de 9.624 
acciones, de tal manera que los 22 primeros accionistas de la lista contro- 
laban el 52% del paquete accionario, puesto que detentaban la propiedad 
de 5.075 acciones”. Una cuarta parte de estos 22 grandes accionistas tenía 
también acciones en ELFEC, pero sólo uno de cada diez de ellos adquirió 
títulos en la cervecería Taquiña. Aparentemente, los vínculos de estos 
accionistas con el sector de terratenientes eran débiles, ya que sólo uno 
de ellos, el señor Ulises Ramos, era un gran propietario en la provincia 
de Tapacatí. Sin embargo, parece más acertado considerar que las rela- 
ciones familiares que unían a ambos sectores eran estrechas y, por tanto, 
existía una vinculación evidente entre ambos grupos de terratenientes y 
accionistas. De hecho, siendo este un banco que estuvo controlado por 
familias de Cochabamba desde su fundación, su capital tenía un origen 
agrario y circulaba apoyando los intereses de los terratenientes. 

En realidad, los grandes accionistas del banco conformaban un 
grupo familiar poderoso que relacionaba a varios clanes cochabambi- 
nos, como ser los Galindo, Quiroga, Anze, Blanco, Moscoso, Guzmán 
y Tardío (Cuadro 11). En este grupo se destaca en el nivel individual el 
señor Fidel Anze Soria, porque participaba como accionista en las tres 
grandes empresas de la región, fue alcalde municipal y líder del Comité 
Pro Cochabamba, una institución que expresaba los intereses cívicos 
regionales en este período. 

La participación de estos accionistas en el Club Social era muy 
alta, puesto que siete de cada diez de ellos se relacionaba directa o 





21 En los cuadros relativos a los accionistas del Banco Hipotecario Nacional, de ELFEC y 
de la cervecería Taquiña, sólo se consignaron a los socios individuales y no así a los socios 
colectivos o institucionales. Adoptamos ese criterio porque nuestro objetivo de estudio 
son los individuos y sus redes familiares y no pretendemos analizar específicamente la 
estructura de la propiedad de las acciones de dichas empresas. 
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indirectamente en este ámbito social. Eso sí, ninguno de ellos estaba 
registrado en las listas del nuevo Rotary Club ni en la Cámara de Indus- 
tria y un solitario registro en la Cámara de Comercio estaba a nombre 


del señor Juan Vásquez. 


Cuadro 3. Accionistas del Banco Hipotecario Nacional ( 


(Cochabamba, 1938) 





BHN) 



























































































































































No| Apellidos y Nombres BHN ELFEC|Taquiña ens Ubicación [Rotary Era ele Mec 
1| Ayala L. Ricardo 844 | 205 
2| Galindo Q. Néstor V. 700 O 
3| Galindo Rosa Q. Vda. de 431 227 O 
4| La Faye Octavio 320 Xx 
5| Anze Soria Fidel 311| 75 102 Xx 
6| Moscoso Q. Hernán 292 Xx 
7| Guzmán A. Felipe 205| 15 Xx 
8| Blanco Daria T. Vda. de 99 [0) 
9| Velasco Raquel B. de 80| 144 

10| Anaya Benjamín 58 Xx 

11| Navia Fidel 52 

12| Mercado Encarnación 50 

13| Mercado Moreira Miguel 50 Xx 

14| Prudencio Lola Z. de 32 

15| Tardío Luly U. de 25 0) 

16| Galindo Quiroga Carlos 10| 20 Xx 

17| Guzmán V. Julieta 08| 15 

18| Tardio Josefa C. Vda. de 08| 5 0) 

19| Knauat Julio 00| 62 O 

20| Ramos Ulises 00 600.000| Tapacarí Xx 

21| Taborga Deterlino 00 

22| Vasquez S. Juan 00 Xx 

23| Tardio G. Enrique 92| 65 Xx 

24| Galindo Q. Aída 87 

25| Anze M. Eduardo 83| 31 

26| Salamanca Bertha A. Vda. de 82 

27| Baptista Gumucio Mariano 81 

28| Moscoso Edmundo 81 Xx 

29| Anze Soria Julio 77| 97 6 

30| López G. Alberto 76 Xx 

31| López Gúzman José 76 Xx 

32| Calatayud Simón A. 75 Xx 

33| López Guzmán Germán 75 Xx 

34| Borda Vicencio José 70 Xx Xx 

35| Quiroga Luis Castel 69| 20 

36| Galindo Amalia C. de 65 

37 | Tellez Luisa R. de 65 

38| Clauss Leonor K. v. de 64 583 

39| Revollo B. Ricardo 64 

40| Vasquez Concepción V. 64 














Continúa en la página 38> 
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41| Galindo Q. Eleodoro 60 

42| Navia María Julia 58 

43| Sanjinés Elvira K. de 55 

44 | Ayala Laura H. Vda. de 54 | 300 

45| Galindo Q. Arturo 54 

46| Pereira Andrés 54 

47 | Gumucio Elisa G. de 51 62 
48| Camacho A. Juan de la Cruz 50 

49| Mercado Fructuosa A. 50 

50| Cossío Lola 44 

Fuente: Banco Hipotecario Nacional, Memoria Anual 1938. 


¿Qué podemos concluir de estos datos? Primero, que la elite te- 
rrateniente con residencia y mentalidad rurales había desplazado al área 
urbana de Cochabamba a una generación nueva de sus miembros que 
manejaba sus finanzas y transformaba su mentalidad de clase, aunque 
a un ritmo muy lento en relación con los cambios históricos. Segundo, 
esta generación más urbana de la elite terrateniente empezó a invertir 
tímidamente en las pocas actividades del sector financiero local, pero sin 
participar directamente como empresarios industriales o comerciales. 
Tercero, dicha generación manejaba el capital simbólico de una manera 
ambigua, puesto que asumía posturas de modernidad sin transformar 
sus actitudes sociales premodernas. Cuarto, dentro de esos límites men- 
tales, este grupo de la elite económica manejaba el liderazgo político y la 
administración pública, pero también de una manera excluyente. En la 
década de 1940, por ejemplo, varios patriarcas de este grupo de poder, 
como don Fidel Anze, Carlos Blanco Galindo, Alfredo Galindo Quiroga 
y Luís Felipe Guzmán, fueron prefectos y munícipes de Cochabamba 
(Cuadros 13 y 14). 

En 1961, el banco había ampliado su capital incrementando 
hasta 300.000 el número de sus acciones detentadas ahora por 561 
socios. Lo asombroso de este proceso no tadica tanto en la amplia- 
ción del capital per se, sino en la extraordinaria concentración del 
mismo. Dos familias, Zamora y Horne, llegaron a controlar mucho 
más de la mitad de las acciones del banco, es decir, el 0,4% de los 
socios poseía el 60% de las acciones. Ambos apellidos eran foráneos 
a la región y aparentemente fue a través de ellos que se incrustaron 
en el banco algunos capitales provenientes de Sucre y La Paz, pero 
debemos aclarar que éstas son sólo intuiciones que serán discutidas 
en el siguiente capítulo. 
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La elite intelectual: El rector de la UMSS, Felipe Guzmán, rodeado de estudiantes del Quinto Curso de la Facultad 
de Derecho, 1906. 


Lo cierto es que los grupos de poder previos perdieron el control 
del banco y, aunque muchos de sus apellidos aún figuraban en la lista de 
accionistas, ellos ya no significaban ningún poder real, sino meramente 
simbólico al interior de la empresa. Además, la irrupción de nuevos 
apellidos —sobre todo extranjeros— nos indica la fuerza del cambio 
sufrido después de 1952, ya que observando tan sólo la lista de los pri- 
meros 50 grandes accionistas (Cuadro 4) vemos que casi un tercio de 
ellos provienen de fuera de la región. 


Cuadro 4. Accionistas del Banco Hipotecario Nacional (BHN) 
(Cochabamba, 1961) 












































Ne| Apellidos y Nombres BHN [ELFEC [Taquiña| 90, [Ubicación] rd Eto ea pi 
1| Zamora, Elda Richieri de 120000 
2| Horne, Beatriz L. de 27427 9 
3| Zamora, Hernando 26735 
4| Paz Torrico, Fanor 12501 
5| Ferreira R., Emma Rosa 4500 3275 
6| Paz Torrico, Samuel 4344 1000000| Cercado 
7| Mendez Ferrufino, Agustín 4167 
8| Soliz, Cinda R. de 3975 6080 
9| Soliz, Manuel 3150 11322 
10| Eterovic, Gerónimo 3000 47370 
11| La Torre, Martha Muller de 2700 
12| Muller, Hortensia V. Vda. De] 2700 
13| Horne, Edward A. 2414 
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14| Beltrán, María M. de 2287 

15| Sanjinés, Teófila 1900 262 
16| Galindo, Rosa Q. Vda. De 1725 138 
17| Galindo A., Blanca Viviana 1650 315 
18| Galindo A., Christian 1650| 25 250 
19| Galindo A., Eudoro Antonio | 1650 250 
20| Galindo A., Ramiro 1650 250 
21| Ponti, Caridad G. de 1650 

22| Paz Torrico, Ernesto 1589 1268 
23| Mejia Ríos, Germán 1500 1265 Xx 
24| Peña Clavijo, Raúl 1500 

25| Ponti, Cristobal 1500 

26| Moscoso, Amalia U. de 1380 

27| Salamanca Q., Jorge 1200 

28| Anze, Rosa G. de 1150 

29| Sanjinés Cueto, Emilio 1050 

30| Forguez Crespo, Hilda 1000 

31| Kluver, Esther U. de 915 

32| Asbún, de Moisés Emilia 900 

33| Vásquez, Jorge G. 861 

34| Milosevic B., Slavenka 800 

35| Santa Cruz, Domingo 792 

36| Valenzuela, María G. de 780| 13 

37| Dorado U., Patricia 771 

38| Serrano, Blanca R. de 750 

39| Romecin, U. Eliana 714 

40| Alvarez U., Carlos 708 

41| Alvarez U., Gonzalo 708 

42| Wolf U., Juan Carlos 708 

43| Wolf U., Elizabeth 708 

44| Urquidi T. P., Mercedes 675 

45| Moscoso U., Edmundo 660 Xx 
46| Canedo, Lola M. de 640 

47| Knaudt, Eduardo 639 

48| Mendizábal Mostajo, Myriam 583 

49| Anze Guzman, Federico 538| 40 1715 
50| Blanco N., Blanca Rosa 525 

Fuente: Banco Hipotecario Nacional, Memoria Anual 1961. 





Los nuevos grandes capitalistas no tenían ningún interés en ELFEC 
y Taquiña y menos en manejar aspectos simbólicos del poder como las 
membresías en clubes. Entre los medianos accionistas, en cambio, había 
varios que tenían simultáneamente acciones en ELFEC y conformaron lo 
que pudo ser un grupo local que tuviera algún carácter protocapitalista, 
pero no lo sabemos a ciencia cierta. En este grupo, sólo dos personas 
eran miembros del Club Social, cuya importancia como símbolo de 
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poder parece que también se diluyó en el proceso de cambio. Otros dos 
individuos tenían acciones en las tres empresas, Christian Galindo Anze 
y Federico Anze Guzmán, y ellos eran los descendientes del patriarca 
familiar don Fidel Anze Soria. 














Familia de la elite: Anze-Soria, 1910. 


Empresa de Luz y Fuerza Eléctrica Cochabamba (ELFEC) 


La Empresa de Luz y Fuerza Eléctrica Cochabamba (ELFEC) fue 
creada en el año 1908 como un gran proyecto de modernización de la 
sociedad cochabambina. Por sus características de empresa de servicios 
con un mercado cautivo, constituyó desde su fundación una empresa 
sólida que aseguraba réditos permanentes a sus accionistas. En todas 
las naciones, las compañías que transportan electricidad constituyen las 
corporaciones de inversión más seguras para que los accionistas reciban 
rentas permanentes en el tiempo al no estar sujetas a las crisis que afec- 
tan a las industrias convencionales debido a los mercados fluctuantes, 
los períodos inflacionarios o por el contrabando?. 

En 1939, un total de 493 socios poseían las 50.284 acciones de 
ELFEC. Pero, en realidad, el dueño de la empresa era Simón 1. Patiño 
porque controlaba el 60% del stock de acciones (30.006). Este accio- 
nista principal manejaba cómodamente la empresa junto a tres bancos 
nacionales que participaban con el 18% de acciones. 





2 En Rodríguez (1997), se hace un análisis detallado sobre este tema. 
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Cuadro 5. Accionistas de la Empresa de Luz y Fuerza Eléctrica 
de Cochabamba (ELFEC 
(Cochabamba, 1939) 
Ne| — Apellidos y Nombres — | BHN|ELFEO[Taquiñal riomas. [Ubicación | Rota] Club [Cámara de|Cámara de 
1 | Patiño, Simón 1. 30006 25000000 | Quillacollo 
2 | Sierra Galvarro, Luis 2800 
3 | Wunsch, Alberto 970 
4 | Quiroga Ch., José Antonio 333 Xx 
5 | Blanco Galindo, Alicia Vda. | 322 
de D'arlach 
6 | Ayala, Laura H. Vda. de 300| 54 
7 | Espada A., José 300 Xx 
8 | Blanco G., Alicia D'arlach v. de 294 
9 | Urquidi, Rafael 250 
10 | Quiroga, José Antonio 234 
11 | Rocha, Federico 216 
12 | Ayala L., Ricardo 205| 844 
13 | Quiroga Ch., Elena Sta. Cruz de] 200 
14 | Calatayud, Simón A. 56| 75 
15 | Blanco U. Luis 55 
16 | Valdivieso, Clementina U. de 27 
17 | Velasco, Raquel B. de 24 
18 | Anze, César 108 7 
19 | Hinke, Ana Vda. de 108 
20 | Ferrufino, José 05 1 Xx 
21 | Terrazas, Jorge 02 Xx 
22 | Barrientos, Manuel E. 00 
23 | Gonzales, Vélez Germán 00 
24 | Morales L., Agustín 00| 42 Xx Xx 
25 | Patiño, René 00 
26 | Solis A., Ninfa 00 
27 | Solis, Hermógenes 00 
28 | Solis, Josefina 00 
29 | Torrico, Teresa A. de 00 
30 | Cossio A., Roberto 99 
31 | Anze Soria, Julio 97| 77 
32 | Suárez, Roberto 90 
33 | Abasto Morales, José 85| 11 
34 | Guardia, Juliana v. de 80 
35 | Ugarte, Rafael de 80 2 
36 | Urioste, Clodoveo 78 
37 | Anze Soria, Fidel 75/311 [102 Xx 
38 | Bueno, Francisco 75 
39 | Marín, José 75 
40 | Zabalaga, Lucio 4 Xx 
41 | Arze, Rosendo 70 
42 | Enriquez, Isabel B. 65 
43 | Tardio G., Enrique 65| 92 Xx 
44 | Urquidi, Raquel Vda. De 65 
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45 | Guarachi, Jorge 64 Xx 
46 | Ramos, Jacinto 64 Xx 
47 | Torrico, Julio 63 

48 | Knauat, Julio 62| 100 

49 | Arze, Enrique 60 300000 Tarata Xx 
50 | Jimenez, Dolores 60 






































Fuente: Empresa de Luz y Fuerza Eléctrica. Memoria Anual 1939. 


Los demás socios (99%) eran propietarios de una quinta parte 
(22%) de las acciones restantes, por lo cual su importancia al interior 
de la empresa era casi marginal. Sin embargo, es interesante observar 
su composición social, ya que el grupo de los primeros 49 socios con 
mayor número de acciones después de Patiño estaba muy vincula- 
do con el Banco Hipotecario Nacional. Estos primeros 50 grandes 
accionistas eran en su mayoría miembros de las elites locales de 
poder, puesto que la presencia de apellidos de origen extranjero es 
muy baja (6%). Además, gran parte de los integrantes de este grupo 
tenía membresías en el Club Social, lo cual nos indica que, en sus 
orígenes, los miembros de esta empresa pertenecieron a los cuadros 
del poder regional. 

En realidad, esta empresa fue la síntesis de las aspiraciones regio- 
nales de modernidad a inicios del siglo XX y es por ello que la sociedad 
local se adhirió con entusiasmo al proyecto de constituir una productora 
de energía eléctrica en Cochabamba. 


A principios del capitular año de 1908, la prensa cochabambina anun- 
ció la culminación de los preparativos para organizar una empresa 
de envergadura, con el concurso de capitalistas, tanto locales como 
otros radicados en Oruto [...] La iniciativa halló eco rápidamente 
lográndose suscribir 17 mil acciones de 50 bolivianos cada una, 
difuminadas inicialmente entre 346 accionistas: un caudal y una 
masa societaria sin precedentes en la historia local, acostumbrada a 
las iniciativas y riesgos personales o a lo sumo familiares. Entre sus 
accionistas se encontraban importantes hombres de negocios, políti- 
cos y profesionales locales como Rafael Urquidi, Mariano Reynolds, 
Matía Jesús Adriázola, Israel Anaya, Ernesto Galindo, José Reza, 
Teodocia Sainz, Antonio Cosio y el alemán y maestro cervecero de 
la Taquiña, Enrique Fiebeg, Para mencionar tan sólo a los miembros 
del primer Directorio y también a los más importantes accionistas 
(Rodríguez, 1997: 16). 
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Familia de la elite: Galindo-Quiroga, 1930. 


Sin embargo, para el año de 1953, la composición de los accionistas 
de la empresa había variado sustancialmente, porque el paquete de accio- 
nes aumentó a 105.044 (208%) y el número de accionistas subió hasta 
630 (127%). Simón I. Patiño desapareció y tomó su lugar de principal 
accionista la municipalidad de Cochabamba con el 52% de acciones, la 
cual, junto a dos bancos que controlaban el 4% de acciones, eran los que 
manejaban la empresa. Esto significa que en ELFEC subsistió una fuerte 
concentración de poder, pero ahora en manos institucionales, ya que el 
0,5% de los accionistas detentaba el 56 % de las acciones” (Cuadro 6). 

La extracción social del 99,5% de los socios restantes también va- 
rió sustancialmente, porque, tomando como ejemplo a los primeros 50 
grandes accionistas individuales de la empresa (Cuadro 6), vemos que 
aparecen nuevos apellidos de familias locales y se amplía la participación 
de apellidos de inmigrantes (10%). Las condiciones sociales después de 
1952 permitieron, sin duda, una apertura de espacios a las clases alta y 
media urbana para su participación en empresas tales como ELFEC, 
desplazando a las elites de poder tradicional que perdían paulatinamente 
su importancia previa en el manejo de la economía regional. Esas elites 
tradicionales perdían también el control del capital simbólico, porque 





2 “Patiño permaneció como socio mayoritario hasta 1941, cuando decidieron conjuntamen- 
te con su esposa, Albina Rodríguez, dividir la mayor parte de su fortuna entre sus cinco 
hijos/as. Sus 30.106 acciones de ELFEC no ingresaron en la distribución siendo donadas 
a la Fundación Universitaria Simón 1. Patiño (FUSIP), institución hasta hoy vigente y 
encargada de contribuir a la formación de recursos humanos calificados. La FUSIP no 
conservó las acciones y en 1943 decidió transferirlas al municipio cochabambino” (Rodrí- 
guez, 1997: 54). 
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sus centros de reproducción de las jerarquías sociales, como era el Club 
Social, perdieron también importancia en la sociedad posrevolucionaria 
y, como una muestra de ello, vemos que las membresías de los socios 
de ELFEC en el Club Social habían declinado en un 50% respecto a 
las del año de 1939. 











































































































Cuadro 6. Accionistas de la Empresa de Luz y Fuerza Eléctrica (ELFEC) 
(Cochabamba, 1953) 

Ne| Apellidos y Nombres eLFEO | BH |Taguiña (20 [Ubicación Rotary | Club [Cámara de Cámara de 

1 | Sierra Galvarro, Luis 5600 

2 | Murillo, Aurelio 2001 

3 | Diez de Medina, Carlos 1901 

4 | Galiano A., Julio 1054 

5 | Quiroga U., Alberto 1020 

6| O'Connor, Thomas 1012 

7 | Rocha V., Julia 1001 

8| Rocha, Federico 674 Xx 

9| Quiroga, José Antonio 633 X 
10| Ayala, Laura H. Vda. de 580 
11 | Wunsch, Alberto 474 
12| Quiroga Ch., Elena 400 

Sta. Cruz de 
13| Abasto, Morales René 302 
14 | Espada A., José 300 
15| Zabalaga, Lucio 274 Xx 
16| Blanco Galindo, Alicia Vda. 246 226 
de D'arlach 

17 | Valdivieso, Clementina U. de 225 
18| Ayala L., Ricardo 205 
19| Cossio A., Roberto 201 
20| Lazaneo K. Marco 200 Xx 
21 | Arias E., Hugo B. 173 212 Xx 
22| Zubieta, Juan 165 
23| Antezana, Elvira 160 
24 | Blanco U., Luis 150 
25| Gumucio Bessand, Roberto 150 
26 | Weiss, Federico 150 
27 | Velasco, Raquel B. de 144 
28 | Virreira F., Wálter 132 Xx 
29| Hinke, Gustavo 132 
30| Torrico Zamudio, Rodolfo 123 
31 | Montaño Rojas, Luis 120 
32 | Aponte, Julio Cesar 118 128 Xx 
33 | Anze Soria, Fidel 110| 25 
34 | Cordano L., Irma 110 
35|Anze, César 108 
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36 | López, María Luisa F 06 
37 | Castro B., Elvira de Hopp 05 
38 | López Gúzman, José 05 140 
39 | Abasto Morales, Flora 02 
40 | Barrientos, Manuel E. 00 
41 | Solíz A., Ninfa 00 
42 | Solíz, Josefina 00 
43 | Torrico, Teresa A. de 00 
44 | Tejada G., José Antonio 00 
45 | Prudencio Navia, Ernesto 00 | 225 
46 | Abasto Morales, Leonor 00 
47 | Claros Butrón, Juan 00 Xx 
48 | Demartini Caveti, Luis 00 AS 
49 | Galindo G., German 00 Xx 
50| Maldonado P., Alfredo 00 
Fuente: Empresa de Luz y Fuerza Eléctrica, Memoria Anual 1953. 


Cervecería Taquiña 


Esta empresa fue creada en septiembre de 1895 con el impulso de 
algunos emigrantes alemanes como los Kunst, Bessand, Brockmann, 
Werth, Kruger, y algunos funcionarios y pilotos también alemanes que 
trajeron los primeros aviones con los cuales se organizó el Lloyd Aéreo 
Boliviano (LAB), compañía creada en el mismo período (Daza, 1995 
y García, 1995). 

En 1945, un total de 228 personas e instituciones poseían las 
13.925 acciones de la cervecería Taquiña. En el Cuadro 7, presentamos 
la lista de los cincuenta mayores accionistas individuales, por el orden 
de la cantidad de títulos que detentaban. Los 27 primeros de esta lista, 
o sea, el 12% de los socios, controlaban más de la mitad del paquete de 
acciones (53%), lo cual hacía que esta empresa fuera la más democrática 
entre las tres que estamos estudiando, porque en ella el poder estaba 
menos concentrado que en las demás. Sin embargo, en contraste, el 
capital financiero tenía una importante presencia en la empresa a través 
de cuatro bancos que poseían el 20% de sus acciones. 

Más de la mitad de los apellidos de estos 27 grandes accionistas 
era de origen alemán y tres cuartas partes de ellos tenían apellidos ex- 
tranjeros. Era, en consecuencia, una de las empresas que concentraba la 
inversión de los inmigrantes extranjeros, quienes no tenían importantes 
stocks de acciones en las otras dos empresas que analizamos anterior- 
mente. La presencia de estos accionistas en las listas de los clubes Social 
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y Rotary fue en principio marginal, aunque en la etapa posterior a 1952 
llegó a ser muy importante. Los miembros de la colonia alemana en 
Bolivia y en Cochabamba se relacionaron muy profundamente con la 
sociedad nacional y regional y formaron familias que se destacaron en 
el ámbito económico, político e intelectual, siendo un factor clave en el 
proceso de modernización social en Bolivia”. 


Cuadro 7. Accionistas de 
(Cochabamba, 1945) 


a Cervecería Taquiña 






































































































































No Apellidos y Nombres Taquiña | sH| ereo | v2.0" JUbicación| Foty | Club | Camara de [Cámara de 
1 | Stark, Joseph 1041 
2 | O'Connor, Thomas 820 19 Xx 
3 | Williams, Alicia S. de 610 
4 | Clauss, Leonor K. v. de 583 | 64 
5 | Jastram, Virginia S. de 566 
6 | Barber, Juana de 315 
7 | Laredo Quiroga, Luis 311 Xx 
8 | Brockmayer, Edith Vda. de 272 
9 | Muller, Irene de 263 
10| Reclam A., Guillermo 245 
11 | Galindo, Rosa Q. Vda. de 227 |431 
12 | Barber, María Luisa de 222 
13 | Nanetti L., Luis 200 
14 | Sanjinés K., Gustavo 86 
15 | Urquidi |., Luis 83 
16 | Bazoberri G., Luis 74 
17 | Hughes, Thomas 35 
18 | Heitmann, Dora Vda. de 20 
19 | Galindo, Arturo 14 
20 | Barber, Stanley 11 
21 | Girod, Herminia D. de 09 | 27 
22 | Anze Soria, Fidel 02 [311| 75 Xx 
23 | Hauschildt, Alfredo 00 Xx Xx Xx 
24 | Hoffmann, Cwendoleen B. de 00 Xx 
25 | Dietze, Kurt 00 
26 | Hauschilat, Alma de 00 
27 | O'Connor, V. Gabriel 00 Xx 
28 | Koehler, Luis 96 
29 | Galdo La Faye, José 86 Xx 
Continúa en la página 48> 
2 “Los alemanes no sólo se revelaron comerciantes y capitanes de industria gustosos de la 





cerveza. Los datos censales que aludimos líneas arriba desnudan su estrategia migratoria: 
en una mayoría aplastante son varones. Vienen solos desde sus tierras y una buena parte se 
entrelaza con familias locales por intermedio del matrimonio, fundando núcleos de parentela, 
varios de las cuales persisten hasta hoy. Al afincarse se interesaron, algunos muy activamente, 
en las cuestiones administrativas y económicas locales” (Rodríguez, 1995b: 18). 
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30| Girod, Enrique 77 

31 | Anaya U., Modesta V. 76 

32] Zóllner, Wily 74 

33 | Rivero T., María Teresa Vda. de 71 

34 | Galindo, Julio A. 7 

35 | Lozada, María O. de 69 

36 | Valverde, Delfina P. 65 

37 | Gumucio, Elisa G. de 62 | 51 

38 | Torrez, Guillermo 62 

39 | Galindo, Quiroga Walter 57 Xx 
40| Urquidi |., Germán 57 Xx 
41 | Barber, Harold 56 Xx 
42 | Méndez, Angélica S. de 53 

43 | Aranibar, Ernesto 50 

44 | Barber, Herbert S. 50 Xx 
45 | Hauschildt, Becke 50 

46 | Hauschildt, Magdalena 50 

47 | Hauschilat, Margaret 50 

48 | Brandenburg, Albrecht 49 

49 | Brandenburg, Yutta 48 

50| Zambrana, Marina de 46 

Fuente: Cervecería Taquiña, Memoria Anual 1945. 


En 1965, el número de accionistas se había cuadriplicado (963) y el 
de acciones se había quintuplicado (663.351). Paralelo a estos cambios 
se dio un proceso de concentración del capital en manos de 34 accio- 
nistas (3,5%) que controlaban el 51% de las acciones, mientras que la 
participación de los bancos disminuyó a un 2%. Esta recomposición de 
la economía de la empresa estuvo acompañada por una transformación 
social en el grupo de grandes accionistas. Ahora sólo un tercio de ellos 
tenía apellidos alemanes y una mitad eran de origen foráneo. Entre los 
miembros de la otra mitad de inversionistas locales, se nota la presencia 
de una nueva generación de familias con apellidos mixtos bolivianos- 
alemanes (Sanjinés, Jastram, Kunst) y también es notoria la presencia 
de apellidos de inmigrantes de diferentes nacionalidades como Asbún 
(árabe) y Eterovic (eslavo), los que figuran entre los principales accio- 
nistas de la empresa (Cuadro 8). 

Podemos concluir, entonces, señalando que empresas como la cer- 
vecetía Taquiña fueron ámbitos en los que se forjaron nuevas práctica y 
disciplinas económicas que introdujeron la modernidad en Cochabamba 
y, finalmente, cambiaron las mentalidades sociales y económicas de sus 
elites de poder tradicionales. A través del accionar de estas empresas, 
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do 


nde se concentraron los esfuerzos productivos de las poblaciones de 


inmigrantes, se produjeron modificaciones cualitativas en los mercados 
regionales. No sólo en términos de las nuevas tecnologías productivas 


qu 


e se aplicaron, sino también en los cambios de los hábitos de consu- 


mo que se irradiaron a la población local, tanto urbana como rural, de 


tal 


manera que consiguieron abrir los cerrojos que tenía un sistema de 


producción y consumo tradicionales a los nuevos vientos moderniza- 


do 


res que soplaban en el resto del mundo?. 























































































































Cuadro 8. Accionistas de la Cervecería Taquiña 
(Cochabamba, 1965) 
N*| Apellidos y Nombres Taquiña| BHN | ELFEC Bi Ubicación Did Pd poses a o 
1 | Eterovic Gerónimo 47370 | 3000 
2 | Diez de Medina Dora E. 32805 
3| Asbún Abraham D. 28208 
4 | Jastram Virginia S. de 17149 
5 | Sanjinés Lola R. de 14411 
6 | Soliz Manuel 11322 | 3150 
7 | Dupuis Alberto 11166 
8 | Williams Alicia S. de 10919 
9 | Hauschildt Alfredo 10200 Xx Xx 
10| Kritter Julius H. 9579 
11 | Sanjinés Kunst Eduardo 9150 Xx 
12 | Barber Francis Astrid 8979 
13| Reclam A. Guillermo 8581 
14| Quidde T. Jorge 8451 
15 | Hoffmann Cwendoleen B. de 8165 
16| Terrazas Elsy M. de 7672 
17 | Moreira Esther U. de 7295| 486 
18 | Brockmayer Edith Vda. de 6534 
19| Ugarte T. Luís 6432 
20| Eterovic Cristina P.de 6392 
21| Soliz Cinda R. de 6080 | 3975 
22 | Galindo Julio A. 6054 
23 | Sanjinés R. María Fernanda 5320 
24 | Rivero T. María Teresa Vda. de | 5173 50 
25 | Méndez Angélica S. de 5099 
26 | Dotzauer Juan Oscar 5033 
Continúa en la página 30> 
3 “Lo cierto es que, terminada la guerra [Primera Guerra Mundial], los establecimientos ale- 


manes parecían haberse repuesto. Esta era la situación en La Paz, Oruro y Cochabamba. En 
esta última plaza, las casas germánicas aprovecharon su inserción en la economía regional 
para extender sus intereses una vez que fue concluida la línea férrea Oruro-Cochabamba. 
Desde allí, utilizando el ferrocarril al valle, distribuían las manufacturas importadas a los 
pueblos tributarios: Quillacollo, Punata, Tarata, Cliza, Arani, Sacaba, Mizque, Aiquile y al 
Oriente” (Mitre,1996: 53). 
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27 | Quidde Volker Lassen 4850 

28 | Dotzauer Martha Paz de 4568 

29| Galdo La Faye José 4540 Xx 
30| Villegas Lily A. Vda. de 4249 

31 | Williams S. Roy Ronald 4227 

32 | Williams S. Silvia Yoice 4227 

33 | Martinez Alberto 4192 

34 | Calvo Maria Aida G. de 3843| 261 
35 | Rucker Lisselot de Becker 3807 

36 | Hass Teresa S. de 3515 

37 | Aranibar C. María Eugenia 3483 

38 | Michael Clara M. de 3478 

39| Arze B. Ramiro 3405 

40| Stark Joseph 3398 

41 | Kritter Drolet Florence 3398 

42 | Kritter Josselyn Emilio 3398 

43 | Stark Alice G. de 3398 

44 | Stark Winnifred 3398 

45 | Ferreira R. Emma Rosa 3275 | 4500 
46 | Romecín Josefina G. de 3260 

47 | Gracía Julia Rita de 3110 

48 | Lavayén Magdalena H. de 3000 

49 | Weisner Becke H. de 3000 

50| O'Connor P. Emma Beatriz 2986 

Fuente: Cervecería Taquiña, Memoria Anual 1945. 


3. Comerciantes e industriales 


El comercio y el transporte son dos actividades económicas que, 
en Cochabamba, se mantuvieron bajo el control de vastos sectores 
populares desde el período colonial. Los arrieros cochabambinos cit- 
culaban por el llamado “espacio peruano” trajinando con productos 
materiales, pero también con ideas, tejiendo así la trama de la cultura 
popular cochabambina. Esta atomización de capitales en el proceso 
de circulación sentó las bases de una clase social mercantilizada y 
autónoma, pero muy poco propensa a cumplir con las reglas de un 
régimen laboral capitalista y menos aún con las normas de un poder 


institucional centralizado”. 





26 El término “espacio peruano” fue acuñado por Assadourian (1982). Un estudio pionero 


sobre las redes mercantiles regionales es la tesis de licenciatura de Centellas (1998). El pri- 
mer intento de organizar una “alhóndiga” o mercado municipal para controlar el precio y 
el peso del pan en la ciudad de Cochabamba lo realizó el intendente Francisco de Viedma a 
fines del siglo XVIII. Sus esfuerzos fueron vanos ante la resistencia pasiva de centenares de 
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Recién en la segunda década del siglo XX, ante las corrientes mo- 
dernizadoras y los flujos cada vez mayores de inmigrantes extranjeros 
que buscaban insertarse en las ramas de comercio e industria en la 
región, es que se empiezan a organizar instituciones que agrupen for- 
malmente a los miembros de estos gremios. Tal fue el caso de la Cámara 
de Comercio, que se fundó el 30 de agosto de 1922 con el propósito 
de incentivar, proteger y amparar “los intereses del comercio y de las 
industrias” en Cochabamba”. 

En 1938, ambas cámaras se separaron y se fundó la Cámara De- 
partamental de Industrias. ¿Qué personas componían estas cámaras 
cuando se produjo su separación formal? Empecemos por la Cámara 
de Comercio, en cuya fundación el año 1922 participaron importan- 
tes empresarios bolivianos, como Rafael Urquidi y Simón López, que 
fueron los promotores de ELFEC. En 1938, sin embargo, sólo uno de 
los nueve miembros del directorio pertenecía a una familia de apellido 
tradicional cochabambino, mientras que los ocho restantes llevaban 
apellidos de origen extranjero (Cuadro 9). 


Cuadro 9. Directorio de la Cámara de Comercio 
(Cochabamba, 1938) 









































Socio Empresa 
Guillermo Soellinger Emmel Hermanos $. en C. 
Carlos Bickenbach Bickenbach, Argandoña 4. Cía. 
Carlos Galindo Q. Gastón de Urioste 8 Cía. 
Gebhard Gasser Gasser e Hijos 
Alberto Weber Kyllmann, Bauer y Co. 
Estanislao Barber Alfredo W. Barber y Cía. 
Carlos D'Avis Farmacia Británica 
Pedro Plastic Plastic Hermanos y Cía. 
Alfredo Hauschildt Alfredo Hauschilat 

Fuente: Cámara de Comercio, Memoria Anual 1938. 


Podemos suponer razonablemente que los miembros de este di- 
rectorio representaban a nueve de las mayores firmas comerciales en 





comerciantes que nunca aceptaron el control municipal, a diferencia de lo que ocurrió en la 
ciudad de México, por ejemplo, donde se acataron las normas comerciales (Larson, 1982). 
Rodríguez (1998: 72). El autor opina que fueron dos los motivos por los que la Cámara de 
Comercio en su fundación incluyó a los industriales. 1) El incipiente desarrollo industrial 
regional que impedía al sector organizar su propia institución representativa. 2) El hecho 
de que industriales y comerciantes no habían delimitado aún sus actividades y ambas se 
confundían en la práctica. 
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Cochabamba en ese momento, lo cual nos indicaría que el gran capital 
comercial estaba manejado por empresarios inmigrantes del exterior 
en una abrumadora mayoría. Y, si suponemos también razonablemente 
que el señor Carlos Galindo representaba a una firma cuyos capitales 
podían tener origen en la región de Sucre (Gastón de Urioste y « Cia.), 
concluiremos que el gran comercio local estaba muy poco vinculado 
con capitales provenientes de la agricultura regional”. 

La lista completa de socios comprendía a 334 miembros, entre 
los cuales muy pocos manejaban grandes capitales y se dedicaban a las 
importaciones del exterior y al tráfico y acopio mayorista de productos 
del mercado interno. La mayoría de los socios hacían comercio y pres- 
taban servicios de pequeña escala, como zapaterías, confiterías, bares, 
farmacias, almacenes y otros, pero aun este sector minorista estaba 
impregnado por los intereses de los inmigrantes recientes, puesto que 
140 (42%) tenían apellidos foráneos. 

En este panorama no están presentes los miles de trajinantes de 
ferias, de comerciantes interprovinciales, de vendedoras de mercados, 
que controlaban el comercio urbano y rural en los márgenes de la insti- 
tucionalidad formal. Estos sectores “informales” del comercio regional 
comenzarán a crecer desmesuradamente a partir de 1952 por efecto de 
las políticas populistas del MNR, conformando las clientelas políticas del 
régimen y constituyéndose en los agentes de las redes de distribución del 
contrabando que floreció en el período posrevolucionario. En contraste, 
para la década de 1960 el comercio “formal” había decrecido notoria- 
mente, puesto que en la Cámara de Comercio estaban inscritas como 
socios activos tan sólo 76 personas y, de ellas, una cuarta parte tenía 
apellidos extranjeros, quienes posiblemente eran ya los descendientes 
de segunda o tercera generación de los primeros inmigrantes. 

Como mencionamos líneas atrás, recién en 1938 se fundó la Cámara 
Departamental de Industrias en Cochabamba, señalándonos este hecho 
cuán precaria era la industria en la región. Según el acta de fundación, los 
socios fundadores fueron las catorce personas que se señalan en el Cuadro 
10 y su primer presidente de directorio fue el señor Gebhard Gasser. 

A diferencia del sector comercial, entre los industriales que funda- 
ron su cámara existen personas vinculadas con la sociedad tradicional de 
la región, como eran los señores Carlos Blanco Galindo, José Quiroga 
Gutiérrez y Ricardo Urquidi, otro como el señor Eduardo Sanjinés 





28 “Memoria correspondiente al año 1938 que el presidente de la Cámara de Comercio de 
Cochabamba presenta a la junta general de socios”. Cochabamba, Litografía e imprenta 
R. Dillman. 
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Kunst combinaba apellidos bolivianos con alemanes, otros más que 
provenían de las familias emergentes de profesionales e industriales 
locales y sólo una quinta parte tenía apellidos extranjeros. 


Cuadro 10. Socios fundadores de la 
Cámara Departamental de Industrias 
(Cochabamba, 1938) 















































Socio Empresa 
Carlos Blanco Galindo Luz 8 Fuerza Eléctrica Cochabamba 
José Quiroga Gutiérrez Conservas de Frutas “CURSAN!” 
Ricardo Urquidi Cayacayani (Agua Mineral y otras) 
Eduardo Sanjinés Cervecería Taquiña 
Ricardo Dillman Salchichas y Conservas 
Nicolás Eterovic Molinos 
Humberto Asín Luz y energía eléctrica 
Esteban Yancovich Vinos y agua ardiente 
Federico Rocha Compañía Constructora Cochabamba 
Humberto Fuentelzas Aguas gaseosas, pastillas y bombones 
Moisés Villalobos Fábrica de Velas “El Faro” 
Otto Rauthmann Fábrica de alcoholes Colcapirhua 
Severino Rodríguez Curtiembre 
Tadeo Álvarez Fábrica de Fideos “Santa Teresita” 








=uente: Libro conmemorativo del cincuentenario de la Cámara de Industria, 1938-1988. 


Aunque de estos datos no podemos inferir conclusiones, sin em- 
bargo, ellos parecen señalar algunas tendencias de comportamiento que 
precisan de más estudios para verificarlas. En primer lugar, la crisis agraria 
regional motivada pot las políticas liberales del modelo minero exportador 
incentivó a algunos terratenientes a tratar de añadir valor a su producción 
agropecuaria transformando sus materias primas. Como veremos con más 
detalle en el capítulo siguiente, nacieron iniciativas locales para instalar 
conservadoras de frutas en algunas haciendas mejorando, a la vez, la 
producción frutícola; surgieron intentos de pasteurizar la producción de 
leche cruda y de elaborar productos derivados —como la mantequilla y 
el yogurt— a tiempo de mejorar las razas del ganado productor; se trató 
de industrializar la fabricación de alcohol de maíz, la producción de vinos 
y así también otras iniciativas. Segundo, algunos capitales acumulados en 
el sector minero rebalsaron a la región y se invirtieron en actividades tales 
como la molinería, la peletería, los calzados y otros. Tercero, algunos in- 
migrantes extranjeros aportaron con capitales en la producción de harinas 
y pastas, sombrerería, materiales de construcción y otros. 
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En este punto del estudio, podemos hacer una síntesis de los 
apellidos más frecuentes de quienes participaron en las actividades pro- 
ductivas y sociales de la región, antes de 1952. La lista que presentamos 
en el siguiente Cuadro 11 nos aproxima a la idea de los clanes familiares 
que actuaban en la región de Cochabamba por orden de importancia. 
Así, por ejemplo, el apellido Quiroga, que tiene una frecuencia de 167 
casos y está en el primer lugar de la lista, constituye el clan familiar 
más poderoso de la región porque sus integrantes aparecieron como 
miembros de los grupos de terratenientes, empresarios, industriales, 
financistas, comerciantes y en todos los clubes importantes de Cocha- 
bamba. En el otro extremo, apellidos con baja frecuencia nos señalan a 
grupos familiares de reciente incorporación a las actividades productivas 
y sociales de la región. 

























































































Cuadro 11. Clanes familiares en Cochabamba 
(1940-1960) 

Apellidos | N* | Apellidos | N*| Apellidos | N”| Apellidos | N*| Apellidos | N? Apellidos No 
Quiroga 167 | Saavedra 19 | Soruco 11 | Arispe 7 | Soriano 6 | Ardaya 4 
Rivero 67 | Salinas 19 | Taborga 11 | Benavides 7 | Tapia 6 | Besse 4 
Galindo 64 | Barrientos 18 | Torres 11 | Cornejo 7 | Tapias 6 | Bickembach 4 
Vargas 57 | Castro 18 | Villazón 11 | Diez 7 | Tellez 6 | Bustos 4 
Guzmán 55 | Laredo 18 | Barber 10 | Frias 7 | Zamora 6 | Butrón 4 
Urquidi 52 | Lozada 18 | Borda 10 | Gamboa 7 | Zelada 6 | Cano 4 
Gonzales 49 | Moscoso 18 | Coca 10 | Garnica 7 | Andrade 5 | Corrales 4 
Antezana 47 | Terán 18 | Dotzauer 10 | Heredia 7 | Aponte 5 | Dávalos 4 
Fernández 45 | Velasco 18 | Espada 10 | Hoffmann 7 | Aramayo 5 | Demartini 4 
López 44 | Crespo 17 | Martinez 10 | Molina 7 | Arce 5 | Dorado 4 
Torrico 43 | D'avis 17 | Navia 10 | Mostajo 7 | Arteaga 5 | Durán 4 
Arze 40 | Tejada 17 | Pareja 10 | Pinto 7 | Bakovic 5 | Ewel 4 
Blanco 39 | Unzueta 16 | Peña 10 | Ramos 7 | Bazoberri 5 | Galleguilllos 4 
Gumucio 37 | Vasquez 16 | Perez 10 | Rocabado 7 | Capriles 5 | Gastón 4 
Villarroel 37 | Zambrana 16 | Prada 10 | Rollano 7 | Cárdenas 5 | Hass 4 
Maldonado | 36| Aguirre 15 | Sejas 10 | Rosas 7 | Coronel 5 | Kushner 4 
Paz 36 | Flores 15 | Achá 9 | Salazar 7 | Escalera 5 | La Rosa 4 
Reza 36 | Ríos 15 | Amestegui | 9 | Solíz 7 | Fiorilo 5 | Lanza 4 
Rodriguez 36 | Romero 15 | Arauco 9 | Soto 7 | Gasser 5 | Lavayén 4 
Canedo 35 | Sanjinés 15 | Balderrama| 9 | Torrez 7 | Guevara 5 | Lobo 4 
Anze 33 | Ugarte 15 | Calatayud 9 | Trigo 7 | Hauschildt 5 | Marañon 4 
Rojas 31 | Zegarra 15 | Chiarella 9 | Vega 7 | Knaudt 5 | Mariscal 4 
Cossio 30 | Aguilar 14 | Lopez 9 | Vía 7 | La Fuente 5 | Mendez 4 
Moreno 30 | La Faye 14 | Ovando 9 | Zenteno 7 | Lafuente 5 | Merida 4 
Aranibar 29| Pol 14 | Peredo 9 | Albornoz 6 | Larraín 5 | Montes 4 
Guardia 29 | Rivera 14 | Revollo 9 | Alvarez 6 | Lemoine 5 | Mustafá 4 
Montaño 29 | Artero 13 | Rivas 9 | Asín 6 | Luizaga 5 | Nogales 4 
Ayala 27 | Asbún 13 | Soliz 9 | Ballivian 6 | Medrano 5 | Oblitas 4 
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Suárez 27 | Cuéllar 13 | Valdivia 9 | Baptista 6 | Michael 5 | Ocampo 4 
Valenzuela 27 | Espinoza 13 | Veltzé 9 | Barrón 6 | Muller 5 | Olmedo 4 
Gutierrez 26 | Granado 13 | Almaráz 8 | Bascopé 6 | O'Connor 5 | Paccieri 4 
Pereira 26 | Reyes 13 | Calvo 8 |Bayá 6 | Oroza 5 | Peñaranda 4 
Zabalaga 26 | Rico 13 | Cámara 8 |Brockmann| 6 | Pers 5 | Rengel 4 
Soria 23 | Urioste 13 | Carrasco 8 | Bustamante] 6 | Pomier 5 | Roca 4 
Terrazas 23 | Beltrán 12 | Cuadros 8 | Cortéz 6 | Pozo 5 | Rosales 4 
Anaya 22 | Cabrera 12 | Ehrhorn 8 | Covarrubias| 6 | Puente 5 | Sainz 4 
Sanchez 22 | Céspedes 12 | Gomez 8 | Díaz 6 | Rodrigo 5 | Santa Cruz 4 
Ferrufino 21 | Daza 12 | Hinojosa 8 | Encinas 6 | Rojo 5 | Sanz 4 
Méndez 21| Gandarillas | 12 | Iriarte 8 | Escobar 6 | Roman 5 | Satt 4 
Salamanca 21 | Ledezma 12 | Kruger 8 | Fuentes 6 | Rossetti 5 | Skaric 4 
Virreira 21 | Mendoza 12 | Levy 8 | Grillo 6 | Rucker 5 | Stark 4 
Canelas 20| Castaños 1 Patiño 8 | Herrera 6 | Saucedo 5 | Vallejos 4 
Claure 20 | Claros 1 Prado 8 | Jaldín 6 | Solis 5 | Wieler 4 
Mercado 20 | Eterovic 11 | Quintanilla 8 | Jiménez 6 | Urey 5 | Williams 4 
Morales 20 | Jordán il Reque 8 | Kavlin 6 | Valdivieso 5 | Zamorano 4 
Prudencio 20| Lara 1 Reynolds 8 | Mendizabal | 6 | Vera 5 | Zapata 4 
Tardio 20 | Marquez 1 Rocha 8 |Montenegro| 6 | Villegas 5 | Adriázola 3 
García 19| Ponce 11 | Velarde 8 | Requena 6 | Alcócer 4 | Angulo 3 
Fuentes: Memorias del Banco Hipotecario Nacional, ELFEC y Cerveceria Taquiña. Archivo histórico de la Prefectura 
Catastro Rústico, Archivo Histórico de la Cámara de Industria y de la Cámara de Comercio. Archivo Histórico del 


Rotary Club y Club Social. 


Un indicador de esta naturaleza nos sirve para conocer a los grupos 
familiares de poder en el período prerrevolucionario, que podremos 
compararlo luego con uno similar elaborado en un período posterior a 
la revolución de 1952. De esa manera, podremos observar la continui- 
dad o la discontinuidad de los grupos de poder, en sus esfuerzos por 
modernizar los sectores productivos de la región (Cuadro 11). 

¿Dieron frutos estos esfuerzos de industrialización? ¿Se consoli- 
dó una clase empresarial poderosa en el nivel regional? Aparentemente 
no, debido a diferentes motivos que fueron ya señalados por otros 
autores en términos muy globales ante la falta de estudios históricos 
sobre la economía regional. La estrechez de los mercados y la rigi- 
dez de los hábitos de consumo fueron una primera causa. Luego, la 
poca inversión y la dependencia tecnológica; la insuficiente oferta 
de energía eléctrica y el alto costo de los fletes; la inexperiencia y el 
desconocimiento de la gestión industrial y del mercado mundial; y, 
finalmente, la influencia de la política en la economía, que a partir 
de 1952 devaluó la iniciativa privada e intentó crear una “burguesía 
nacional” desde el Estado. 
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Esta iniciativa estatal, que aparentemente empezó a funcionar 
en Cochabamba, porque la distribución de divisas baratas “pasó de 
805.320 dólares en 1951 a 1.510.204 dólares en 1954”, causando una 
transformación cualitativa en la estructura productiva industrial (Cuadro 
12), fue en realidad un arma de doble filo (Rodríguez, 1998: 86). Ello 
porque, sin duda, incentivó el crecimiento de sectores como el textil 
y el de cueros y pieles, que modernizaron sus técnicas y mejoraron su 
productividad incrementando sus aportes al producto regional y oca- 
sionando el decremento relativo de otros sectores más tradicionales, 
como el de los productos alimenticios, bebidas y electricidad. Pero, 
en contrapartida, el Estado permitió el funcionamiento de clientelas 
sindicales cuyas prácticas políticas elevaron los costos de producción y, 
asimismo, desvió los fondos subsidiados en beneficio de los favoritos del 
régimen abriendo espacios de corrupción que bloquearon la inversión 
productiva privada”, 


Cuadro 12. Producción industrial 
en Cochabamba (1937-1956) 





























Ramas 1937 1956 
Textiles e indumentaria 1,43 10,41 
Materiales de construcción 0,98 3,36 
Productos alimenticios 53,86 16,59 
Bebidas 30,32 7,57 
Cueros y pieles 1,67 43,02 
Electricidad 7,81 5,52 
Productos químicos 3,93 0,65 
Madera y muebles sin datos 3,80 
Otros sin datos 9,08 
Total 100 100 

















Fuente: Rodríguez, 1998: 64 y 91. 


El plan de estabilización monetaria de 1956 devolvió a la industria 
local a una cruda realidad, puesto que, sin la protección del Estado, la 





2 “En todo caso entre 1952 y 1956, en medio de una pavorosa hiperinflación, el gobierno 
de Víctor Paz Estenssoro se empeñó en impulsar la actividad industrial. Con el telón de 
fondo de la reforma agraria (1953) y la ampliación del mercado interno, utilizó como 
herramientas las políticas fiscales, las crediticias y principalmente las cambiarias [...] Los 
industriales carentes de confianza, sin condiciones tecnológicas y sin una base histórica 
sobre la que asentarse, no respondieron al desafío. Muchas divisas fueron desviadas para 
otros propósitos, la mayoría probablemente para especular; además, la actividad sindical 
produjo pánico en el sector y la hiperinflación deshizo todo sistema de registro contable” 
(Rodríguez, 1999: 298). 
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recesión sectorial tuvo efectos desastrosos que se manifestaron en la 
década de 1960. En su discurso conmemorativo del 25avo aniversario, 
el presidente de la Cámara Departamental de Industria, señor Enrique 
Palazz1, describía con estas palabras la crisis regional: 


[...] 334 empresas asociadas en 1955 con 3.500 trabajadores y 89 
empresas con 1.100 [trabajadores en 1963], pueden decir a ustedes 
con elocuencia el grado de deterioro a que ha llegado la actividad 
industrial [cochabambina] [...] Hay factores claramente identificados 
que presionan adversamente contra la empresa industrial, como ser 
el contrabando, altas tasas tributarias, aranceles aduaneros que no 
son funcionalmente protectivos, cargas sociales que no condicen 
con la economía del país y una completa deformación de los fines 
del sindicalismo, todos los cuales rebajan a términos alarmantes la 
producción y elevan los costos haciéndolos incompatibles con la 


pobreza del consumidor (Rodríguez, 1998: 93). 


En realidad, este no era un problema estrictamente regional, sino 
la consecuencia de un proyecto nacional del régimen centralista del 
MNR que priorizaba al Occidente como la región minera y centro del 
poder político y al Oriente como la región agroindustrial y sede de la 
nueva burguesía nacional. Sin embargo, para la región de Cochabamba, 
después de haber desmantelado su sistema agrario, el MNR no tuvo 
ningún proyecto específico que la proyectara al futuro. 


4. Políticos e intelectuales 


Las elites de poder político y los intelectuales del período prerrevo- 
lucionario estaban íntimamente relacionados con las elites de poder 
económico. Estas últimas basaban su poderío en el monopolio de la 
tierra, del capital financiero, industrial, comercial y también en el control 
del conocimiento. El manejo del Estado y de las instituciones estatales 
estaba en manos de políticos, burócratas y funcionarios, que se repro- 
ducían en el seno de las familias poderosas y éstas conformaban redes 
que relacionaban a los clanes familiares, los que, a su vez, se organizaban 
alrededor de algunos apellidos de alto prestigio social. 

En las primeras décadas del siglo XX, el modelo liberal basado en 
la exportación de minerales ocasionó contradicciones entre los intereses 
de los mineros y del sector de los terratenientes. Estos últimos con- 
trolaban a la mayoría de la fuerza de trabajo en Bolivia bajo relaciones 
precapitalistas de producción, pero el valor de su producto era ínfimo 
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en comparación con la producción del sector minero que funcionaba 
bajo las reglas del capitalismo internacional. 





La elite política: Ubaldo Anze, 1900. 


La crisis mundial del capitalismo en 1929 y la Guerra del Chaco 
(1932-35) cristalizaron estas contradicciones en Bolivia y, durante el 
período de la posguerra hasta 1952, la sociedad nacional y la regional 
se sacudieron desde sus cimientos. En las regiones agrarias como Co- 
chabamba, que estaban poco vinculadas con el comercio internacional 
y cuyas elites no manejaban los nuevos códigos sociales y económicos 
impuestos por el funcionamiento del mercado mundial, las propuestas 
de cambio no surgieron de un proletariado o de una burguesía inexis- 
tente, sino del seno de la propia clase terrateniente. Varios importantes 
teóricos de los nuevos partidos políticos que nacieron después de la 
guerra planteando consignas contra el statu quo, fueron hijos de cono- 
cidos hacendados cochabambinos. 

El Partido de Izquierda Revolucionaria (PIR), por ejemplo, se orga- 
nizó alrededor de intelectuales como Ricardo Anaya Arze y José Antonio 
Arze, que pertenecían a familias de propietarios de haciendas en Cocha- 
bamba. Los militantes de primer nivel del partido eran también miembros 
de familias poderosas de la región, como es el caso de Arturo Urquidi, 
Eduardo Arze Loureiro, Alberto Cornejo, Renato Crespo y otros. 
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A partir de la creación del PIR en 1940, la naciente izquierda con- 
gregó a jóvenes intelectuales provenientes de las distintas fracciones de las 
elites dominantes, que se movilizaron desde 1928 mediante movimientos 
universitarios. Estos jóvenes intelectuales formularon ideas de transfot- 
mación social desde las perspectivas marxista e indigenista, ideas que se 
acunaron en los campos de prisioneros de la Guerra del Chaco y que 
ampliaron su base social y política en las ciudades causando la creación 
de nuevos partidos políticos, como el Partido Obrero Revolucionario 
(POR), la Falange Socialista Boliviana (FSB) y el Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR), que dirigió la revolución de 1952”, 

En este período, el poder político estaba en manos de los portavoces 
de la elite terrateniente y las principales instituciones del Estado, como la 
prefectura del departamento y la alcaldía de Cercado, estaban dirigidas por 
connotados miembros de las familias vinculadas con la propiedad de la 
tierra y con las finanzas (Cuadros 13 y 14). En cambio, en la Universidad 
Mayor de San Simón, que era la institución estatal de educación superior 
de la región, las autoridades rectorales solían ser mayoritariamente inte- 
lectuales disidentes del orden establecido, de tal manera que el ámbito en 
el que se generaban las ideas de cambio era una institución financiada por 
el mismo Estado que esos intelectuales interpelaban (Cuadro 15). 

En la década de 1940, la sociedad cochabambina se hizo cada vez más 
compleja por las crisis políticas que se expresaban con cierta regularidad. 
La izquierda nacional cuestionaba tanto los sistemas de privilegios locales 
como las ideologías anticomunistas mundiales y, en ese convulsionado 
contexto, las elites tradicionales contaron con la representación de un 
partido político en el gobierno, el Partido de la Unión Republicana So- 
cialista (PURS), y un frente político conocido como la Falange Socialista 
Boliviana (FSB). Aparentemente, ambos partidos de derecha no estaban 
conformados mayoritariamente por intelectuales de las elites, sino más bien 
por personas de los sectores medios. Este es un aspecto poco estudiado 
para comprender los fenómenos de resistencia social y política en defensa 
de las elites al frente de los movimientos insurreccionales previos a la revo- 
lución de 1952. De todas maneras, la ausencia de respuestas ideológicas y 
políticas de la elite cochabambina a las demandas de transformación social 
de las clases subalternas urbanas e indígenas que fueron inducidas por los 
partidos de izquierda, permite de alguna manera explicar su rápido des- 





3 Existen muy pocos trabajos históricos y sociológicos que analicen el rol de estos intelec- 
tuales de la “Generación del Chaco” en Cochabamba. En general, se han escrito ensayos 
de crítica literaria sobre algunos novelistas de este grupo y sobre sus obras, pero falta 
investigar los aspectos sociológicos de su presencia histórica en la región. En ese sentido 
vet, Rodríguez (1995) y Rivera (2006). 
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arraigo y desmantelamiento de las posiciones de privilegio que detentaba 
antes del advenimiento de la revolución de 1952. 


Cuadro 13. Prefectos de Cochabamba 
(1940-1960) 



























































Nombres y Apellidos Gestión 
Carlos Aranibar Orozco 1940-1942 
Carlos Blanco Galindo 1940 y 1942-1943 
Rafael Gumucio Irigoyen 1944 
Luís Guzmán Araujo 1946-1947 
Juan Ruperto Torres 1948 y 1950 
Francisco Arias 1949 
Eduardo del Granado 1950 
Julio Fernández 1951-1952 
Aníbal Zamorano 1952 
Germán Vera Tapia 1952 y 1979 
Joaquín Lemoine Quiroga 1955-1956 
Eduardo Rivas Ugalde 1956-1957 
Juan Moreira Mostajo 1957 
Gabriel Arze Quiroga 1946 y 1952-1958 
Jorge Gómez Velasco 1960 
Jaime Bilbao 1960 
Eduardo Ayala Mercado 1960-1961 

Fuente: Archivo Histórico de la Prefectura de Cochabamba. 


Cuadro 14. Alcaldes de Cochabamba 
(1940-1960) 




































































Nombres y Apellidos Gestión 
Luís Felipe Guzmán 1939-1941 y 1947 
Fidel Anze Soria 1941-1943 
Carlos de la Torre Medina 1943 y 1948-1949 
Alfredo Galindo Quiroga 1943- 1944-46 y 1952-1953 
Damián Z. Rejas 1943 
Ángel Salazar 1943 
Carlos D'Avis 1946 
Ricardo Rivero Torres 1947 
Carlos Aranibar Orozco 1950-1951 
Humberto Iriarte Quezada 1953 
Rafael Saavedra Camacho 1953 
Armando Montenegro 1953-1955 
Cornelio Fernández 1956 
Aníbal Zamorano 1956-1959 
Eduardo Cámara de Ugarte 1959-1960 
Héctor Cossío Salinas 1960-1962 
Fuente: Archivo Histórico de la Alcaldía de Cochabamba. 
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Cuadro 15. Rectores de la UMSS 
(1940-1960) 












































Nombres y Apellidos Gestión 
Martín Cárdenas 1940 
Arturo Urquidi 1944-1945; 1947-1952; 1953-1955; 1966-1969 
Benjamín Maldonado 1946 
Carlos D'Avis 1947 
Alberto Cornejo 1952 
Eduardo Arce Quiroga 1955 
Walter Galindo Quiroga 1955 
Raúl Maldonado Solís 1958 
José Reyes Morales 1958 
Ernesto Daza Ondarza 1962 
Ricardo Anaya Arze 1962 
Renato Crespo Paniagua 1963 
Mario Guzmán Morales 1966 
David Vargas Chacón 1968 




















Fuente: Archivo Histórico de la UMSS. 


Los intelectuales del Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR) plantearon una propuesta nacionalista influida por las ideas del 
nacional socialismo de Alemania e Italia. Una pléyade de ensayistas, 
novelistas y periodistas cochabambinos nutrió no sólo las filas, sino la 
ideología de este movimiento político. Personajes como Augusto Cés- 
pedes, José Cuadros Quiroga, Carlos Montenegro, Walter Guevara Arze 
y otros, plantearon propuestas relativas a la construcción de una nación 
inclusiva de las clases subordinadas desde muy diversas perspectivas, 
como ser la política, la literatura, el ensayo y el periodismo. En este 
período tan convulsionado socialmente, los periódicos locales, como 
“Los Tiempos” y “El País”, dirigidos por Demetrio Canelas y Porfirio 
Díaz Machicao, respectivamente, fueron la arena de la disputa política 
y discursiva del momento”. 

Después de 1952, el MNR trató de tomar el control de la dirección 
universitaria y, a partir de entonces, se produjo una pugna ideológica 
interna, que se reflejó en la elección alternativa de rectores que respon- 
dían a las líneas políticas del PIR y del MNR. Los periódicos del período 
prerrevolucionario desaparecieron y el MNR monopolizó la prensa, 
inicialmente, con el diario oficialista “El Pueblo”. Más tarde, aparecieron 





31 Baptista (20004), (2000b), (2002a) y (2002b). 
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otros periódicos de orientación más independiente como “El Mundo” 
y “Prensa Libre”, desde donde se forjó la opinión pública local. 

La mera posesión de riqueza, posición social, control de los recut- 
sos naturales, humanos y financieros sin el respaldo ideológico, político, 
religioso y militar de los mecanismos de poder estatal, no significaron 
nada frente a la insurgencia popular urbana e indígena que triunfó en 
ese período histórico. Las elites no buscaron pactos sociales y políticos 
sólidos que aseguraran su dominación como una clase social; tuvieron 
algunos líderes que proyectaron débilmente la defensa de sus intereses 
y, por ello, fueron presa fácil de la fuerza de los movimientos sociales 
emergentes. Los pocos intelectuales ligados a los intereses de estas elites 
no pudieron generar posibilidades locales de institucionalización del 
poder terrateniente con mecanismos políticos de cohesión social y esta 
debilidad ideológica provocó su desmantelamiento. La indiferencia de 
las elites frente a los movimientos insurreccionales y la incomunicación 
entre los grupos determinaron su caída drástica y masiva. Los personajes 
pertenecientes a las elites que se involucraron en el MNR salvaron su 
posición familiar a costa de su clase social. 

El manejo del poder regional pasó a manos de personas de la clase 
media emergente y de la clase campesina. El hecho de que en Cocha- 
bamba se hubiera aplicado la reforma agraria con mayor ímpetu es indi- 
cativo de la importancia que adquirió en la política regional y nacional el 
movimiento campesino. Los sindicatos agrarios y sus milicias armadas, 
primero, apoyaron al régimen y lo defendieron de los terratenientes 
desplazados, pero, poco a poco, fueron confrontados entre ellos desde el 
poder central para debilitarlos y alinearlos con los intereses del régimen y 
de sus líderes. Toda una generación de dirigentes campesinos que surgió 
en este proceso fue prácticamente destruida por el mismo régimen que 
los engendró, anulando de esta manera cualquier posibilidad de que se 
consoliden como una elite de poder regional. Dirigentes del más alto 
nivel, como José Rojas, Sinforoso Rivas, Crisóstomo Inturias, Facundo 
Olmos, Jorge Solís, Salvador Vásquez y Miguel Veizaga, entre otros, no 
pudieron conformar redes de poder propias que los impulsaran hacia 
un liderazgo regional más duradero. Quizá, sobre todo, el bajo nivel de 
educación que tenían cuando ejercieron el poder político local y la cul- 
tura de clientelas de los políticos nacionales frustraron un proceso que 
pudo ser, en términos sociales, mucho más fructífero para la región. 


CAPÍTULO TRES 


Las redes familiares 
o la etnografía del poder regional 


En este capítulo, exploramos las redes familiares por las que circulaba 
el poder regional en Cochabamba, en los períodos previo y posterior 
a 1952. Para ello, identificamos a las familias que detentaban el poder 
regional en alguna o en varias de sus manifestaciones, como ser el po- 
der económico, político, social y simbólico. El punto de partida de este 
proceso de identificación fue el registro de los nombres de las personas 
que poseían las mayores y las más valiosas propiedades agrarias en el 
período prerrevolucionario en Cochabamba, sumado a quienes poseían 
acciones en los bancos e industrias y también membresías en las cámaras 
de industria y comercio y en los clubes sociales. Esta labor, finalmente, 
nos permitió agrupar los apellidos en clanes o grupos familiares orde- 
nados de acuerdo a sus frecuencias de registro (Cuadro 11). 

Esta información inicial es indicativa respecto a la influencia eco- 
nómica y social que detentaban estos grupos familiares en la sociedad 
regional, porque en la medida que la frecuencia de un apellido sea 
mayor podemos suponer que sus miembros acceden a un abanico más 
amplio de actividades socio-económicas y que su campo de dominio se 
multiplica. Esta información básica fue el punto de partida para elegir 
un primer grupo de familias de la elite cochabambina vinculadas con la 
propiedad de territorios y acciones industriales. 

Un segundo grupo de familias de la elite regional fue identificado 
en relación con la actividad política de alguno de sus miembros y con 
su función académica, producción intelectual, educativa o artística. Este 
segundo grupo de familias notables está, en algún caso, emparentado 
con las del primer grupo, aunque sus miembros suelen remarcar que 
existe una diferencia en su tradición productiva en el campo político o 
intelectual frente a la que se deriva de la actividad económica a la que 
se dedicaron otras ramas de sus familias. 
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Finalmente, un tercer grupo de la elite regional fue identificado 
en función al liderazgo sindical o al ejercicio de autoridad en que se 
destacaron algunos de sus miembros. Estos grupos de poder tuvieron 
un radio de acción más local, aunque varios de sus integrantes cum- 
plieron en su momento roles de alcance regional e, incluso, nacional. 
Muy pocas de estas familias tienen vínculos de parentesco con los dos 
grupos familiares previamente mencionados, porque son familias que 
asumieron roles políticos y sindicales poco antes o inmediatamente 
después de la revolución de 1952. 

Las familias elegidas para conformar cada uno de esos grupos 
de la elite regional están mencionadas en el Cuadro 16. Un miembro 
de cada familia fue entrevistado y en su calidad de EGO, o informante 
principal, reconstruyó la genealogía de tres generaciones familiares: los 
padres, los hermanos y los hijos del ego. Además, los egos relataron 
en las entrevistas abiertas sus experiencias personales (en caso de ser 
los propios actores económicos, políticos, intelectuales o sindicales de 
eventos acontecidos alrededor de 1952) o recordaron las actividades de 
sus padres en esas mismas circunstancias. En todo caso, las entrevistas 
tuvieron siempre tres ejes: a) El origen de la familia y sus redes sociales 
y económicas; b) El rol del patriarca y de la familia en el período anterior 
y posterior a 1952; y, c) Las consecuencias personales y familiares del 
proceso de cambio revolucionario que se produjo a partir de 1952. 

La información obtenida en las entrevistas nos ha permitido realizar 
un análisis socio-antropológico de estas familias y estimar sus comporta- 
mientos grupales en esta etapa histórica de transición social”, 

La labor etnográfica que se desarrolla en este capítulo nos ilustra 
desde una perspectiva humana los hallazgos históricos y sociológicos de 
los respectivos capítulos previos. Por ello, hemos entretejido en el texto 
las opiniones e interpretaciones de los actores y, de esa forma, hemos 
dado vida a las descripciones científicas. En consecuencia, no se trata en 
este capítulo de contrastar a través de las opiniones personales ningún 
tipo de hipótesis de partida, sino de comprender las visiones y atender 
las experiencias de aquellos que vivieron en carne propia el proceso de 
cambio social de 1952. 
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La idea de estudiar los vaivenes del poder regional observando el comportamiento in- 
tergeneracional de las familias de las elites surgió en los talleres de trabajo del equipo de 
investigación del Programa de Desarrollo Humano del PNUD. Se realizaron este tipo de 
estudios exploratorios en las regiones de La Paz, Santa Cruz y Cochabamba durante los 
años 2005 y 2006 y el resultado para el caso de Cochabamba fue el informe de trabajo de 
Gordillo y Rivera (2006). Las discusiones de los resultados fueron decisivas para inspirarnos 
la manera de plantear el presente trabajo de investigación sobre las estructuras de poder 
en Cochabamba. 
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Cuadro 16. Grupos familiares de la elite regional 
(Apellidos seleccionados para el estudio) 
























































Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 
Familias de Familias de Familia de 
terratenientes y accionistas políticos, intelectuales, sindicalistas y 
de bancos e industrias profesionales y artistas autoridades locales 
1. Daza Rivero 1. Cabrera Quezada 1. Benavides Encinas 
2. Guzmán Morales 2. Rocabado Vásquez 2. Blanco Cano 
3. Blanco D'arlach 3. Tapia Frontanilla 3. Montero Mur 
4. Galindo Anze 4. Urquidi Urquidi 4, Quiroga Castro 
5. Galindo Grandchant 5. Prado Luizaga 5. Veizaga Arias 
6. Jastram Sanjines 6. Rodríguez Rivas 6. Vásquez Rosales 
7. Rojas Tardío 7. Baptista Morales 7. Zeballos Merino 
8. Argandoña Yañez 8. Guttentag Tichauer 8. Orellana Gálvez 
9. Sánchez de Lozada Quiroga | 9. Prada Montaño 9. Rojas Heredia 
10.Quiroga Eterovic 10.Arnés Villarroel 10. Contreras Ledezma 
11. Ellefsen 11. Claure Cardona 11. Morales Rodríguez 
12. Eterovic Prada 12. Villarroel Claure 12. Camacho Ávalos 
13. Canelas Tardío 13. Dotzahuer Henry 
14. Pozzi Rodríguez 14. Arze Barrientos 














15. Grigoriú Sánchez de Lozada 





Fuente: Gordillo y Rivera (2006) y entrevistas complementarias. 


1. Grupo 1. La elite económica 


Este primer grupo familiar es altamente endogámico y sus miembros 
afirman descender de troncos comunes que se remontan al período 
colonial tardío y a principios de la república. Los tres patriarcas colo- 
niales más mencionados por sus descendientes son Joseph González de 
Prada Falcón y Calvo, el último gobernador intendente de la provincia 
de Cochabamba; Benito de Boado y Quiroga, comerciante vinculado 
con redes mercantiles en Lima y Popayán (Ecuador) y Luis de Guzmán, 
comerciante y terrateniente de Cochabamba. Las familias Daza Rivero, 
Guzmán Morales, Rojas Tardío, Sánchez de Lozada Quiroga, Quiroga 
Eterovic, Eterovic Prada y Canelas Tardío están emparentadas por 
alguna de esas vías de ascendencia. 

Las familias Blanco D'arlach, Galindo Anze y Galindo Grandchant, 
por su parte, reivindican sus orígenes republicanos y sus vínculos con 
patriarcas europeos que arribaron al Alto Perú en el período de las 
guerras de la independencia. Los cambios políticos y económicos imple- 
mentados en la etapa liberal del régimen del mariscal Sucre ocasionaron 
la inserción en la sociedad de militares y profesionales que llegaron con 
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los ejércitos libertarios desde Colombia y desde el sur del Alto Perú 
(Argentina, Tarija, Sucre y Potosí) y que luego se emparentaron con 
familias de la elite regional. 

Por último, las familias Jastran Sanjinés, Argandoña Yañez, 
Ellefsen, Pozzi Rodríguez y Eterovic Prada provienen de patriarcas que 
inmigraron a Cochabamba a principios del siglo XX, desde Noruega, 
Alemania, Eslovenia, Italia, Potosí y Sucre, con un bagaje industrial y 
comercial muy diferente al que prevalecía entre las familias terratenientes 
de la región. Aunque estas familias se insertaron también entre la elite 
regional, sus percepciones sobre la sociedad y el poder difieren de los 
anteriores grupos familiares. 


Familias de raigambre colonial y republicana 


Estos grupos familiares son los que tienen más elaborados sus esque- 
mas genealógicos, porque su pasado histórico adquiere sentido en el 
momento de combinar los conceptos de familia con propiedad terri- 
torial y con poder político. Como ocurre con todo grupo de poder, 
la historia y su interpretación particular son manejadas instrumental- 
mente con el fin de legitimar los privilegios de su situación social y 
en estas interpretaciones se reconstruyen las redes familiares por las 
que circula el poder. 


[...] La familia Rojas llegó al valle de Arani alrededor de 1570, 
son de las familias más antiguas que se establecen en el valle, son 
fundadores de Arani, incluso he encontrado documentos de sus 
pleitos con el rey de España y con el gobernador de Cochabamba 
por asuntos de impuestos [...] Prudencio Rojas Mariscal, mi abue- 
lo, fue convencional de 1880, después de la perdida del Litoral 
con Chile hubo una convención nacional, una constituyente, pata 
reorganizar el país. Él fue constituyente por Cochabamba, estaba 
casado con doña Celia Méndez, de Punata [...] Mi abuelo era un 
hombre de leyes, un jurisconsulto, era del partido Conservador, 
contemporáneo de Mariano Baptista [...] Ambos eran militantes y 
compadres, mi abuelo era padrino de Rodrigo Baptista [...] Enton- 
ces, mi familia tiene mucho prestigio desde la colonia (Entrevista a 
Jorge Rojas Tardío, 2006)*. 





3 Ego: Jorge Rojas Tardío, 90 años, médico, político, presidente del Comité Pro Cochabamba, 
director del Club de Leones, hombre de gran prestigio social. 
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[...] Mis ancestros provienen de Juan Francisco Rivero Vieyra y de 
Bárbara Lemoine de Villavicencio. Él era hijo de españoles que llegaron 
a Buenos Aires al servicio de la corona. Estudió en la Universidad de 
Charcas, donde se graduó en leyes, fue juez de Yamparáes y secretario 
de la Audiencia de Charcas. De él provienen todos los Rivero, quienes 
utilizaban indistintamente el apellido con V chica o con B grande, no 
tenían mayores diferencias en eso [...] Luego se fueron relacionando 
con otras familias como los González de Prada y los Boado y Quiroga 
[....] Por parte de mi padre, el señor Ernesto Daza Ondarza, ex rector 
de la UMSS y ex ministro de la Corte Suprema de Justicia, están mis 
abuelos Justino Daza Palmero, potosino, banquero, comerciante y mi- 
nero y mi abuelo, Abdón Senén Ondatza, que era dueño de salitreras 
y de minas en el litoral boliviano, cerca de Tocopilla, era un hombre 
muy rico como producto de la exportación de minerales y de salitre y 
sus riquezas las utilizaban no sólo en beneficio familiar, sino de la co- 
munidad boliviana en el Litoral. Después de la Guerra del Pacífico, los 
chilenos le quitaron sus propiedades, pero él le ganó un juicio al Estado 
chileno y le devolvieron las salitreras y el día que fue a tomar posesión le 
puso al mástil una bandera boliviana y una patrulla chilena lo mató por 
la espalda. Les volvieron a quitar sus propiedades y la familia se dedicó 
al comercio en Potosí; la hija de don Abdón es mi abuela Hortensia 
Ondatrza Barrutia (Entrevista a Ramón Daza Rivero, 2006)*, 

[...] Mi madre proviene del último gobernador de Cochabamba en 
la colonia, Joseph González de Prada, quien tuvo cinco hijas que se 
casan con tantos otros caballeros y de ahí salen las ramas de la familia. 
El acabó siendo tal vez el principal terrateniente de aquella época. 
Una de sus hijas, Manuela González de Prada Marrón de Lombera, 
se casó con Miguel María de Aguirre y Gonzáles de Velasco, cruceño 
de nacimiento, que con tal motivo se estableció en Cochabamba y 
llegó a ser el prefecto del departamento y, a su vez, también un gran 
terrateniente. Se supone que sus propiedades abarcaban desde Vilo- 
ma hasta Colomi, eran 12 leguas de distancia, una con su hacienda en 
Huayllani y otra en Colomi. Era toda la falda de la cordillera, como 
que aledaño a Colomi, existe el pueblo de Aguirre y se supone que 
el pueblo de Colomi surge en torno a la casa de hacienda de este 
caballero padre de mi bisabuela materna. Eso por una parte, y luego, 
siempre hablando del lado de mi madre, la familia Tardío es de origen 
suctense. Uno de ellos vino acá a Cochabamba y casó con una señora 





dl Ego: Ramón Daza Rivero, 60 años, sociólogo, académico, ex vice ministro de Educación 
Superior, ex prefecto del departamento de Cochabamba. 
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Paz Soldán, hija de un ciudadano peruano que vino con el mariscal 
Sucre; cuando Sucre ingresó al Desaguadero a principios de 1825 y 
llegó a La Paz, trajo alguna gente de Perú, este señor Paz Soldán, que 
viene a ser otro de mis antepasados, está enterrado justamente en 
Collpa Ciaco, en la capilla de ese lugar, donde tuvo sus propiedades 
(Entrevista a Alfonso Canelas Tardío, 2006)*. 


La crisis del sistema colonial y el establecimiento de la república 
sin duda fue un hito de transición que causó un reacomodo en las es- 
tructuras de poder nacional y regional. Las antiguas familias coloniales 
se dividieron durante las guerras de independencia y unas ramas man- 
tuvieron su fidelidad a la corona, mientras que otras se adaptaron a las 
nuevas circunstancias apoyando la independencia”. La confiscación de 
las tierras de la iglesia durante la presidencia del mariscal Sucre (1825- 
28) y su posterior distribución entre algunos personajes de su entorno 
reconfiguraron a las elites de poder y consolidaron a la nueva oligarquía 
terrateniente republicana en Bolivia. 


[...] Todas esas familias estaban vinculadas por sangre, todos eran 
parientes, la mayotía de las familias eran de ramas de parentesco 
entre ellas. Por ejemplo, mi abuelo se casa con una Tardío Quiroga, 
que venía de los Tardío Paz Soldán, dueños de la otra mitad de 
Arani, que eran Collpa Ciaco y todas esas zonas; entonces, se juntan 
apellidos tradicionales con intereses económicos muy grandes y se 
hace esa trabazón, esa ted en la que todos eran parientes. Pot eso, 
cuando alguna vez se dijo que este país es un millón de primos y 
siete millones de indios, bueno, en parte, tenían razón porque este 
grupo blanco era entramado socialmente, todos eran casados unos 
con otros, entre primos, había una relación muy estrecha de paren- 
tesco. [...] Los Tardío son también una familia del primer momento 
colonial, pero ellos llegan a Sucre, ellos llegan a Tomina a finales de 
1500 y después se establecen. El primero que llega es un capitán del 
ejército español a proteger la base de los chiriguanos. Ya la segunda 
generación se dedica a la minería, son los dueños de Huanchaca, lo 
que después quedó en manos del hermano de Gonzalo Sánchez de 
Lozada. Los Tardío son gente muy tica y se establecen en Sucre. 





33 Ego: Alfonso Canelas Tardío, 63 años, abogado, propietario y director del diario “Los 
Tiempos”. 

Un caso emblemático es precisamente el de la familia de Joseph González de Prada, quien 
fue leal a la corona en su calidad de butócrata y militar. Sin embargo, sus hijos fueron 
importantes miembros del régimen republicano en Perú y Bolivia (Sánchez, 1964). 
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Realistas, obviamente, hasta el momento de la independencia en que 
uno de ellos hace un viraje y se vuelve amigo del mariscal Sucre, y 
de hecho Sucte, cuando es herido en el cuartel de San Francisco, se 
refugia en casa de la familia Tardío hasta su recuperación; entonces, 
éste se viene a Cochabamba y se casa con una hija de la familia Paz 
Soldán, que venía de Arequipa. El padre, Mario Domingo Paz Soldán, 
fue uno de los primeros cancelarios de la Universidad Mayor de San 
Simón (Entrevista a Jorge Rojas Tardío, 2006). 


[...] Cuando el mariscal Sucre decidió retornar en 1828 a la Gran 
Colombia, el general León Galindo, que llegó junto a él con los ejét- 
citos libertadores, pretendía en matrimonio a doña Antonia Argúe- 
lles, una chiquilla que más tarde sería su esposa, por lo que decidió 
quedarse en Bolivia. El mariscal Sucre canjeó el premio que le había 
concedido el gobierno de Bolivia con el que el gobierno de Colom- 
bia otorgó a Galindo. Como los gobiernos republicanos no tenían 
efectivo disponible para pagar los premios, se ubicaron propiedades 
disponibles para redimir los premios concedidos por las asambleas 
constituyentes de ambos países. Así, durante la administración de 
Sucre se encontró la propiedad de Chullpas, que anteriormente pet- 
tenecía a don Francisco de Viedma y Narváez, quien había muerto en 
1817 sin dejar herederos. El congreso boliviano aprobó la entrega de 
la propiedad a Galindo a cambio de sus premios y de los bonos que 
había endosado a su favor el mariscal Sucre. Esa fue la razón por la 
que León Galindo obtuvo la hacienda de Chullpas y, eventualmente, 
fundó la familia de los Galindo en Cochabamba (Entrevista a Eudoro 
Galindo Anze, 2006)”. 


Estos clanes familiares, que se constituyen en las elites regionales, 
se autoasignan una serie de roles de orden pedagógico, profiláctico y de 
redención moral, que influyen en el funcionamiento de las sociedades 
sobre las que ejercen su poder. Esto porque el mando y la autoridad 
social no se apoyan exclusivamente en aspectos políticos o económicos, 
sino que se sustentan también en la reproducción ideológica. Este “ca- 
pital simbólico” que detentan las elites debe ser protegido y renovado 
igual que sus recursos materiales, porque de eso depende que las clases 
subalternas acepten como legítimo el poder que sobre ellas se ejerce. 





al Ego: Eudoro Galindo Anze, 63 años, administrador de empresas, académico, industrial, 
patlamentario y fundador de Acción Democrática Nacionalista (ADN). La correspondencia 
epistolar ente Sucre y Galindo esta compilada en Galindo (1996). 
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[...] Mi bisabuelo, Luis Felipe Guzmán Achá, abuelo de Matio Guz- 
mán Morales, se dedicó al extremo a las labores agropecuarias, a tal 
punto que en 1889 escribió una obra que se llama Instrucciones para 
la vida campesina (Guzmán, 2005). En este libro se destacan algunas 
instrucciones de cómo se trabajan las tierras y al final de la edición 
hay varios relatos sobre la historia de Cochabamba escritos por él 
mismo, en los que se reseña lo que era Cochabamba en esa época. 
Lo que demuestra que había una disciplina de trabajo, una visión de 
la vida y, bueno, lo que pasa es que viene a resaltar los emblemas de 
unas familias emparentadas entre sí que indudablemente forman la 
elite de Cochabamba [...] Mi tío, Demetrio Canelas, fundó en 1919 el 
diario “La Patria” en Oruro [...], de Oruro va a La Paz en razón de la 
revolución de 1920 y tiene una relación muy estrecha con Salamanca, 
políticos, ministros, embajadores; ya paseado por la vida política, 
regresa a Cochabamba y funda en 1943 el periódico “Los Tiempos”, 
con una visión ya no a la antigua que eran los muros políticos, él le 
da un principio de industria periodística al nuevo diario, que se carac- 
teriza pot el pluralismo y acepta expresiones de todos los gobiernos 
y corrientes políticas. Indudablemente, la acción periodística de esta 
familia también tiene peso en Cochabamba (Entrevista a Alfonso 
Canelas Tardío, 2006). 


[...] Mi mamá, Alicia D'Arlach O'Connor, era tarijeña y se educó en 
La Paz, muy joven se casó y luego se vinieron a vivir a Cochabamba, 
cooperó con la Gota de Leche, con los ancianos y acá ella ha hecho 
mucha obra, ha sido fundadora de la Acción Católica, ella y un grupo 
de caballeros y señoras fundaron el hogar de huérfanos de guerra. 
Ha sido la primera mujer concejal en Bolivia, tenía proyectos para 
trabajar por la gente pobre; como daban cupos de arroz, harina y 
fideo, entonces ellos compraban eso y vendían en el patio de casa 
para mantener a los niños. Una señora que tenía mucha plata entre- 
gó al Arzobispado una casa muy grande pata hacer la providencia. 
Mi mamá buscó a unos cuatro caballeros muy buenas personas que 
tenían mucha influencia económica —como el señor Kavlin— y les 
dijo que necesitaba traer unas monjitas de Alemania pero no tenia 
para el pasaje; entonces, los señores les pagaron todo pata que vengan 
las monjitas y se fundó la Providencia (Entrevista a Amalia Blanco 
D'Arlach, 2006)*. 





de Ego: Amalia Blanco D'Arlach, 82 años, enfermera, presidenta y miembro activo de varias 
instituciones de beneficencia. 
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[...] Juan de la Cruz Torres, aparte de ser pionero de la industria, 
¿cuál era la fuente de su riqueza? La agricultura, la explotación de la- 
tifundios, pero ese dinero lo utilizaba para ser pionero en la industria, 
pero no sólo en la industria, sino también se instalaban teléfonos, 
comunicaciones por su cuenta y riesgo. En su actividad comercial, se 
dedicó a la importación y exportación de mercancías por los puertos 
de Tacna y Arica, en el Pacífico, y estableció acuerdos con la Casa 
Suárez Arana de Santa Cruz pata la utilización de Puerto Suárez y 
Puerto Pacheco en el comercio hacia el Atlántico, por el río Paraguay. 
Él hace y construye las cajas de agua de la Muyurina y de San Pedro, 
porque Cochabamba no tenía un centavo, no tenía una fuente de 
agua, la gente buscaba agua en los manantiales, que había muchos 
en esa época. Él obsequió esa agua a Cochabamba, él con su propio 
dinero construyó la caja de agua de San Pedro, que hoy día sigue 
funcionando y está dando agua a la Muyurina y a las Cuadras, aguas 
que venían de sus lagunas de Arocagua, Huara Huara, Chungara, la 
Merced, las Gemelas, todas esas lagunas que hay arriba, entonces, 
él construyó una ted de agua potable, construyó pilas en diferentes 
plazuelas, en la plaza principal. La última pila se la puede ver en la 
plaza 4 de Noviembre, en Queru Queru; ya no funciona, pero es una 
piedra y entonces la gente tomaba agua en las pilas públicas. Estos 
son ejemplos de una elite al servicio de la sociedad (Entrevista a 
Ramón Daza Rivero, 2006). 


Aun antes de 1952, estas elites terratenientes de poder estaban muy 
debilitadas en su base económica y en su capacidad de reproducción 
ideológica. Sobre todo en el segundo aspecto, porque nunca logra- 
ron adecuar su mentalidad a los cambios históricos de ese momento. 
Entonces se encerraron en sí mismas y se parapetaron en posiciones 
ultradefensivas frente a la emergencia de los nuevos actores sociales, 
políticos y económicos que en el mundo moderno se reproducían a un 
ritmo frenético. Algunos miembros de las elites de poder intentaron 
aisladamente dar un salto a la modernidad adoptando las actitudes 
y prácticas propias de una clase burguesa, que brotara del seno de la 
clase de terratenientes tradicional. Ellos tropezaron con varios escollos 
en su camino: las poses patriarcales y los hábitos de clientela de sus 
progenitores; la estrechez de los mercados internos y su desconexión e 
inexperiencia con los mercados externos; el bajo nivel de educación de 
todas las clases en la sociedad regional y nacional; la política del Estado 
liberal que priorizaba el vínculo de la minería con el mercado mundial y 
que marginaba a la producción y a las regiones agrarias; la penetración 
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en las finanzas, en el comercio y en la industria locales, de intereses 
de grupos externos a la región que se afincaron en Cochabamba y les 
disputaron el poder regional. 


[...] El Banco Hipotecario Nacional fue fundado por el hermano 
mayor de mi padre, mi tío José Guzmán Aguirre, él lo fundó. [Más 
tarde la familia Zamora adquirió muchas acciones]. Era la vinculación 
con el Banco Argandoña de Sucre, que ahí eran muy podetosos, 
entonces todos saben que el capital es como la epidemia que cunde 
cuanto más débil es el organismo, y aquí se han infiltrado muchos 
(Entrevista a Mario Guzmán Morales, 2006)”. 


[...] Había una oligarquía poderosa económicamente hablando, pero 
obtusa desde el punto de vista del capital. Ellos jamás invirtieron 
sus capitales, aunque hay excepciones que confirman la regla. Los 
productos de la tierra no se invertían en la tierra, lo que han hecho la 
mayotía de éstos era vivir como zánganos en el Club Social gastando 
la plata; por eso, Bolivia nunca pudo industrializarse, porque nunca 
se reinvirtieron las utilidades del campo en una industria nacional. 
Los terratenientes eran muy conservadores, sus esposas pertenecían 
a la liga de la Acción Católica casi todas ellas, mi abuela encabezaba 
ese grupo y todas las mujeres liberales, por ejemplo Adela Zamudio, 
eran perseguidas. Ella era mi tía abuela, doña Adela Zamudio Riveto, 
era prima hermana de mi abuelo Ramón Rivero López. Mi abuela la 
echó de la casa de la Muyurina porque ella pregonaba el feminismo y 
echar de la Muyurina a una persona significaba entrar en desgracia en 
todo Cochabamba. A la casa de hacienda de la Muyurina le decían el 
Vaticano, porque los obispos de Cochabamba y los pártocos hacían 
allá sus retiros, iban a descansar, a pasar sus vacaciones, iban a los 
baños de las aguas que venían desde la cordillera. Era un centro de 
poder religioso [...] No había conciencia de clase, porque si tú quieres 
tomar el poder con un grupo de poder, con un grupo económico, 
tienes que tener conciencia de pertenecer a esa clase, no había una 
conciencia de clase, había un aburguesamiento que les unía, dormir 
bien, comer bien, tener muchos sirvientes, it a París, ir a Buenos Aires 
y nada más, conciencia de clase nunca han tenido los terratenientes 
en Cochabamba (Entrevista a Ramón Daza Rivero, 2006). 





% Ego: Mario Guzmán Morales, 88 años, bioquímico, decano y rector de la UMSS, cofun- 
dador del Club de Leones. 
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[...] En 1955, empecé a trabajar administrando la hacienda de An- 
tonio Aranibar Utquidi y la de mi tía Carolina Sánchez de Lozada 
que era contigua, había ahí un hato de unas 50 vacas; entonces, me 
dediqué primero a producir leche y luego mantequilla, empleaba tam- 
bién la leche que mi padte producía en Tiquipaya y rescataba leche de 
Coñacoña. Cochabamba siempre fue un mercado muy chico, pot eso 
el grueso de la producción se iba a La Paz. La producción marchaba 
de lo mejor, existía la Asociación de Productores de Leche (APD), 
conformada pot aquella gente que tenía hatos ganaderos establecidos 
y que había costado mucho dinero adquirirlos. En diciembre de 1956 
se dictó el decreto de la estabilización monetaria y se fijó un nuevo 
precio que ya no era competitivo. La leche líquida se empezó a acu- 
mular y tuve que volver a distribuir leche Huida fresca en la ciudad, 
personalmente en un coche tirado por caballos. Todo lo que invertí 
para levantar aquella empresa quedó en nada (Entrevista a Rogelio 
Sánchez de Lozada Quiroga, 2006)*. 


La revolución de 1952 no sólo afectó la base económica de la elite 
terrateniente con la reforma agraria, sino que abandonó a su suerte a 
un grupo empresarial emergente en la región bloqueando a la iniciativa 
privada. El Estado nacionalista desmanteló a la elite terrateniente, pero 
no creó las condiciones para que emergiera una nueva elite que la pudie- 
ra reemplazar, ya sea a partir del campesinado o del empresariado. Los 
campesinos fueron utilizados como clientes políticos del nuevo régimen 
y no tuvieron acceso al crédito ni a la tecnología. La corrupción polí- 
tica incentivó el comercio de contrabando, creó todas las condiciones 
para exaltar mentalidades rentistas entre los agentes económicos y, por 
último, fulminó con la falta de políticas coherentes a la débil iniciativa 
privada que surgía en la región, expulsando en la práctica a los grupos 
sociales que manejaban la disciplina empresarial (Laserna el a/., 2006). 

Entonces, les preguntamos a los entrevistados: ¿Mantienen las 
elites tradicionales su poder en la sociedad regional? ¿Qué grupos de 
poder dominan en la sociedad regional actual? ¿Qué grupos familiares 
componen las nuevas elites regionales? 


[...] [Los hacendados] tenían tractores en las fincas; por ejemplo, 
mi tío Germán Tardío ya hizo una lechería industrial en Molle 
Molle, compró el ganado de Patiño y mejoró la producción lechera 





4 Ego: Rogelio Sánchez de Lozada Quiroga, 72 años, abogado e industrial. 
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notablemente, igual que mis abuelos trayendo las plantas frutales 
de Argentina y Chile, pero con la reforma agraria lo primero que 
hicieron los campesinos, como un acto de revancha, fue destrozar 
todo eso, se comieron las vacas descendientes de los campeones y 
destrozaron todo [...] Cuando empezó la reforma agraria se lleva- 
ron los tractores, yo les decía a las autoridades: “Se han robado mi 
tractor, peto lo voy a recuperar”, “¿De dónde lo vas a tecuperar?”, 
“¡Pues lo voy a recuperar!”. Cuando lo recuperé, le hice dar una 
vuelta al tractor pot la plaza para que vean que se podía todavía man- 
tener el principio de autoridad [...] Los grupos que ahora detentan 
el poder en Cochabamba son los de la calle Aroma para abajo. Son 
los que tienen el poder económico y, por lo tanto, el poder social y 
cultural [...] Al cochabambino lo que le satisface en la vida funda- 
mentalmente es esto que ya se ha vuelto un hábito en Cochabamba: 
“No se come para vivir, se vive para comer”. Desgraciadamente, 
el apetito ha vencido a la voracidad económica y a la gente le gusta 
tratarse bien y la cantidad de platos criollos y de todo eso que hay 
en Cochabamba es una cosa extraordinaria (Entrevista a Jorge 


Rojas Tardío, 2006). 


[...] La revolución de 1952 provoca una gran migración, los que 
nos quedamos nos mimetizamos, y el MNR empieza a construir una 
nueva clase social que se la llamó la clase emergente, quiere crear una 
poderosa burguesía, una poderosa clase media y para eso recurre a 
un negocio ilícito que son los cupos; entonces, los “cuperos”, los que 
podían manejar el alcohol, la gasolina, las velas, el azúcar, el cemento, 
tocuyo, se van enriqueciendo. Al entiquecerse a través del poder eco- 
nómico, llenan el vacío que ha dejado la anterior clase social y entran 
al Club Social, entran invirtiendo dinero, hacen sus fábricas, hacen 
negocios ilícitos, blanquean la plata pues son importadores, dueños 
de agencias aduanera, adquieren acciones y toman el lugar dejado 
por la clase saliente, un vacío que no fue llenado completamente 
y se codean con los que han quedado [...] Los que quedan de las 
familias tradicionales se mantienen encapsulados y forman grupos 
que, a titulo de fraternidades, tienen como propósito fundamental el 
defender su estatus, defender su tradición más que su estatus, casan 
a sus hijos entre ellos y se provoca un mayor parentesco, ya son pa- 
rientes y por eso nacen los vínculos o lazos consanguíneos [...] No 
tienen poder económico mi político. El poder económico lo tienen 
los reemplazantes, los que los han sustituido (Entrevista a Ramón 
Daza Rivero, 2006). 
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[...] Las familias tradicionales no se han rearticulado pata ejercer po- 
der. No, ni creo que se rearticulen con el tiempo, porque hay sectores 
que están asumiendo esos papeles actualmente. Algunas instituciones 
como, por ejemplo, los empresarios privados, las federaciones profe- 
sionales que tratan de obrar corporativamente, el Comité Cívico, y no 
hay más [...] El MNR no apoyó la transformación de una sociedad 
agraria hacia una industrial en Cochabamba. Al contrario, en vez de 
dotar a los campesinos con instrumentos de trabajo, los armó; en- 
tonces, yo creo que se creó una especie de muro entre la ciudad y el 
campo, se abandonaron las concesiones agrarias a su suerte, utilizán- 
dolos para fines políticos, para las venidas que hacían a Cochabamba, 
digamos, a amedrentar al pueblo, en fin. El MNR quiso hacer una 
burguesía no sólo en Cochabamba, sino en todo el país y fracasó en 
su intento [...] Dadas las condiciones climatológicas, Cochabamba se 
ha convertido en un centro de atracción de migraciones internas. La 
ciudad está creciendo desordenadamente y a una velocidad increíble, 
sin duda que hay un aparato productivo industrial muy interesante, 
pero al paso que vamos se va a convertir en un lugar residencial de 
bajo nivel, porque todos están llegando a aprovecharse de nuestro 
clima, todos están llegando a adueñarse, a jubilarse y a comer bien 


(Entrevista a Alfonso Canelas Tardío, 2006). 


En resumen, desde la perspectiva de estos miembros de los grupos 
de la elite tradicional cochabambina, sus familias han dejado de ejercer el 
poder económico y político aunque aún luchan por mantener un estatus 
que es cada vez más ambiguo. El poder económico se ha transferido a 
los nuevos grupos familiares que emergieron en 1952, los que empeza- 
ron a detentar la propiedad del espacio urbano y a comandar el proceso 
de producción simbólica en la región. Pero, su poder económico no se 
construye desde la esfera de la producción agraria o industrial, sino que 
se enlaza con la circulación de mercancías. Quizá por ello, concluyen 
los entrevistados, la mentalidad regional adquiere caracteres bucólicos 
sin destacarse en ella el tema de la disciplina productiva. 


Familias de inmigrantes 


La memoria histórica de los grupos de inmigrantes suele proyectar el 
origen familiar a la generación de los patriarcas que salieron de su país 
natal para asentarse en su nueva patria. En el caso de las familias de 
inmigrantes a la región de Cochabamba, son varios los factores que 
incidieron mo sólo en su asimilación a la nueva sociedad de destino, 
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sino en su inserción a los grupos de la elite local. De una manera muy 
breve y general, podemos mencionar algunos de dichos factores, que 
influían en la aceptación más o menos inmediata de los inmigrantes en 
la sociedad local. 

Primero, estaban los factores del origen geográfico y racial; los in- 
migrantes alemanes como portadores de las técnicas europeas modernas 
y los franceses por su bagaje cultural, por ejemplo, eran quizá los gru- 
pos más aceptados en la sociedad local. Luego, seguían los inmigrantes 
eslavos por su disciplina laboral, los árabes dedicados al comercio y, 
finalmente, los judíos, que se insertaron más difícilmente a la sociedad 
por sus propias costumbres endogámicas”. 

Segundo, la capacidad económica del inmigrante era un factor 
decisivo a la hora de ser aceptado en la sociedad local. Algunas familias 
de inmigrantes llegaron con capitales propios (de origen o consegui- 
dos en sus etapas migratorias previas) y fueron asimilados socialmente 
con mayor facilidad que aquellos que arribaron pobres y tuvieron que 
insertarse al mercado laboral. 


Finalmente, influía mucho también la profesión, oficio o especiali- 
dad laboral del inmigrante, aunque su actividad era siempre considerada 
como competitiva a la oferta de trabajo local. Los eslavos, por ejemplo, 
fueron demandados como capataces y como administradores de las ha- 
ciendas locales por sus hábitos de trabajo y por su disciplina laboral. 


[...] En 1896, nació mi abuela paterna en Tacna (Perú), sus padres ve- 
nían desde Italia hacia Bolivia para encontrar a un hermano que vino 
antes y que posiblemente estaba en el Beni. Esta familia apellidaba 
Giordano y se establecen aquí en Cochabamba, les gusta el lugar y 
venían a invertir su dinero, tenían también tierras en Italia. Entonces, 
mis abuelos abren la primera tienda de abarrotes de Cochabamba, que 
se llamaba “La Campaña”. La tienda estaba situada en la calle Jordán 
frente a la recoba, vendían harina, arroz, canela, telas, vendían a la 
gente que venía de las minas. En ese ínterin, pasa por Cochabamba 
mi abuelo Romeo Pozzi, que era un agente viajero que vendía cosas 





+1 De una manera pintoresca y coloquial, el señor Jorge Rojas Tardío nos graficó la mentalidad 
de los cochabambinos sobre la asimilación de los inmigrantes a través del siguiente dicho 
popular: “Al primer turco que llega ¡no!, el segundo ya es más educado y el tercero es mi 
cuñado”. La aceptación de los inmigrantes en una sociedad segregativa como la nuestra no 
fue fácil, continúa: “Cuando llegaron los austriacos, como se les decía a los yugoeslavos y 
a los checos, las familias tradicionales no los aceptaban, yo me acuerdo de la mentalidad 


152) 


de mi abuela que decía: 'Muy buenas personas, pero son extranjeros”. 
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a la gente árabe, les vendía cepillos de dientes, peinetas, telas [...] 
Mi abuelo conoce a mi abuela, se casan en 1910 y se la lleva a Italia, 
viven allí hasta el año 1932 y tienen tres hijos italianos; entonces, 
mi abuelo calcula que podía haber un gran conflicto en Europa y 
decide vender todo y venirse a vivir aquí [...] Todos llegan aquí en 
1933, llega mi padre con mi abuelo para ver qué negocios podían 
hacer con el dinero, pensaron en casas, se presentó la oportunidad 
de comprar la propiedad de Condebamba, eran casi 145 hectáreas de 
terreno, desde la Taquiña hasta Coña Coña. Se adquirieron estas tie- 
rras en un remate, la dueña era la señora Cecilia Irigoyen de Sánchez 
de Lozada y el marido era un gran jugador. Así que le remataron la 
propiedad y mi abuelo la compró y comenzaron a trabajatla padre e 
hijo, alternando épocas en que la alquilaban y otras en que trabaja- 
ban juntos, cuando les devolvían la propiedad [...] Una temporada, 
mi padre tuvo una fábrica de sombreros de paja en la calle Esteban 
Arce, pero había mucho contrabando]...] A principios de los 60 se 
dedicó a producir pepinillos para la “Dillman”, 5 ó 6 hectáreas de 
pepinillos, pero se entraban los campesinos y nos robaban, y nadie 
nos protegía (Entrevista a Gino Pozzi, 2006)*. 


[...] Mi bisabuelo se llamaba Hans Nikolay Ellefsen, igual que mi 
abuelo, mi padte y yo. Él vivía en Trondheim, la antigua capital de 
Noruega, tenía una situación desahogada, una fábrica de azulejos, 
una cantera, una pequeña finca y tres casas. Era miembro del consejo 
municipal, del directorio del Banco de Noruega con sede en la capital 
y como resultado hay una calle con su nombre en Trondheim actual- 
mente. Mi abuelo vivió en Oslo y era gerente fundador de la primera 
compañía de seguros en Noruega, trabajaba con bancos, tenía buena 
posición y sus capitales, claro. Mi padre estudió ingeniería de minas, 
en 1911 fue miembro de una expedición científica al Ártico y explora- 
ron las islas de Spitzbergen descubriendo yacimientos de carbón. En 
esa época estaban deshabitadas, pero desde 1922 son noruegas y los 
rusos explotan el carbón por un tratado que les otorga su monopolio 
[...] Ese mismo año se fue a trabajar a las minas de Atacama en Chile 
y en 1914 llegó a Bolivia [...] Explotó sobre todo wólfram cuando 
—<ebido a la Primera Guerra Mundial— su precio era brutal, porque 
el wólfram era un metal clave para endurecer el alma de los cañones, 
el alma es la parte interior de los cañones [...] En 1938 se trasladó 





2 Ego: Gino Federico Pozzi, 52 años, médico y académico. 
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definitivamente a Cochabamba, compró una propiedad urbana en 
la zona de “El Escudaño” y dos rurales, una en la Tamborada y otra 
en Arbieto, “La Barja”, que la daba en arriendo [...] Invirtió en el 
sector industrial, ya que era el socio mayoritario junto con Eduardo 
Tardío y el cónsul alemán Herbert Berge, de la fábrica de calzados 
“Tardío” (Entrevista a Hans Ellefsen, 2006)*. 


[...] Mariano Argandoña, que viene a ser mi tatarabuclo, tenía minas 
en Potosí, hizo fortuna y se fue a vivir a Sucre. Aniceto Arce se casó 
con Amalia Argandoña, una hija de este Mariano, los otros hijos eran 
Francisco Argandoña, que fundó el “Banco Argandoña” y fue el 
primer embajador itinerante de Bolivia, y Manuel Argandoña, éste no 
tuvo hijos y se hizo dar un titulo de Príncipe de la Glorieta por el Papa 
León XIII. No tuvo hijos, pero fue célebre por hacer su principado y 
se trajo zorros y perros de Europa para hacer cacería. Mi abuelo y sus 
hermanos todos estudiaron alguna profesión en Europa, en Francia 
[...] Eran de la extrema derecha conservadora, la generación de mi 
abuelo ya eran liberales, pero seguían residiendo en Sucre, porque era 
el centro residencial de las familias de gran podet [...] Mi padre se 
llamaba Mariano Argandoña Arce, estudió contabilidad y se casó en 
Potosí. Tenía una hermana, Manuela Argandoña Atce, que se casó 
con un alemán, Carlos Bickenbach, quien poseía una firma comercial 
importante en Cochabamba [...] Mi madre, que eta la hija menor, 
recibió una herencia de 200 mil bolivianos, joyas, y con ese dinero 
mi padre entró de socio en la firma de su cuñado que pasó a llamarse 
“Bickenbach, Argandoña Cía”, en la calle Nataniel Aguirre. De esa 
manera, mi familia vino a vivir a Cochabamba en la década de 1930 
(Entrevista a Mario Argandoña Yañez, 2006)*, 


[...] Mi padre fue Jerónimo Eterovic Martinic, era yugoslavo y llegó 
a Oruro a principios del siglo XX, cuando tenía unos 18 años; era 
marinero. La suerte lo acompañó porque un campesino le llevó una 
muestra de mineral que encontró en el campo. Le había dicho: “Mire, 
don Jerónimo, esto he encontrado, quisiera que me ayude económi- 
camente con un aporte”. “Vamos a ver”, le respondió. Fueron a ver 
esa mina en Motococala, en Oruto. Resultó ser una cosa enorme, 
empezó todo bien, le prestaron dinero, le ayudaron y ahí comenzó 
la empresa a formarse. Después ya tenía 400 empleados, de ahí ya 





5 Ego: Hans Ellefsen, 63 años, intelectual y escritor. 
$4 Ego: Mario Argandoña Yañez, 70 años, médico, académico, funcionario internacional. 


LAS REDES FAMILIARES O LA ETNOGRAFÍA DEL PODER REGIONAL 79 


empezó a conocer el manejo de una mina, en ese tiempo los llamaban 
los “reyes del antimonio”, era una mina de antimonio. Así empezó y 
se quedó hasta que conoció a mi madre, se casó con una boliviana, 
nacimos nosotros y yo de chico hice todavía la primaria en Oruro, 
allí fundamos el colegio Anglo Americano [...] Mi madre, Cristina 
Prada, era de Quillacollo, sobrina de Yolanda Prada de Banzer [...] 
Mi padre se vino antes de 1952 y fundó los Molinos “San Luis”, la 
fábrica de fideos “San Jerónimo” y participó en la fundación del 
Banco de Cochabamba y de la Cámara de Industria (Entrevista a 
Oscat Eterovic Prada, 2006)*. 


Estos testimonios corresponden a las familias de inmigrantes exi- 
tosos que llegaron a Cochabamba con fortunas propias y que se relacio- 
naron rápidamente con la sociedad local. Estos patriarcas organizaron 
empresas comerciales e industriales importantes y su mentalidad era 
indudablemente modernista frente a las costumbres e ideas manejadas 
en la región. Hasta 1956, cuando se produjo la estabilización monetaria 
y pese (o más bien, gracias) al proceso inflacionario y a la inestabilidad 
política que fue especialmente violenta en Cochabamba, estos grupos 
empresariales recibieron protección indirecta del Estado nacionalista y 
prosperaron en sus actividades. Las divisas preferenciales que recibían del 
gobierno para importar materias primas, por ejemplo, o la distribución 
a precios bajos de harina norteamericana, permitieron a los sectores de 
calzados o las molineras competir con los productos extranjeros y ob- 
tener buenas tasas de retorno. 

Sin embargo, la bonanza terminó cuando se liberó el mercado 
monetario y se acentuó la práctica del contrabando*”. Estos grupos de 
industriales eran muy débiles financiera y tecnológicamente, sus precios 
no eran competitivos y no existía una política nacional de incentivo y 
protección de la industria local frente a los mercados libres. Poco a poco, 
sus negocios se fueron cerrando y muchos miembros de estas familias 
con conocimientos técnicos y administrativos sofisticados empezaron 
a emigrar hacia el interior y exterior del país. La actividad más renta- 
ble que algunos encontraron fue el fraccionamiento paulatino de los 
terrenos que sus familias poseían en el área urbana, la cual se expandió 
velozmente por las migraciones internas, convirtiendo a las alcaldías 





45 


Ego: Oscar Eterovic Prada, 75 años, ingeniero civil, industrial. 
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“La competencia llegó cuando se internaron al país harinas más baratas, los panaderos 
traían su propia harina de contrabando. El contrabando nos mató, nosotros hemos cerrado 
y desde entonces ya no hay molineras” (Entrevista a Oscar Eterovic Prada, 2006). 
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del área conurbana en apreciados ámbitos en los que la tecnocracia se 
reproducía lucrativamente. 


2. Grupo 2. La elite intelectual 


Este segundo grupo de familias de la elite regional fue identificado 
tomando en cuenta las actividades políticas, intelectuales o artísticas 
que realizaron sus miembros, en la era de 1952. Este grupo de familias 
notables de la elite es mucho más heterogéneo que el anterior, porque 
su origen social es diverso. Algunas de estas familias, por ejemplo, están 
emparentadas con las elites económicas del primer grupo, pero en la 
historia familiar suelen separarse de los clanes con poder económico 
por ser ideológicamente contestatatios. Tal parece ser el caso de las fa- 
milias Grigoriu Sánchez de Lozada, Urquidi Urquidi, Baptista Morales 
y Rodríguez Rivas. 

En otro caso, están las familias de las elites provinciales y los in- 
migrantes extranjeros que arribaron a la ciudad, pero no encontraron 
mecanismos de posicionamiento en los altos grupos de poder econó- 
mico aunque gozan de prestigio social, como es el caso de las familias 
Tapia Frontanilla, Claure Cardona, Dotzahuer Henry, Cabrera Quezada 
y Rocabado Vásquez, por ejemplo. 

Finalmente, están las familias cuyas actividades políticas, intelectua- 
les o artísticas fueron tan intensas y comprometidas con la lucha social 
de entonces, que tomaron distancia de los grupos de poder pese a que 
algunos provenían de los mismos. Este podría ser el caso de las familias 
Prada Montaño, Villarroel Claure, Arnéz Villarroel y Arze Barrientos. 

Indudablemente, esta es una clasificación arbitraria que sólo intenta 
dar un cierto orden a la narrativa histórica, por lo que no debe interpre- 
tarse como un esquema explicativo cerrado y definitivo. 


Familias vinculadas con las elites de poder económico 


Los efectos destructivos que tuvo el régimen liberal minero exportador 
con el sistema agrario de la región sumado a la crisis mundial del capi- 
talismo en la tercera década del siglo XX, debilitaron la base económica 
de la elite terrateniente en Cochabamba. Si a esta circunstancia se añade 
la fractura ideológica que sufrió esta elite en su interior, con la emer- 
gencia de una generación contestataria que asumió posiciones políticas 
ligadas a las doctrinas marxistas, indigenistas, nacionalistas e, incluso, 
católicas progresistas, nos damos cuenta por qué éste fue el momento 
de la disolución de su hegemonía regional. 
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[...] Había muchas deudas entre los terratenientes, la crisis de 1930 
los arruinó completamente, o sea, que ya estaban muy debilitados an- 
tes de 1952 [...] Nosotros, por ejemplo, heredamos de don Hipólito 
Irigoyen, hermano de mi abuela, una propiedad de 60 hectáreas en 
Chatani, Punata, justo al pie de los Tardío y esa hacienda yo tuve que 
entregar a los campesinos durante el proceso de la reforma agraria, 
para poder conservar Condebamba, que estaba cerca de la ciudad, 
en calidad de mediana propiedad. Es decir, tuve que cambiar 60 
por 16 hectáreas y luego se vendió Condebamba para pagar deudas 
familiares. Entonces, esto significa que la reforma agraria pescó a la 
clase terrateniente ya bastante desvencijada [...] Yo fui miembro de la 
comisión que redactó la ley de reforma agraria, porque pensaba que 
debíamos hacer justicia social. El año de 1950, cuando hacíamos la 
semana social de la Acción Católica, recibimos una carta del Papa en 
la que nos decía que debíamos saldar una cuenta de 450 años, que ya 
Pablo III en 1500 dijo que los indígenas de América no debían ser pri- 
vados ni de su libertad, ni del dominio de sus bienes, ni ser reducidos 
a servidumbre. Yo me sentía deudor y como católico representante 
del pensamiento progresista participé en la reforma agraria y ya antes 
estuvimos haciendo inclusive sindicatos agrarios campesinos en el 
Valle Bajo [...] La reforma agraria no funcionó como estaba previsto; 
la idea era proyectar a la mediana propiedad, que ésta sirva de modelo 
y se capacite a los campesinos que recibían la tierra para tener salario 
e invertir ese salario, para entrar en una etapa democrático burguesa. 
Teníamos que decidir ese tema en la comisión el 18 de julio de 1953, 
pero una noche antes atentaron contra mi vida, me dispararon en mi 
casa. Los dirigentes sindicales radicales querían restar mi voto a favor 
del plan de Arturo Urquidi de hacer la reforma agraria por etapas 
(Entrevista a Raimundo Grigoriu, 2006)". 


[...] Cochabamba era una región agraria con organización feudal. 
En la ciudad vivían los terratenientes con su familia, mientras otros 
administraban sus haciendas. Sobrevino la reforma agraria y sorpren- 
dió a mucha gente, yo le llamo a eso un fenómeno de desconcierto 
social y económico. Generalmente los hijos de estos terratenientes 
no eran profesionales y de ahí es que no tuvieron la capacidad de 
afrontar la situación. ¿Cuál fue el resultado? Gran parte de las familias 





sb Ego: Raimundo Grigoriu Sánchez de Lozada, 86 años, abogado, miembro de la comisión 


redactora de la Ley de Reforma Agraria, académico, exrector de la Normal Católica Boli- 
viana, notario eclesiástico. 
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cochabambinas salieron al exterior. En su reemplazo llegaron los 
inmigrantes de las provincias a la ciudad; demográficamente, Cocha- 
bamba empezó a crecer, pero no por una explosión vegetativa, sino 
por la inmigración y eso ha llevado en cierto grado al abandono de 
las provincias. Pero este fenómeno se acentuó mucho más después 
de la relocalización en 1985; desde entonces, los pueblos han sido 
prácticamente abandonados. En Cochabamba ya casi no existen co- 
chabambinos de origen, la mayor parte son inmigrantes del altiplano 
[...] Las familias que quedamos no tenemos la capacidad ni la fuerza 
para mantener ese vigor intelectual y hegemonía cultural, hay una 
decadencia cultural de las familias originales cochabambinas. En su 
reemplazo están las familias de inmigrantes, pero no tienen la misma 
proyección intelectual que tenía antes la ciudadanía cochabambina ¿Y 
por qué han venido? Han venido porque las condiciones de vida son 
mejores que en el altiplano, nada más. Entonces Cochabamba perdió 
su personalidad. Ahora mite, se nota en todo la influencia del altipla- 
no. Que le digo, ¿que es lo que más les gusta a los universitarios? Les 
gusta bailar el caporal. Lo único que les interesa es salir lo más antes 
profesional, les interesa un bledo las ideas, la investigación. Ahora los 
universitarios jamás publican nada para conseguir algo, lo único que 
hacen es huelga de hambre o bloqueos; ahí es donde hacen conocer 
sus ideas, eso demuestra su pobreza intelectual. Esa mentalidad se 
la ha trasladado a Cochabamba y yo la llamo mentalidad pueblerina. 
La inmigración ha sido positiva en el sentido de que hay gente del 
resto del país, pero el problema es que se ha ido la gente productiva 
(Entrevista a Mario Urquidi Utquidi, 2006)*%. 


En el seno de las familias cochabambinas antes y después de 
1952 se incubaron ideas políticas muchas veces contradictorias que 
ocasionaban aparentes rupturas familiares, aunque en el fondo esas 
contradicciones ideológicas abrían los espacios necesarios para que las 
familias sobrevivan los abruptos y constantes cambios en el régimen 
de gobierno. En realidad, seguían siendo esas cuantas familias las que 
detentaban el poder bajo el espectro de diversos colores políticos, tanto 
en el nivel local como nacional. Dos familias emblemáticas del poder 
en escala nacional fueron los Baptista y los Rodríguez, cuyos patriarcas 
se asimilaron a la sociedad regional después de ingresar a Bolivia con 
los ejércitos libertadores. 





1 Ego: Mario Urquidi Urquidi, 71 años, médico, munícipe, académico y político. 
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[...] Mi bisabuelo, José Manuel Baptista, llegó con los ejércitos liber- 
tarios en calidad de administrador o contador, no era propiamente un 
soldado, aunque recibió una medalla por su desempeño en la batalla 
de Ingavi. Mi abuelo, Mariano Baptista Caserta, fue presidente de la 
república por el Partido Conservador, del cual fue fundador y activo 
militante. Mi padre, Javier Baptista Terrazas, fue periodista, por lo 
que podemos decit que es una familia que influyó en la política y 
en la sociedad regional y nacional [...] Al interior de las familias se 
producen enfrentamientos ideológicos intergeneracionales. No son 
estrategias familiares en sentido estricto, por cuanto no se producen 
a propósito. Por ejemplo, una familia era realista y la próxima gene- 
ración eta de patriotas. Cuando aparecen los conservadores, sus hijos 
eran liberales, la siguiente generación era republicana y después eran 
del MNR. Los hijos del MNR fueron del MIR y los hijos de ellos 
ya son del MAS. ¿Es esto a propósito? No, pero hay familias que 
siempre están transitando pot las esferas del poder. Antes se hacían 
unos muñequitos que tenían un peso de plomo en la parte de abajo, 
les llamaban “titisicki”, cuando se los arrojaba siempre caían de pie 
[...] Al gobierno de Villarroel se le puso al frente el PIR, ¿Quiénes 
eran del PIR? Los Anaya, Arze, Utquidi, todos relacionados fami- 
liarmente. ¿Quiénes estaban en el MNR? Los Gumucio, Galindo, 
Quiroga, Arze, todos parientes. Lo extraño es que si vemos la lista 
de la Falange Socialista Boliviana (FSB), el partido de extrema de- 
recha, sus militantes no son de la clase alta, es curioso pensar que la 
revolución fue hecha por los hijos de los terratenientes [...] Estas 
pugnas no dejaban de causar conflictos en las familias. A Franklin 
Anaya, el padre de Ricardo Anaya, por ejemplo, alguien le había 
dicho: “Sus hijos son muy inteligentes” y él había respondido, “Sí, 
inteligentísimos, tan inteligentes son que han descubierto que Dios 
no existe” (Entrevista a José Luís Baptista Morales, 2006)?. 


[...] José Rodríguez Caballero, mi bisabuelo, llegó como oficial del 
ejército libertador. Su hijo, Julio Rodríguez Morales, casado con Isabel 
Gumucio, fue mi abuelo, era un médico muy apreciado en Cocha- 
bamba. Mi padre era José Rodríguez Gumucio y ocupó el cargo de 
gerente del Banco Mercantil por muchos años [...] En mi familia 
convivían muchos políticos importantes, en el comedor de mi casa se 





ds Ego: José Luís Baptista Morales, 72 años, abogado, académico, magistrado. En Baptista 
(1975), se analiza la trayectoria política del presidente Mariano Baptista Caserta y se dan 
referencias de sus redes familiares. 


84 ¿PITAO KAYPI KAMACHIO? LAS ESTRUCTURAS DE PODER EN COCHABAMBA, 1940-2006 


sentaba en la cabecera mi papá y nos pedía que no se hable de política, 
él era un señor bajito, a su derecha se sentaba Walter Guevara Arze, 
mi cuñado, que era Canciller de la República. Al frente mi hermano 
Julio Rodríguez Rivas, jefe del PURS. A su ladito, Alfredo Galindo 
Quiroga, mi otro cuñado, que era alcalde municipal del MNR. Al 
otro lado, mi marido, Benjamín Cortéz, militante de FSB [...] Walter 
Guevara no eta de una familia rica, era más bien pobre, fue canciller, 
embajador ante las Naciones Unidas, vicepresidente y presidente de 
la república. Alfredo Galindo fue alcalde municipal, embajador ante 
el Vaticano. Cuando colgaron al presidente Villarroel en la Plaza Mu- 
rillo, yo era jovencita, la chusma de Cochabamba se enatdeció y dijo: 
“ahora nosotros colgamos al alcalde” e invadieron mi casa rompiendo 
todo. A los dos los hacíamos escapar por los techos [...] Mi hermano 
Javier Rodríguez Rivas y su esposa Elizabeth Veltzé Céspedes son los 
padres de Eduardo Rodríguez Veltzé, que también fue presidente de 
Bolivia (Entrevista a Etelvina Rodríguez Rivas, 2006)". 


Familias de las elites provinciales y de inmigrantes extranjeros 


El poder regional antes de 1952 estaba concentrado en la ciudad de 
Cochabamba, pero en las provincias subsistían elites con dominios 
locales. Su poder estaba fraccionado y se basaba en la explotación de 
los campesinos colonos de sus haciendas. Casi todos ellos residían 
en las capitales de provincia y sus vínculos con las familias poderosas 
de la ciudad de Cochabamba eran muy débiles o inexistentes. Con la 
revolución de 1952, muchas familias se trasladaron a la ciudad de Co- 
chabamba, donde sus futuras generaciones adquirieron profesiones y se 
dedicaron a actividades políticas, comerciales o de servicios, muy pocos 
se involucraron en la industria. 


[...] Mi padre era David Claure Romarate, nuestra familia es oriunda 
de Tarata, mi padre se fue a Aiquile y allí se quedó, su hermano Ma- 
riano Claure se fue a Cochabamba y allá era un notario renombrado, 
su otro hermano Juan Claure era hacendado y notario en Sacaba, se 
casó con una sobrina del presidente Eliodoro Villazón. Mi padre era 
propietario en Aiquile, tenía las propiedades de Montesillos, Jubilayo, 
La Laguna [...] Como apellidos importantes de Aiquile antes de 1952, 





%% Ego: Etelvina Rodríguez Rivas, 84 años, psicóloga, servidora social, industrial. En Ro- 
dríguez (1978), se hace un recuento de la vida profesional del médico Julio Rodríguez 
Morales. 
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podemos nombrar algunos como Camacho, Gómez, Luján y esta 
también la familia de Quintín Arnéz, que tenía una destilería. Después 
se han escapado, se fueron a Cochabamba, Sucre, Santa Cruz, donde 
sus hijos ya estudiaban, por orden de mi papá todas las propiedades 
las han abandonado [...] En mi criterio, los que mandan ahora en 
Cochabamba son los políticos que han ejercido su profesión y han 
quedado con plata, pero no es gente que invierte, no es gente que te 
va a crear fuentes de trabajo [...] ¿Los que tienen mucho dinero? Te 
puedo hablar de los transportistas, porque he estado ligado a ellos 
durante muchos años. Hay transportistas como la familia Montaño 
que son los pioneros en Cochabamba y están divididos, uno tiene la 
Flota Copacabana, el otro la Trans Copacabana y así. El transporte en 
Bolivia es el poder más grande, estoy hablando de grupos, si el padre 
tiene cuatro colectivos, el hijo tiene dos, la hija, el marido, todo un 
grupo familiar y se han potentado, pero por gremio, yo he tenido la 
oportunidad de hablar con ellos, se hacen los pobres, pero tienen más 
plata que cualquiera (Entrevista a Alberto Claure Cardona, 2006)”. 


[...] Entre los poderosos de Capinota estaban los Marquez y los 
Larraín. José Marquez Tapia producía chirimoya en gran cantidad, 
su propiedad colindaba con Tarata y, sin embargo, el hombre sacaba 
impuestos a los campesinos pot la explotación de leña y por la venta 
del 2uco. Los Larraín dicen que llegaron de Antofagasta, parece que 
son chilenos, Manuel Larraín era la cabeza, estaba casado con Anto- 
nieta Rojas, tenían una propiedad hermosa que producía papa [...] 
Los grupos de poder cochabambinos no estaban vinculados con el 
mercado mundial, eran grupos que proveían a los mercados locales. 
Yo me acuerdo que la papa guardábamos en una habitación enorme 
y se quedaba hasta el otro año, eso era la economía de consumo, de 
subsistencia, no había negocios, no había dinero, se manejaba más 
la libra esterlina [...] Yo quiero hablar de dos temas, en la estructura 
social anterior a 1952 había nomás una ética de trabajo y distribución, 
se producía al tope y se repartía entre los que no tenían, pero había 
una idea de trabajo y eso era fruto de una elite, bueno, en todas partes 
del mundo son las elites las que generan la idea del trabajo. Después 
del 52 es que vemos que se arma otra institucionalidad en la cual 
hay un vacío de poder, no hay elites que generen la idea de trabajo 
y surge el sindicalismo con valores diferentes a lo que es el trabajo y 





51 Ego: Alberto Claute Cardona, 77 años, comerciante y empresario. 
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la producción. El resultado de este golpe es que en el transcurso de 
estos 50 años no se ha podido crear otra institucionalidad que genere 
un cierto equilibrio a la corrupción, al contrabando y sobre todo a la 
inseguridad jutídica. En este momento nadie se siente seguro con lo 
que tiene, nadie puede invertir en lo que quiere y, como no hay una 
idea conductora de trabajo, no hay una elite, lo que tenemos es un 
vacío institucional (Entrevista a Hugo Tapia Frontanilla, 2006)*, 


[...] Mi bisabuelo, José Miguel de Cabrera, y su hermano, Gabriel de 
Cabrera, fueron fundadores de la República de Bolivia y representan- 
tes por Cochabamba en el primer congreso nacional de la fundación 
de la república. Mi abuelo, Juan Landelino Cabrera Lozada, abogado, 
ha sido también diputado por Cochabamba, lo mismo mi padte y 
yo, O sea, son cuatro generaciones representantes de Cochabamba 
hasta ahora [...] Nuestra familia no poseía ningún terreno, los demás 
eran hacendados, tenían fincas. En esa época, Cochabamba era un 
departamento floreciente con una buena agricultura, claro, medio 
esclavista, pero productiva. Luego, con la reforma agraria, vino la 
división de las tierras hasta convertirse en parcelas no productivas. 
Fue un verdadero fracaso del MNR, porque finalmente el partido se 
convirtió en un poder omnímodo que repartía los bienes nacionales 
en una forma autocrática, dictatorial [...] Mi padre fundó una de las 
primeras librerías “Cabrera Lozada”, él dio paso a la juventud dándole 
crédito. El veía que no había libros adecuados para la instrucción, 
fomentaba a escribir a sus amigos. La educación en Bolivia no tenía 
fuentes apropiadas, lo cual subsiste hasta el día de hoy, las lecturas 
que se dan no condicen con el desarrollo intelectual de los alumnos, 
la educación en general sigue siendo memorística, no contextuali- 
zada. De ahí que tengamos esa generación de profesionales que no 
encuentra cabida, porque el medio no les acoge, primero, y segundo, 
porque el mercado está saturado de profesionales que no vienen al 
estado de desattollo del país [...] El problema es que ya vivimos en 
un contexto de globalización que antes no existía (Entrevista a Edgar 
Cabrera Quezada, 2006)*. 


[...] Si bien la revolución del MNR sirvió para que se organicen 
los sindicatos campesinos, también sirvió para que se organicen los 
maestros. Yo he luchado sindicalmente desde ese momento, de esa 





% Ego: Hugo Tapia Frontanilla, 77 años, abogado y policía. 
%% Ego: Edgar Cabrera Quezada, 74 años, odontólogo, académico y político. 
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manera aparecemos los maestros organizados y nos reconocieron 
dentro la sindicalización [...] ¿Dónde están las familias poderosas 
de antes? ¿Qué pasó con los Torres, los Cuadros, los Sánchez? No 
han dejado ni herederos ni descendientes, han desaparecido com- 
pletamente. En mis cavilaciones, llego a concebir que éstos eran 
gamonales en la época anterior al MNR, tenían propiedades por 
aquí, por allá, vivían de eso, pero desaparecieron a la fuerza porque 
les quitaron las propiedades los campesinos; sus hijos han debido 
salir afuera del país porque no aparece ninguno por aquí y han 
desaparecido los apellidos y las familias enteras [...] Ha habido una 
minimización de la gente poderosa, aunque todavía ellos han tenido 
un prefecto en los últimos tiempos; sin ir lejos, el prefecto Ramón 
Daza era de una familia poderosa de Cochabamba, todavía existen 
[...] Muy pocos de la clase media han alcanzado el poder real, se 
han quedado ahí y han transcurrido por diferentes partidos políticos 
plegados al gobierno, pero sin ningún poder real. Los campesinos 
se quedaron como líderes en las comunidades locales, quizá con 
este movimiento de destape político actual puedan participar en 
otros niveles [...] Estoy preocupado, porque ya nadie aparece en 
los estrados políticos, en los estrados del Estado no hay nadie, es 
gente completamente nueva. Por eso es que se justifica el triunfo del 
“Bombón” [Manfred Reyes Villa], por ejemplo, porque, a falta de 
arraigada gente cochabambina, él ha aparecido dominando. Pero el 
cochabambino en sí mismo ha desaparecido; el mismo Evo Morales, 
el dirigente de la Central Obrera Departamental (COD), el rector de 
la UMSS son orureños, no hay cochabambinos (Entrevista a José 
Armando Rocabado Vásquez, 2006)”. 


Las visiones de los entrevistados parecen coincidir en algunos 
aspectos; el poder de las familias tradicionales de Cochabamba es casi 
inexistente; las familias de las elites provinciales migraron a la capital y 
sus miembros han adquirido profesiones, pero no han conformado gru- 
pos de poder renovados; el poder se ha fragmentado en nuevos grupos 
de interés conformados mayoritariamente por inmigrantes del Occiden- 
te del país; la ausencia de elites hegemónicas en la región produce la 
sensación de un vacío en el ejercicio del poder y se ha implantado en la 
práctica el funcionamiento de una doble lógica institucional. Esta última 
situación es graficada por una entrevistada que trabajó como directora 





% Ego: José Armando Rocabado, 88 años, abogado, profesor, sindicalista. 
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de la aduana de Cochabamba y relató lo siguiente: “Cuando decomisaba, 
por decir, un carro, venían al día siguiente los dueños muy humildes 
con sus polleras todas desgreñadas a reclamar la devolución. Pero, yo 
le decía no les devuelvo porque es contrabando. Entonces, volvían al 
poco tiempo, pero ahora bien trajeados y mucho más altaneros; era la 
misma gente que manipulaba diferentes personalidades para conseguir 
sus propósitos” (Entrevista a Marta Dotzahuer Paz, 2006)”. 


Familias de las elites intelectuales contestatarias 


Muchas ramas de la elite terrateniente se desprendieron de sus troncos 
familiares a causa de las transformaciones ideológicas y económicas que 
se produjeron con fuerza durante la primera mitad del siglo XX. En 
el caso boliviano, la Guerra del Chaco (1932-35) sacudió la conciencia 
nacional y promovió cambios profundos en la visión que tenían las 
distintas clases sociales sobre la organización de la sociedad nacional. 
Aunque es un campo muy poco estudiado aún, podemos afirmar que 
la sociedad regional también fue sacudida por estos fenómenos y que 
en Cochabamba surgió una generación contestataria que cuestionó el 
statu quo y se desprendió en términos políticos y sociales de sus raíces 
oligárquicas. 


[...] Mi abuelo materno fue Mariano Claure Romarate, un notatio 
cochabambino de prestigio. Mi abuelo paterno era de Punata, se 
fue a vivir a Totora y ahí conoció a mi abuela, se casó y tenían 
propiedades agrarias allá [...] El desarrollo de la intelectualidad 
cochabambina está ligado al desarrollo del sistema de tenencia de 
la tierra, es decir, a lo que llamamos un sistema feudal o, más pro- 
piamente, un sistema de servidumbre. Teníamos un gran presidente 
que era Daniel Salamanca, por ejemplo, él era un terrateniente, pero 
abrazaba la causa liberal. Era el liberalismo de libre empresa que 
implicaba el desarrollo de una burguesía, pero era un liberalismo 
de latifundistas, básicamente. Sin embargo, eran latifundistas que 
se dedicaban a estudiar aprovechando el tiempo que tenían y, por 
último, dieron notables personalidades al país. Entonces, hasta mi 
generación, hasta 1952, fuimos producto de nuestra propia elabora- 
ción mental, de la influencia de ideas propias en un nivel progresista. 
Pero, en el plano de la condición social, todos estábamos ligados a 
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este régimen latifundista, ya sea por tener tierras o por ejercer profe- 
siones útiles a los intereses de los terratenientes [...] ¿Por qué nunca 
nos transformamos en una clase burguesa? Por la imposibilidad 
de generar un excedente financiero capitalista, ya que lo que había 
era un excedente económico servidumbral. Los ricos eran aquellos 
latifundistas que vendían sus productos anualmente y que tenían 
una plusvalía de ese trabajo que para ellos era gratuito, porque era 
el trabajo de los siervos, de los colonos. Los campesinos tampoco 
tuvieron la conciencia de pertenecer a una clase productora, se 
conformaron con la tenencia de la tierra parcelada. No tuvieron una 
proyección manufacturera en el sentido de transformar el producto 
manufactutado y entrar al mercado [...] La gente que vino de Euro- 
pa nos ha dejado ejemplos de lo que pudo haber sido un desarrollo, 
aunque sea pequeño. Le hablo de los alemanes, esa gente estaba con 
el empuje eutopeo, por ejemplo, Dillman y muchos otros. Muchos 
de ellos se han quedado en Bolivia, han formado familias, se han 
establecido. El problema y la tragedia fue que Bolivia, por razones 
políticas durante el gobierno de Gualberto Villarroel, necesitaba el 
reconocimiento de Estados Unidos, así Bolivia tuvo que entregar 
a los alemanes, se los llevaron presos. Claro, porque el MNR era 
un partido afligido por un conjunto de contradicciones. Tenía dife- 
rentes caracteres: la derecha fascista, representada por Hinojosa; el 
centro, representado por Guevara y Siles; después Paz Estenssoro 
y, por último, Lechín, que representaba al sistema trotsquista. Todo 
ese cúmulo de contradicciones derivaron al fin en su inoperancia 
(Entrevista a Ramiro Villarroel Claure, 2006)%, 


[...] Mi abuelo paterno, Ignacio Arnéz de la Fuente, no fue terra- 
teniente, era un pequeño empresario dedicado a la construcción de 
las pocas obras públicas que se hacían, vivía en Oruro. Mi padre, 
Roberto Arnéz Pereira, estudió derecho en Cochabamba, tenía 
un bufete en la Plaza 14 de Septiembre. Él ejerció la cátedra, el 
decanato y finalmente el rectorado de la UMSS en 1925 [...] Mis 
abuelos maternos fueron terratenientes, pero la generación de sus 
hijos dejó de ser importante económicamente, mi madre era de 
Punata, de la familia Villarroel Padilla. La mamá del presidente 
Gualberto Villarroel era prima hermana de mi madre, él se educó 
con mis tíos hasta que se fue al Colegio Militar [...] Mi formación 
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política de izquierda empezó en el Colegio Sucre; estaban, por un 
lado, Ernesto Ayala Mercado, que influía a sus alumnos con ideas 
matxistas, y, por otro lado, Germán Céspedes Batberí, que influía 
también con lineamientos falangistas [...] Yo ingresé a la carrera 
de Derecho con una posición matxista, pero no era aún militante. 
En la facultad había predominio del PIR. Empezando por Alberto 
Cornejo, luego Carlos D'Avis, Julio Alberto D'Avis, simpatizaban 
sin ser del PIR. Ricardo Anaya también se distinguía por ser un 
buen profesor, muchos de ellos provenían de familias poderosas, 
eran de la alta sociedad. Las ideas del socialismo, del marxismo y 
de otros géneros se prendieron en las cabezas de los profesionales, 
iban a estudiar muchos a Chile antes, ellos volvían impregnados de 
izquierdismos de todo tipo [...] ¿Esta gente de izquierda se insertó 
en las estructuras del poder en Cochabamba? Tanto en el nivel 
regional como nacional, yo creo que sí. El PIR vivió duramente 
los acontecimientos políticos de esa época. En primer lugar, su 
participación en el gobierno de Busch lo desacteditó mucho y ge- 
neró dispersión interna, una pérdida de prestigio enorme. Luego 
fue la Revolución de Abril, a los grupos sobrevivientes también 
los sorprendió en una posición de no saber si apoyar o estar en la 
oposición junto con la derecha. En Cochabamba rápidamente los 
dirigentes optaron por entrar al MNR. En esa época dirigía el PIR 
Víctor Hugo Valenzuela, Amado Canelas era miembro del Comité 
Departamental, José Quiroga Castro, que después se incorporó a la 
COB, Nivardo Paz, todos entraron. Ricardo Anaya también entró al 
MNR y naturalmente empezaron sus justificativos de todo tipo para 
dar ese paso. Lo propio aconteció con el POR, este partido siempre 
ha sido importante, se dedicó a las minas y ha tenido destacados 
dirigentes: Orlando Capriles Villazón, Emilio Pérez, buenos lucha- 
dores, Héctor Cossio Salinas, Ernesto Ayala Mercado, Mario Borda 
Clavijo y otros (Entrevista a Roberto Arnéz Villartoel, 2006)”. 


La llamada “Generación del Chaco” cuestionó la realidad social en 
Bolivia y ese grupo de intelectuales se nutrió con importantes figuras 
de Cochabamba. En realidad, gran parte de ellos provenían de familias 
de la elite regional, a los que se fueron añadiendo jóvenes intelectuales 
de las clases medias. En esta etapa de cambios sociales intensos, las 
elites tradicionales no pudieron construir un discurso político que los 
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mantuviera en su situación de poder y fueron finalmente rebasados por 
las ideas marxistas que enarbolaban sus propias generaciones nuevas. 














La elite simbólica: Mariano Claure, 1905. 


3. Grupo 3. La elite sindical 


Este grupo de las elites regionales está compuesto por familias de diri- 
gentes sindicales tanto rurales como urbanos y por autoridades locales. 
Entre estas familias no existen vínculos de parentesco, por lo que las 
redes de poder que se establecen entre sus miembros son muy débiles. 
Sin embargo, los vínculos que sí los unen de manera personal, aunque 
no familiar, son más de orden político, gremial o sindical. 

Los apellidos Benavides Encinas, Veizaga Arias, Orellana Gálvez 
y Rojas Heredia corresponden a familias de “piqueros” o pequeños 
propietarios agrarios de los valles Alto y Bajo de Cochabamba. Los 
apellidos Blanco Cano y Vásquez Rosales son de familias de colonos 
de haciendas del Valle Alto. Las familias Zeballos Merino, Morales Ro- 
dríguez y Camacho Ávalos corresponden a autoridades locales del valle. 
Finalmente, los Montero Mur, Quiroga Castro y Contreras Ledesma 
son familias de dirigentes sindicales y políticos urbanos. Todos ellos 
ejercieron poder político y sindical durante el régimen revolucionario y 
algunos de ellos manejaron poderes de alcance nacional. 
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Familias de dirigentes urbanos 


Las clases medias urbanas iniciaron su vida política activa en la tercera 
década del siglo XX, cuando, como consecuencia de la crisis del capita- 
lismo mundial, se reforzaron las organizaciones políticas que albergaban 
alos artesanos, maestros, universitarios y a los estudiantes de los colegios 
secundarios. Quienes los adoctrinaban con las nuevas teotías sociales en 
boga, como el anarquismo y el marxismo eran, generalmente, personajes 
ilustrados de las clases altas que organizaron los partidos políticos de 
la posguerra, que emitían discursos nacionalistas que interpelaban el 
proyecto de nación liberal (Mayorga, 1993). 


[...] En 1942 estuve en el segundo curso del Colegio Rigoberto 
Mendoza, entonces vino una voz para que clausuraran el colegio. 
Empezamos a trabajar para impedir que se cierre, todos éramos 
obreros y algunos no podían asistir en horario diurno. Pasamos 
notas al Club Social, Club de Leones y también a la Federación 
Obrera Sindical (FOS). Yo fui a la FOS y allí me recibieron muy 
bien y me nombraron secretario de prensa y trabajo, el secretario 
general era Humberto Torrico [...] Yo trabajaba en la fábrica de 
aguas gaseosas “Solares” de Humberto Puente, que era un español, 
luego en la fábrica de calzados “Tardío” y allí hemos organizado 
el primer sindicato obrero de Cochabamba, que estaba fomentado 
por Ricardo Anaya. Él era accionista de la fábrica; inclusive, cuando 
hubo una plaza en el sector administrativo, él me dijo: “¿Por qué 
no te vienes acá?” y yo le respondí: “¡No, camarada, yo estoy con 
los obreros!”. Estando en el colegio, ya formé una célula del PIR; 
en mi curso había un José Arze Morales y él había sido sobrino de 
Arturo Urquidi Morales. Mis ideas políticas las adquirí en el seno 
de la FOS; había un activista muy bueno, el camarada Tottico, que 
había venido de lado de Chile, a esos “Pampinos” les llamábamos 
y él hacía propaganda del PIR. Entré a trabajar a la universidad, el 
rector era Arturo Urquidi, que se fue a la Comisión de Reforma 
Agraria y quedó en su lugar Alberto Cornejo y en ese momento es 
que formamos el sindicato de trabajadores de la UMSS, fue el pri- 
mer sindicato de trabajadores universitarios del país, Cochabamba 
siempre ha sido el cerebro pata todas estas cosas [...] Recibimos un 
comunicado de la FOS, dirigida por Alberto Castro, peluquero, para 
que nos afiliemos, entonces preparé la tesis política del sindicato 
de la universidad y la leímos en la FOS, donde fue aprobado con 
aplausos porque nadie tenía ni idea de una exposición, no tenían 


LAS REDES FAMILIARES O LA ETNOGRAFÍA DEL PODER REGIONAL 


idea y lo recibían muy bien y me incorporaron en el directorio 
(Entrevista a José Quiroga Castro, 2006)”. 


[...] Desde mis épocas de colegial, entonces era presidente del Co- 
legio Nacional Sucre, ya asumíamos posiciones políticas contra las 
dictaduras militares, por entonces estaban los militares encabezados 
por Ballivián y nosotros hacíamos manifestaciones bárbaras. Nos 
incorporamos a la lucha clandestina con el MNR, como estudiantes 
colaboramos con los líderes que aquí en Cochabamba eran Walter 
Guevara Arce, Germán Vera Tapia y Alfredo Galindo Quiroga, no- 
sotros éramos los activistas [...] Después de 1952, en el parlamento 
se decidió que cada sector de trabajadores proponga nombres para 
enviar sus representantes. Como ahora se está haciendo. Entonces me 
eligieron diputado por Cochabamba, porque el sector de constructo- 
res era muy fuerte aquí, se estaba haciendo la carretera Cochabamba- 
Santa Cruz y estaban afiliados a nosotros más de mil trabajadores y 
otros setecientos de Obras Públicas de la alcaldía, ya hacíamos toda 
una manifestación y teníamos autoridad dentro del gobierno [...] 
Pero los obreros no ejercíamos el poder y eso se debió a la política 
que desarrollaba Víctor Paz Estenssoro de crear una nueva burguesía 
nacional y se aprovechó del movimiento popular fomentando las 
luchas intestinas entre las organizaciones de trabajadores. “Dividir 
para reinar”, han formado, pues, camartillas con gente privilegiada; 
en cambio, los trabajadores incursionaron sin una doctrina, sin una 
ideología, simplemente caudillistas, entonces no pudieron hacer 
frente a una clase media de pequeña burguesía, perfectamente ot- 
ganizada y con otra mira de lo que era la revolución del 9 de abril, 
que en síntesis fue una revolución frustrada [...] Yo estudié derecho, 
pero no di mi examen de abogado, potque tuve la mala suerte de 
dat un discurso público aquí en la plaza principal en el que denuncié 
que el ejército se estaba reorganizando y que estaba entrando arma- 
mento pot Tacna, por Árica, no pata reconquistar el mar, sino para 
reconquistar el poder y meter bala al pueblo. Víctor Paz ordenó que 
el gobierno me siga un juicio por traición a la patria. Entonces ahí 
se encontraron con la horma de su zapato. Los jueces, por ejemplo, 
me necesitaban para hacer mis declaraciones en la corte del distrito, 
yo me iba acompañado por mil trabajadores, principalmente por 
los de obras públicas municipales, que llevaban sus volquetas, sus 
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motoniveladoras, todo alrededor del palacio de justicia. No había juez 
que se anime a seguir el juicio y todos se excusaban por razones de 
amistad, aunque yo no conocía a ninguno de ellos [...] En la época 
de la UDP, Hernán Siles Zuazo me nombró Ministro de Industria 
y Comercio, después de que fui alcalde municipal de Cochabamba. 
Tenía confianza en mí, me nombró no por mis capacidades, sino 
simplemente por la honestidad con que me había desempeñado en 
la alcaldía sin haberme apropiado de un solo centavo (Entrevista a 
Hugo Montero Mur, 2006)”. 


Estos grupos de activistas políticos y sindicalistas asumieron posi- 
ciones de poder local y regional, pero estaban subordinados a las elites 
de poder político cuyos miembros provenían de las familias tradicionales 
y de las de la clase media emergente. El proceso de 1952 creó ámbitos 
donde se practicaba el poder popular, pero no permitió que esos líderes 
sindicales reconfiguren las redes de poder y menos que se apropien de 
ellas. Los entrevistados reiteran que una de las causas por las que se su- 
bordinaban a sus patrones políticos era su deficiencia educativa, teórica 
e ideológica, que en parte era suplida por su aprendizaje político en el 
campo de la acción. Sin embargo, lo que parece más ser más influyente 
a la hora de comprender su posición subordinada en la política revolu- 
cionaria, es su atomización social que además estaba concientemente 
incentivada por las direcciones políticas. La división era fomentada desde 
el gobierno confrontando a los líderes de diversas tendencias y con ello 
se evitaba que los dirigentes sindicales conformasen redes solidarias por 
las que circulase y se administrase el poder. 


Familias de dirigentes rurales 


Los campesinos cochabambinos tuvieron una larga historia de movi- 
lidad espacial y de participación mercantil. Como clase social, estuvie- 
ron controlados por los terratenientes, aunque ese control empezó a 
debilitarse a fines del período colonial, por las razones expuestas en los 
capítulos precedentes. En el período de la posguerra del Chaco, los polí- 
ticos marxistas y nacionalistas agitaron a la sociedad rural promoviendo 
la inclusión de los campesinos en la arena política y formando cuadros 
de agitadores en los nuevos sindicatos que se creaban. A partir de 1952, 
estos cuadros de dirigentes campesinos no sólo se fortalecieron, sino 
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que se incrementaron velozmente a medida que se fortalecía el sindi- 
calismo agrario. 

Este proceso fue explosivo en el caso de Cochabamba, sobre todo 
en la poblada zona de los valles donde se concentró el poder político 
campesino. Cuando el gobierno dio luz verde a la reforma agraria le- 
galizando la toma de tierras de las haciendas, todo parecía señalar que 
los campesinos iban en camino de conformar una clase social muy 
poderosa y que sus dirigentes se constituirían en una nueva elite de 
poder regional. 


[...] Mi padre es Miguel Veizaga Guevara, él fue dirigente campesino 
de Cliza, pero desde 1958 mi papá ha sido prácticamente aislado 
del poder, del poder de las masas que él tenía. Ucureña nunca tuvo 
ese poder de las masas, por eso se mantuvo, a pesar de Víctor Paz 
Estenssoro que a toda costa lo quería eliminar. Víctor Paz apadrinó 
a José Rojas, porque era un llorón que le acusaba a mi padre de ser 
extremista, se aseguraba la protección de Víctor Paz. Y nunca se hu- 
biera separado mi papá de José Rojas, la gente le empujó a reclamar 
sobre los aportes a la cooperativa y los cupos que recibía y nunca 
rendía cuentas. Walter Guevara lo traicionó, nunca fue leal con mi 
padre ni con los compañeros campesinos [...] En 1958 ya empezó 
la “Champa Guerra”, Ucureña no podía atacar directamente a Cliza, 
sino en un lugar donde estaba débil y la gente empezó a correr; “Don 
Miguel, esto es lo que nos han hecho” y al día siguiente se empezó 
a formar la línea de defensa, porque ya empezaron a disparar y no 
habían armas en Cliza; entonces, la gente misma se obligó a armarse 
[...] Mi padre estaba preso en la prefectura, yo recién me casé, mi 
madre y mi mujer lloraban y me decían “anda, pues”, y prácticamente 
sin dineto, sin comida, así, sin nada, con una botella de coctelito, me 
fui a Argentina [...] Estuvimos en la miseria; gracias a Dios, digo yo, 
si me hubiera quedado en Bolivia estaría mendigando; en la Argentina 
he hecho plata, después me fui a los Estados Unidos (Entrevista a 
Jorge Veizaga Delgadillo, 2006)*. 


[...] Mi abuelo y mi padre han sido piqueros, trabajaban en Pairumani 
cuando tenían tiempo, mi abuelo tenía un terreno de 4 hectáreas en 
Quillacollo, ya ganándose platita se han comprado otro terreno y se han 
venido a Vinto [...] Vendíamos el producto en la estación de Vinto, 
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porque antes llevaban en bodegas hacia las minas, entonces el producto 
salía de maravilla. Se vendía el producto al rescatista, o sea, los comet- 
ciantes que tenían contratos con las minas, entonces preparaban 4 ó 
5 bodegas de tren y se llevaba a los centros mineros y ellos absorbían 
todo el producto. Ahora que los mineros han sido relocalizados, ya no se 
vende ni el producto, en ese sentido nos ha fregado Paz Estenssoro |...) 
Yo trabajaba en compañía con Lucio Coca en un terreno grande que él 
tenía, el caballero lo ha vendido un pedazo a los mineros y ellos se han 
asentado en todo el terreno, eran unas 5 hectáreas más o menos, nos han 
jugado sucio. Los mineros se han entrado y se han hecho casas, ahora son 
edificios, son tramposos, no proceden con honestidad [...] Los mineros 
se han llenado, hay muchos inmigrantes aquí, hay mucho miramiento, 
los del altiplano son especiales, no son como nosotros, abiertos; entre 
ellos nomás hacen fiesta, se reúnen y no invitan a los vecinos, otra cultura 
tienen [...] Antes se vivía mejor, porque se producía bien, había fruta, 
poca gente, la gente que había era respetuosa, entre nosotros no había 
ladrones, no había gente delincuente, todo era una maravilla [...] La re- 
volución de 1952, casi a nosotros no nos ha afectado ni nos ha levantado 
tampoco; bueno, a los colonos sí los ha levantado, porque los colonos se 
han repartido las tierras, después de recibir las escrituras han empezado 
a vender, ahora están sin plata, los hijos están sin terrenos, ellos son los 
sin tierra, algunos se han ido hacia el Chapare, eso es lo que ha pasado 
con los colonos, han disfrutado con las tierras del patrón [...] Pocos nos 
hemos quedado, el resto vive en Argentina, Brasil, Venezuela, se van y ya 


no vuelven (Entrevista a Rafael Benavides Encinas, 2006)”. 


El grupo de sindicalistas, políticos y autoridades campesinas no 
pudo conformar una elite de poder local ni regional, porque se mantuvo 
en calidad de clientela de otros grupos de poder generalmente urbano. 
Pese a que en determinado momento histórico los campesinos detenta- 
ron poder político y económico, porque movilizaban a milicias armadas 
y accedieron al control de la tierra, nunca conformaron redes de poder 
y, más bien, se confrontaron azuzados por los políticos del gobierno. 


4. Transformaciones familiares intergeneracionales 


Los tres grupos familiares que hemos analizado en los acápites anteriores 
caracterizan al mismo número de elites de poder regional (económica, 
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intelectual y sindical), que tuvieron vigencia en el período histórico pre- 
vio y posterior a la revolución de 1952. Á tiempo de entrevistar a dichas 
familias, les pedimos que reconstruyan su genealogía familiar de tres ge- 
neraciones: la del padre del ego, la de sus hermanos y la de sus hijos. Con 
esa información elaboramos una base de datos, cuyo análisis nos permite 
observar los cambios que se produjeron en la estructura familiar de esas 
tres generaciones. Es decir, a través de los datos, podemos escudriñar las 
transformaciones intergeneracionales de esos tres grupos familiares. 

La importancia de este tipo de información pata el análisis social 
de la región ya fue comprendida por el historiador Gustavo Rodríguez, 
quien, al formular algunas hipótesis sobre la hegemonía de las elites 
históricas de Cochabamba, enfatizó que este tipo de aseveraciones sólo 
podrían ser contrastadas a través del análisis intergeneracional de las 
familias que componen los grupos de poder. Rodríguez cree que “decir 
reconstrucción es bastante figurativo, pues desde una perspectiva de 
largo plazo, se reconoce que las elites jamás perdieron el control de 
esta región, por eso es pertinente hablar de historias familiares. Reali- 
zando biografías secuenciales y haciendo un corte en la década de los 
90's, mirada desde hoy día, se puede ver que el poder de la elite no fue 
nunca amenazado, las clientelas familiares de hoy día son exactamente 
las mismas que a fines del siglo XIX; el proceso de 1952 cuanto más les 
despojó de algunos atributos materiales” (Rodríguez, 1991: 56). 

Como hemos podido observar, sus intuiciones sobre los efectos 
de 1952 en las elites de poder regional no concuerdan con los hallaz- 
gos de nuestra investigación, aunque los datos respecto a los cambios 
intergeneracionales que veremos a continuación nos señalan ciertas 
pautas de comportamiento familiar que podrían acomodarse mejor a 
los planteamientos que formula Rodríguez en la cita transcrita en el 
párrafo anterior. 

Los estudios históricos, sociológicos y etnográficos que realizamos 
en los capítulos precedentes y, sobre todo, los testimonios que inserta- 
mos en el presente capítulo de la investigación, nos permiten concluir 
que las familias de las elites prerrevolucionarias que basaban su poder 
en el control de la tierra fueron duramente afectadas por las políticas 
agrarias del MNR que se aplicaron en la región a partir de 1952. 

La violencia ejercida por los sindicatos en las áreas rurales y el 
fraccionamiento de facto de las propiedades agrarias desvalorizaron 
a la tierra y la arrancaron del monopolio de los hacendados. Además, 
las políticas económicas del MNR no apoyaron decididamente al sec- 
tor industrial y comercial que había surgido con cierta expectativa de 
éxito durante la primera mitad del siglo XX, desmantelando también 
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a estos sectores económicos cuyas filas se nutrieron con familias de 
inmigrantes. 

Este desarraigo violento de sus propiedades rurales y la falta de 
condiciones favorables para el desarrollo de la industria y el comercio 
regionales, ¿qué efectos tuvieron en la estructura familiar de las elites 
de poder económico? ¿Cómo reaccionaron éstas frente a las nuevas 
condiciones económicas? ¿Se desalentaron y abandonaron la región o, 
más bien, se reacomodaron a la nueva situación? ¿Se resignaron ante los 
cambios y perdieron su estatus previo o reasumieron el poder regional 
reorganizando sus redes familiares? ¿Conservaron su capital simbólico 
o lo perdieron junto a sus propiedades rurales y a sus acciones finan- 
cieras? ¿Qué ocurrió en este mismo sentido con las familias de las elites 
intelectuales y sindicales? 

Lo que inicialmente resalta en el comportamiento intergeneracional 
del Grupo Familiar 1 es el hecho de que el tamaño promedio de las 
familias (6,7 miembros) se mantuvo constante en el paso de la segunda 
a la tercera generación (Cuadro 17). Es decir, las familias mantuvieron 
sus pautas reproductivas y el número promedio de sus hijos no varió 
en las generaciones posrevolucionarias. 

Lo que sí varió fue el nivel de instrucción. Los varones de la segun- 
da generación, es decir, los hijos de la revolución, aunque accedieron en 
mayor número absoluto a la educación técnica y universitaria, en térmi- 
nos relativos dos de cada diez de ellos vieron limitadas sus expectativas a 
niveles de formación nulos, básicos o medios. En la tercera generación, 
la de los nietos de la revolución, prácticamente todos tienen los niveles 
más altos de formación (Cuadro 17). 

¿Qué ocurrió con las mujeres? Sus niveles educativos mejoraron 
sustancialmente. Ocho de cada diez hijas de la revolución alcanzaron 
grados medios o técnicos, una accedió a la universidad y otra se quedó 
sin instrucción. Para las nietas de la revolución, el éxito fue mayor: seis 
de cada diez fueron a la universidad, tres obtuvieron grados técnicos y 
una fue al colegio secundario. 

Estos logros educativos del proceso revolucionario, sin embargo, 
se vuelven aparentes cuando observamos la condición de residencia 
de los graduados. Entre los hijos de la revolución, dos de cada diez 
abandonaron la región; una con nivel educativo bajo se fue al interior 
del país y otro con nivel educativo alto salió al exterior. Los nietos emi- 
graron intensivamente, porque cinco de cada diez dejaron la región. 
De ellos, la mitad se fue al interior del país y la otra mitad al extranjero; 
casi todos los que emigraron tenían alto nivel educativo. ¿Qué signi- 
fica este proceso? Significa que la revolución financió la educación de 


LAS REDES FAMILIARES O LA ETNOGRAFÍA DEL PODER REGIONAL 99 


alto nivel de hombres y mujeres de este grupo de las elites regionales, 
para que vayan a desarrollar sus aptitudes en otras regiones o países 
del mundo. La región experimentó una sangría de sus elementos más 
capaces (Cuadro 18). 


Cuadro 17. Grupo familiar 1: Familias de terratenientes y accionistas 
de bancos e industrias 
Nivel de instrucción * Generación * Sexo 




































































Generación| Primera generación Segunda generación | Tercera generación 

Nivel de (Padres del ego) (Hermanos del ego) (Hijos del ego) 
instrucción H % |M % H % | M % | H % | M % 
Ninguno => ES 1| 71 3 6,3 2 43| -- . + .. 
Básico — - 1| 71 2 4/2| -- | - -- e. -- 
Medio -- -- 11 | 78,7 3 6,3| 18 | 39,2 4 7,8 6 | 14,0 
Técnico 7 | 50,0 1 71| 11 |22,58| 19 | 41,3 5 9,8| 11 | 25,6 
Universitario 7 | 50,0 -- --| 29 | 60,4 7 | 15,2| 42 | 82,4] 26 | 60,4 
Total 14 100 14| 100| 48 | 100| 46 100| 51 100| 43| 100 
Fuente: Gordillo y Rivera (2006) y entrevistas complementarias. 


Cuadro 18. Grupo familiar 1: Familias de terratenientes y accionistas de 
| -. bancos e industrias : 
Nivel de instrucción * Generación * Condición de residencia 






















































































Nivel de| Primera generación | Segunda generación Tercera generación 
Instrucción (Padres del ego) (Hermanos del ego) (Hijos del ego) 
ES El Frec. % Frec. % Frec. % 
8 Ninguno 1 3.6 4 4.8 -- - 
55 Básico 7 3.6 1 1.2 = - 
25 Medio 11 39.3 19 23.2 1 22 
3 Técnico 8 28.5 29 35.4 10 22.2 
Universitario ná 25.0 29 35.4 34 75.6 
88 Sub-Total 28 100/100 82 87.3/100 45 47.8/100 
S 3 Ninguno ES E 1 33.3 ES ER 
5t Básico -- -- al 33.3 -- -- 
38 Medio >= -- =- 7 28.0 
Técnico =- -- -- =- 1 40 
Universitario -- l 33.3 17 68.0 
3 Sub- Total -- -- 3 3.2/100 25 26.6/100 
€ | Medio -- -- 2 22.2 2 8.3 
E | Técnico E E 7 111 5 20.8 
E | Universitario -- -- 6 66.7 17 70.8 
Sub- Total -- -- 9 9.5/100 24 25.6/100 
TOTAL 28 94 94 
Fuente: Gordillo y Rivera (2006) y entrevistas complementarias. 
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Empleando la misma lógica, veamos qué ocurrió con el Grupo 
Familiar 2 (Cuadro 19). Respecto a los padres, la segunda generación 
declinó su nivel educativo; sólo cinco de cada diez varones obtuvieron 
el nivel universitario, dos el nivel técnico y el resto accedió a niveles in- 
feriores. En la tercera generación, la situación mejoró: ocho de cada diez 
hombres fueron a la universidad y los dos restantes alcanzaron grados 
técnicos y medios. La oportunidad de sus mujeres no fue equitativa, 
porque respecto a sus madres en la segunda generación se pudo enviar 
tan sólo a una hija a la universidad, pero el resto continuó como antes. 
En la generación de las nietas, el salto fue espectacular, porque cinco de 
cada diez fueron a la universidad y las otras cinco accedieron a niveles 
educativos técnico y medio. 


Cuadro 19. Grupo familiar 2: Familias de políticos, intelectuales, 
profesionales y artistas 
Nivel de instrucción * Generación * Sexo 


























Generación | Primera generación | Segunda generación | Tercera generación 

Nivel de (Padres del ego) (Hermanos del ego) (Hijos del ego) 
NPrUEcIón H|%|M|%|H|%|m| %|H|o%|m_| % 
Ninguno 2 |13,33 1 6,7 3 4,8 7 | 12,7 -- -- -- -- 
Básico 1 6,7 5 |33,3 9 | 14,3 6 | 10,9 -- -- -- -- 
Medio 2 |13,33 6 | 40,0 8 |12,7| 18 | 32,8 71 12,7| 13 | 22,4 
Técnico 1 6,7 3 |20,0| 13 | 20,6| 17 | 30,9 3 5,5| 14 | 24,1 
Universitario 9 |60,0 -- --| 30 | 47,6 7 |12,7| 45 | 81,8| 31 | 53,5 
Total 15 100| 15 100| 63 100| 55 100| 55 | 100| 58 | 100 












































Fuente: Gordillo y Rivera (2006) y entrevistas complementarias. 


Los hábitos migratorios de este grupo de las elites no son tan 
intensivos, puesto que en su segunda y tercera generaciones sólo salen 
de la región alrededor de tres de cada diez de sus miembros. En la se- 
gunda generación, la mayoría emigraba al interior del país, pero de los 
menos que se iban al exterior la mitad tenían título universitario. En la 
tercera generación aumenta la emigración al exterior frente a la interna, 
pero en ambos casos los emigrantes son en su mayoría profesionales 
(Cuadro 20). 

Por último, veamos que ocurrió con el Grupo Familiar 3 (Cua- 
dro 21). Lo primero que resalta en este grupo es el bajo nivel de 
instrucción de sus miembros en sus tres generaciones. Seis de sus 
patriarcas eran analfabetos, dos tenían nivel básico, uno medio y 
otro universitario. En la generación de los hijos, ocho de cada diez 
tuvieron niveles entre el básico y el técnico, uno siguió analfabeto y 
otro fue a la universidad. Los nietos no mejoraron mucho; sólo tres 
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asistieron a la universidad y los otros siete se quedaron entre el nivel 
técnico y básico. 


Cuadro 20. Grupo familiar 2: Familias de políticos, intelectuales, 
profesionales y artistas 
Nivel de instrucción * Generación * Condición de residencia 




























































































Nivel de| Primera generación | Segunda generación Tercera generación 
Instrucción| (Padres del ego) (Hermanos del ego) (Hijos del ego) 
Eb xao ac eN Frec. % Frec. % Frec. % 
Ninguno 3 10,3 8 9,9 -- -- 
e | Básico 20,7 10 12,3 -- -- 
3E | Medio 7 24,2 19 28,5 13 15,3 
ea Técnico 4 13,8 19 23,5 12 14,1 
ES Universitario 9 31,0 25 30,9 60 70,6 
Sub- Total 29 96,7/100 81 68,6/100 85 75,2/100 
Ninguno = ES 1 3,3 -- -- 
68 | Básico - 5 5 16,7 E E 
= 5 Medio 1 100 6 20,0 1 8,3 
5 E | Técnico e - 10 33,3 33,3 
3 8 | Universitario 5 - 8 26,7 58,3 
Sub- Total 1 3,3/100 30 25,4/100 12 10,6/100 
Ninguno -- -- 1 14,3 -- -- 
Básico -- -- - -- - -- 
5 | Medio -- -- 1 14,3 6 37,5 
3 Técnico - - 1 14,3 1 6,3 
E | Universitario - -- 4 57,1 9 56,3 
Sub- Total = ES di 6,0/100 16 14,2/100 
Total 30 118 113 
Fuente: Gordillo y Rivera (2006) y entrevistas complementarias. 


Cuadro 21. Grupo familiar 3: Familias de sindicalistas y autoridades locales 


Nivel de instrucción * Generación * Sexo 







































































Generación| Primera generación | Segunda generación | Tercera generación 

Nivel de (Padres del ego) (Hijos del ego) (Hijos del ego) 
instrucción HI]|%|M % H % | M % H % |M % 
Ninguno 7 |63,6 8 |72,7 6 |122| 19 |37,2 -- -- 1 2,4 
Básico 2 |18,2 3 |273| 21 |428| 19 [37,2 3 7,/9| 10 | 23,2 
Medio 1 9,1 -- -- 8 |16,3 3 5,9| 15 | 39,5 7 | 16,2 
Técnico ás =- -- --| 10 |20,4| 10 | 19,7 8 |21,1| 12 | 27,9 
Universitario 1 9,1 -- -- 4 8,3 | -- --| 12 |31,5| 13 | 30,3 
Total 11 100 | 11 100 | 49 | 100| 51 100| 38 | 100| 43 100 
Fuente: Gordillo y Rivera (2006) y entrevistas complementarias. 


En términos relativos, el desempeño de sus mujeres fue mejor, 
considerando que sus madres eran todas prácticamente analfabetas. 
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En la segunda generación, seis de cada diez lograron obtener niveles 
entre básico y técnico, pero cuatro seguían analfabetas. En la tercera 
generación, el salto fue impresionante: seis estaban entre profesionales 
y técnicas, tres entre el nivel medio y básico y sólo una era analfabeta. 

Sus costumbres migratorias eran muy poco intensivas o, por lo 
menos, no emigraban de una manera definitiva como lo hacían los emi- 
grantes de los otros dos grupos. Parece que su régimen migratorio era 
estacional y de ida y vuelta, por lo cual sólo aparecen como emigrante 
entre uno a dos de cada diez de sus miembros. El nivel educativo de 
los emigrantes es muy bajo y puede ser considerado como un flujo de 
trabajadores que no está calificado (Cuadro 22). 


Cuadro 22. Grupo familiar 3: Familias de sindicalistas y autoridades locales 
Nivel de instrucción * Generación * Condición de residencia 



























































Nivel del Primera generación | Segunda generación | Tercera generación 
Instrucción| (Padres del ego) (Hermanos del ego) (Hijos del ego) 
Condición 
de Residencia Frec. % Frec. % Frec. % 
| Ninguno 15 68,1 24 24,7 1 1,4 
gE| Básico 5 22,7 39 40,2 11 16,4 
(e] 
fs Medio 1 4,6 10 10,3 18 26,9 
ES Técnico - - 20 20,6 17 25,4 
Universitario 1 4,6 4 4,2 20 29,9 
88 Sub-Total 22 100,0 97 97,0 /100 67 82,7 /100 
E 2 | Ninguno -- -- -- - - - 
5 E | Básico ze ES ze E 1 9,1 
38 Medio - = 7 100,0 3 27,3 
Técnico -- -- 3 21.3 
3 Universitario 23 0 ll 0 4 36,3 
8 Sub-Total - m 1 1,0/100 11 13,5 /100 
e Ninguno -- -- 1 50,0 - - 
£ | Básico En -- 1 50,0 1 33,3 
Medio == =- -- - 1 33,3 
Técnico -- -- -- -- -- -- 
Universitario -- -- -- -- 1 33,3 
Sub-Total -- -- 2 2,0/100 3 3,7 /100 
Total 22 100 81 





























Fuente: Gordillo y Rivera (2006) y entrevistas complementarias. 


En resumen, las elites económicas adoptaron la estrategia de capa- 
citar profesionalmente a sus familias al más alto nivel, pero despacharon 
a la mitad de sus miembros fuera de la región y del país. Aparentemente, 
son elites que optaron por la alternativa de buscar mejores horizontes 
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fuera de Cochabamba, pero esa tendencia causa indudablemente un 
gran perjuicio al capital productivo regional. Las elites intelectuales, en 
cambio, aunque también lograron capacitar profesionalmente a sus ge- 
neraciones nuevas, se quedaron en la región conformando los estratos 
profesionales que manejan el conocimiento regional en el nivel insti- 
tucional, tanto en la esfera pública como privada. Por último, las elites 
de orden sindical no han tenido éxito en profesionalizar a sus nuevas 
generaciones y, pese a que se quedan en la región, su aporte productivo 
no está calificado laboralmente. 


CAPÍTULO CUATRO 


Economía regional y conflicto 


social después de 1985 


Las reformas estructurales que inauguraron el modelo neoliberal en Bo- 
livia modificaron el escenario político, económico y social del país y de 
la región de Cochabamba. La Nueva Política Económica (NPE), impul- 
sada por el MNR en 1985, implementó una economía de libre mercado 
con la consiguiente reducción de las competencias del Estado de 1952 
para reconducir la economía, frenar la inflación y crear las condiciones 
básicas para el desarrollo nacional con la incorporación en el sistema 
económico de nuevos grupos de empresarios, a tiempo que se consoli- 
daba la democracia representativa conquistada cinco años atrás. 

En este capítulo, revisamos los efectos de estas medidas neoli- 
berales, las mismas que, sin adquirir el carácter de “revolucionarias”, 
como las de 1952, introdujeron en la sociedad y economía regionales 
importantes cambios, como los siguientes: 


* Las condiciones de la economía regional empeoraron y no existen 
indicadores que señalen las posibles vías de superación de la crisis. 

+ En el departamento reside una sociedad conflictiva que desordenó 
sus principales instituciones cívicas y, por el ascenso de masas con 
los movimientos sociales en las últimas décadas, alteró los valores 
y principios de organización ciudadana. 

* Las elites tradicionales se fraccionaron, sus descendientes subsisten 
encapsulados en sus propias familias y se posicionan socialmente 
con mucha distancia del poder y de la política. 


Con el desarrollo de estos tres puntos, el capítulo concluye con un 
diseño de la nueva estructura social cochabambina como resultado de 
un ciclo histórico afectado por dos hitos: el de la revolución nacional 
de 1952 y la implantación de la economía neoliberal en 1985. 
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Existen muchos efectos secundarios de este ciclo de transforma- 
ciones en Cochabamba que no fueron analizados en esta investigación 
como, por ejemplo, el uso social de los niveles educativos, ya que la 
sociedad regional está mejor informada que hace medio siglo atrás, tiene 
un mayor acceso a la comunicación a través del Internet y los celulares, 
pero es más individualista en el accionar económico y su participación 
política es menos permanente y más explosiva en ciertas coyunturas. 
Existen nuevos actores sociales, pero no se conocen propuestas para 
impulsar un nuevo ciclo de cambios históricos en el departamento. Co- 
chabamba es una sociedad fragmentada con muchos sentidos culturales, 
pero ninguna identidad regional; la vida cotidiana se desenvuelve en un 
marco de desconfianza en las instituciones formales y escaso respeto a 
las normas convencionales. 

Esta aproximación a la estructura social compuesta por diferentes 
grupos de elites y grandes conglomerados sociales nos condujo a com- 
prender la existencia de redes por donde fluyen los poderes locales, pero 
no intentamos aprehender los orígenes de la fragmentación social y del 
desorden en la convivencia cotidiana, aquellos fenómenos humanos que 
están detrás de estos procesos y crisis de cambio. 











Conflictos sociales: La Guerra del Agua, 2000. 


1. Una economía regional socialmente bloqueada 


Sobre el comportamiento económico ciudadano, interesa resaltar que 
el departamento continúa afectado por complicadas situaciones de des- 
censo de la producción agropecuaria que pueden explicarse tanto por la 
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emigración campesina a las ciudades y al exterior, como por la obstruc- 
ción sindical campesina a cualquier intento de inversionistas urbanos 
que intenten trabajar y crear riqueza en el campo. Este comportamiento 
de autoprotección ante la posibilidad del retorno de los patrones al 
campo afecta seriamente a la economía de todo el departamento por 
dos razones. Primera, porque no existen las condiciones políticas para 
incrementar la productividad agropecuaria y resolver el estado de crisis 
permanente y, segunda, porque, ante el cierre de las oportunidades la- 
borales y productivas en el campo, sólo se puede trabajar en la ciudad; 
por ello, existe una gran presión sobre los espacios de la urbanización 
lineal entre los municipios del eje conurbano desde Sipe Sipe, el Cercado 
hasta Sacaba, para crear economías que garanticen las posibilidades de 
vida de los residentes en Cochabamba. Gran parte de la población del 
departamento reside cerca a la carretera que lo vincula con Oruro por 
el oeste y con Santa Cruz por el Chapare. 

Este efecto demográfico de concentración de la población en las 
áreas urbanas alteró la configuración regional del departamento, en vista 
de que el resto de las provincias mantiene un proceso de despoblamiento 
constante y, por ello, sus economías son muy débiles. 

Como no es posible crear riqueza en las áreas rurales, no quedan 
más alternativas para la población económicamente activa en la ciudad 
que concentrar los esfuerzos laborales en las actividades de servicios 
en general, en el comercio en los mercados de abastecimiento y en las 
calles, en el transporte público y en la búsqueda de empleo y contratos 
en las entidades que manejan fondos del Estado boliviano, como ser 
la Universidad Mayor de San Simón (UMSS), la alcaldía municipal y la 
prefectura departamental. Sólo como ejemplos contrarios, vemos que 
en la Argentina la riqueza se crea en el campo y se gasta e invierte en 
Buenos Aires; lo propio ocurre en Santa Cruz: la riqueza es creada en 
las provincias y se gasta o se invierte en la ciudad capital. Este esquema 
es irrepetible en Cochabamba por razones políticas y culturales del 
sindicalismo campesino, que controla la tierra en todas las provincias, 
y por el producto inmediato que es la inseguridad jurídica en el registro 
y la tenencia de la tierra. 

En Cochabamba se vive en un estado crítico de inseguridad porque 
socialmente se oponen dos institucionalidades: una, la del Estado boli- 
viano, que promueve el apego a las leyes y la convivencia democrática, y 
otra, la del sindicalismo campesino que desconoce la vigencia del estado 
de derecho, controla el acceso a la tierra y aplica normas basadas en 
los usos y costumbres tradicionales. Estas dos institucionalidades están 
presentes en todos los aspectos de la vida cotidiana y, como poseen 
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normas diferentes que se aplican de manera indistinta, las formas de 
vida se hacen muy complejas. Lamentablemente, este enunciado sintetiza 
las razones por las que Cochabamba está tan limitada en cuestiones de 
progreso económico y condiciones generales de vida y, por ello, decimos 
que su economía está socialmente bloqueada. 

Como vimos en los capítulos previos, la economía regional ha 
dependido históricamente de su vocación agraria, que se mantuvo casi 
invariable en sus rasgos fundamentales a lo largo del periodo colonial 
y republicano. Después de la reforma agraria de 1953, el sistema de 
latifundios predominante en la región fue sustituido por una progresi- 
va fragmentación del suelo agrícola, dando lugar a la formación de un 
sistema productivo basado en minifundios. 

Al observar en el Gráfico 1 los cambios temporales en la compo- 
sición del PIB de Cochabamba, se aprecia que —desde el inicio de la 
década de 1980— disminuyó ampliamente la tradicional importancia 
económica del sector agropecuario, el mismo que contribuye cada 
vez menos a la producción regional. Probablemente por eso es cada 
vez menor la proporción de fuerza de trabajo que este sector emplea, 
aunque aun no existen síntomas de desabastecimiento de productos 
alimentarios. La tradicional importancia de Cochabamba como centro 
de producción agrícola pasó a una progresiva decadencia luego de la 
aplicación de las reformas estructurales de 1985, porque el histórico 
granero de los Andes, denominado así por su predominio en la pro- 
ducción agrícola, entró en una fase de franco descenso a partir de 
esa década. 


Gráfico 1. Tendencias en la estructura del PIB regional 
(1965-2004) 











1965 1970 1977 1982 1988 1992 2000 2004 


JH- Agricultura EE Manufactura 
Comercio y Finanzas => Transporte y Comunicación 








Fuente: Morales, 2003. 


ECONOMÍA REGIONAL Y CONFLICTO SOCIAL DESPUÉS DE 1985 109 


La proporción que corresponde a la producción agropecuaria en 
el total del producto regional declinó desde el 32% a principios de los 
años de 1960 hasta el 9% en el año 2004, porque los minifundios en 
manos campesinas no son rentables. Sólo eran rentables los minifundios 
en manos de profesionales urbanos localizados en los municipios de 
Tiquipaya y Colcapirhua, pero en el 2004 quebraron seis de las ocho 
empresas exportadoras de flores y colorantes y sólo quedan vigentes 
algunas de las más grandes empresas productoras de pollos y huevos, 
según información proporcionada por la secretaría de la Cámara de 
Exportadores de Cochabamba en agosto del 2006 (Gráfico 1). 

La producción agrícola enfrenta grandes dificultades por el des- 
poblamiento de las áreas rurales, el alto grado de fragmentación de la 
tierra y la carencia de agua que impide su uso extensivo en las zonas 
tradicionales. Lo anterior ha dado lugar a pérdidas de productividad por 
erosión, salinización y agotamiento de suelos, obligando a la economía 
campesina a la diversificación agrícola, ocupacional y a la emigración. 

Ante los bajos rendimientos de la agricultura en los valles del de- 
partamento, desde los años de 1980, el trópico cochabambino adquirió 
una creciente importancia en la economía de Cochabamba, porque 
abastece a la población con más de un tercio de los productos de la 
canasta básica de alimentos. Gracias a los programas del desarrollo 
alternativo que pretendían reemplazar los cultivos excedentes de coca, 
se han incorporado nuevas formas y tipos de cultivo más permanentes 
destinados a productos para la exportación y el consumo local (palmito, 
piña, banano y otros). La industria de la coca tiene un rol preponde- 
rante en la economía regional, ya que permite el ingreso de circulante 
derivado de la circulación del producto y de los ingresos generados por 
su comercialización como hoja o como droga. 

Es importante la capacidad de los mercados de pequeña escala y 
campesinos para generar empleo en la economía del departamento, pero 
los salarios y los ingresos obtenidos por cuenta propia son muy bajos; por 
ello, Cochabamba ocupa el tercer lugar entre los nueve departamentos en 
capacidad de ahorro, préstamos y movimiento financiero en general. 

Un informe de la Asociación de Bancos (ASOBAN) señala que la 
economía de Cochabamba es importante en el ámbito nacional, pero, 
comparando la cartera total del sistema bancario, que implica préstamos y 
depósitos en cuentas corrientes y ahorros, representa apenas el 15,4% del 
total nacional, cifra muy distante a las economías de La Paz y Santa Cruz. 


[...] El análisis del patrón de distribución de la cartera de créditos por 
departamento, muestra que se ha mantenido la característica de la mayor 
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concentración en el eje central del país. De esta manera, Santa Cruz 
representa el 52%, La Paz el 26% y Cochabamba el 15,4%, sumando en 
conjunto el 93,4% de la cartera total del sistema bancario. A pesar de que 
esta estructura se ha mantenido casi invariable con relación a diciembre 
de 2005, durante el período de análisis se observó un incremento de la 
cartera de créditos en prácticamente todos los departamentos, aunque 
en mayor proporción en la región de Santa Cruz (ASOBAN, 2006). 


Los procesos de mercantilización que se acentuaron después del 
hito de 1985 crearon en Cochabamba un sistema económico de escaso 
dinamismo respecto a las economías de los otros departamentos del 
país. Probablemente, las actividades de pequeña escala —como el co- 
mercio, el transporte y la agricultura— sirven para generar empleo en 
una sociedad que tiene un débil proceso de industrialización, pero no 
tienen la capacidad para generar riqueza y distribuir los recursos finan- 
cieros, como ocurre en Santa Cruz y La Paz. 

La información de la Asociación de Financieras (ASOFIN) de 
diciembre del 2006 muestra una importante tendencia económica regio- 
nal (Gráfico 2). Los cochabambinos solicitan préstamos bancarios para 
desarrollar actividades principalmente de servicios y comercio, los que 
casi duplican los montos otorgados pata las actividades productivas. 


Gráfico 2. Financiamiento bancario por sectores 
(2006) 
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Fuente: ASOFIN, 2006. 


El transporte público no aparece en el destino de los préstamos y 
son reducidos los montos entregados a los asalariados y para otros fines, 
como ser la adquisición de terrenos y la construcción de viviendas. 
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En síntesis, después de 1985, Cochabamba presenta una estruc- 
tura económica y social muy compleja y difícil, son casi inexistentes las 
posibilidades económicas de las provincias y existe una gran presión 
sobre la ciudad para crear riqueza. 


2. Una estructura social conflictiva 


Cochabamba es una sociedad social y políticamente conflictiva, porque 
no resolvió el problema de la débil integración de sus ciudadanos y, 
sobre todo, porque desde la revolución de 1952 carece como región de 
un proyecto de desarrollo definido y esta situación afecta negativamente 
a su potencialidad para crear condiciones de desarrollo integral. Es po- 
sible razonablemente afirmar que, en un territorio de alta conflictividad 
social y política, se modificaron los valores previos de la organización 
ciudadana, los mismos que en el proceso de ascenso de masas se han 
alterado por la influencia de la cultura política sindical y del apego a las 
tradicionales formas organizativas populares. No hay ningún indicador 
que pruebe que estas formas organizativas beneficien realmente a la 
población; más bien, suelen producir efectos perversos en la economía 
del departamento, como se señaló en el subtítulo anterior. 

La información estadística sobre el tema de la conflictividad social 
aporta evidencia en el sentido que Cochabamba está marcada por un 
complejo mapa de conflictos impulsados por múltiples actores locales, 
que permanentemente plantean demandas o reclamos al Estado, al 
gobierno departamental o a la institución municipal. En general, los 
conflictos sociales expresan la desconfianza de la ciudadanía ante las 
instituciones democráticas. 

El Gráfico 3 muestra un panorama general del departamento en rela- 
ción con la cantidad de conflictos registrados en las últimas tres décadas. 


[...] La vuelta a la democracia y el gobierno de las UDP marcan, al 
principio de los ochenta, uno de los momentos más álgidos en lo 
que a conflictos sociales se refiere en nuestro departamento. Estos 
experimentaron una significativa disminución que tiene su punto 
más bajo el año 1993, momento a partir del cual y de manera sos- 
tenida volvieron a aumentar su número llegando al punto más alto 
el año 2004, más alto incluso que durante el gobierno de la UDP 
(Villarroel, 2006). 


En el departamento y, en general, en Bolivia, hubo un cambio 
temporal en los grupos sociales que generan los conflictos. Antes de 
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1990, los principales grupos sociales o actores que protagonizaban los 
conflictos en el departamento eran los empleados públicos y asalariados, 
por una parte, y, en segundo lugar, la clase obrera (minera, fabril, obrera 
de caminos y otros). Sin embargo, durante el último decenio, estos ac- 
tores han perdido su peso relativo dentro del total de conflictos. 


Gráfico 3. Cochabamba: Eventos conflictivos nuevos por año 
1980-2006 
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Fuente: Villarroel, 2006. 


A partir de mediados de los años noventa, otros actores cobraron 
mayor importancia en la conflictividad social de Cochabamba. Estos 
nuevos actores son los sectores populares urbanos, los campesinos 
cocaleros, los campesinos tradicionales y los universitarios, que man- 
tienen una permanencia constante en los conflictos sociales. Luego de 
los conflictos de la “guerra del agua” del año 2000, el escenario político 
se hizo más abierto a las manifestaciones conflictivas. En el año 2003, 
los conflictos señalaron la emergencia de complejos fenómenos políti- 
cos que se venían gestando desde hace décadas y marcaron una mayor 
incertidumbre en el escenario político del país. 

Los conflictos nacionales de enero y febrero del 2003 (motín 
policial, desborde y violencia social) revelaron la crisis política y la frag- 
mentación de la sociedad civil. 


[...] la crisis política implica la descomposición de la autoridad estatal 
(expresada en el motín de la policía), el profundo deterioro de las ins- 
tituciones democráticas (inoperancia del parlamento) y los desajustes 
en los procesos de producción y fiscalización de las decisiones, pero 
que también distorsiona las funciones de representación, mediación 
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y liderazgo de los partidos políticos. Por otro lado, se advierte un 
proceso de fragmentación social de la sociedad civil vinculada con 
la dispersión de las reivindicaciones y estrategias sectoriales durante 
y después de la crisis y que muestra la ausencia de una visión colec- 
tiva de sociedad civil como espacio público, como construcción de 
comunidad (CISO, 2003). 


Los acontecimientos de octubre de 2003 (conocidos como “octu- 
bre negro” o la “guerra del gas”), a los que se plegaron múltiples actores 
en el nivel nacional, dieron cuenta de la acumulación de contradicciones 
y conflictos que expresaron el quiebre de la hegemonía del neolíbera- 
lismo y la democracia pactada, dando paso a un nuevo proceso en la 
historia política de Bolivia que designamos como “ascenso de masas”. 
El grado de conflictividad expresado, entonces, es un efecto directo del 
fenómeno político y la reestructuración de la sociedad civil. 

El neoliberalismo vigente en el país desde 1985 consolidó en Co- 
chabamba una tendencia derivada de la fragmentación de la sociedad 
civil en múltiples instituciones dispersas y desconectadas, en múltiples 
grupos de interés y de influencia, proceso que trajo como consecuen- 
cia la dispersión de los poderes regionales en varias fracciones y elites. 
Algunas de ellas están compuestas por descendientes de las elites de 
privilegio anteriores a la revolución de 1952 que se fueron rearticulan- 
do en este largo proceso de cambio social que se experimentó desde 
entonces. Otras fracciones de las elites están conformadas por grupos 
de intelectuales, religiosos y representantes de los sectores medios, que 
encontraron las formas de permanecer ligadas y próximas a las minorías 
que toman decisiones políticas en el departamento. 

Como la base del poder de las nuevas elites dejó de sustentarse 
en el control de la tierra y los recursos naturales, los nuevos poderes 
surgieron entre quienes tuvieron la capacidad de controlar los recursos 
organizativos y simbólicos de la sociedad civil cochabambina, que con- 
tinúa transformándose permanentemente por el constante reemplazo 
de personas como producto de la emigración de grandes contingentes 
de población rural y urbana, así como por la recepción de familias del 
altiplano que buscan acomodo en este departamento. 

Desde que se inició el proceso democrático en 1980, la política 
cochabambina fue transformando el carácter vertical y autoritario que 
impregnaron los gobiernos militares anteriores, por otro más partici- 
pativo que involucró a diversas y heterogéneas fuerzas campesinas y 
urbanas, las que con dificultad se acomodaron a otro patrón político 
cultural, en el que las antiguas “luchas” violentas entre fracciones fueron 
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sucedidas por otro tipo de oposiciones democráticas donde los advet- 
sarios políticos ya no debían ser “eliminados”, como en los períodos 
autoritarios, sino superados en las contiendas electorales y por la fuerza 
de los movimientos sociales en las manifestaciones callejeras. 

Después de 1994, cuando el MNR dictó la Ley 1551 de Parti- 
cipación Popular que municipalizó el territorio nacional, la política 
departamental tuvo el carácter de contienda electoral por la conquista 
de espacios de poder en cada uno de los 44 gobiernos municipales. En 
esas contiendas electorales municipales han participado periódicamente 
fuerzas políticas muy heterogéneas que, apoyadas en el voto campesino, 
lograron copar importantes proporciones de los cargos de concejales 
y alcaldes provinciales, desplazando así a las elites de vecinos que se 
habían acostumbrado a mantener el control del área rural basándose en 
sus mayores niveles de instrucción y sus redes de parentesco e influencia 
para desplazar a los candidatos campesinos. 

Este período de ascenso de masas provinciales puede ser razona- 
blemente englobado en el término p/uralisimo político, que alude a la parti- 
cipación de diversos sectores sociales en las elecciones y en la pugna por 
posiciones centrales en el campo político. Los sindicatos agrarios, desde 
la década de 1980, asumieron el control político de las provincias por su 
control de los recursos naturales, especialmente la propiedad de la tierra 
y el agua. Con la intervención sindical en los municipios, se modificó 
el juego de influencias locales en cada provincia y éstas dejaron de ser 
importantes porque están sometidas a estructuras políticas mayores que 
ahora están en función de gobierno y porque la lucha por el poder se ha 
polarizado entre las regiones del Oriente y Occidente del país. 

En la ciudad de Cochabamba, los cambios políticos respondieron 
también al amplio número de fuerzas heterogéneas que acompañan el 
actual período de ascenso de masas. Los poderes se fragmentaron en 
muchas elites: unas de tipo económico empresarial, otras de carácter 
intelectual y cultural ligadas a las universidades privadas, a la UMSS y 
a las ONGs; otras que están vinculadas con los colegios profesionales 
y con las instituciones que conforman el Comité Cívico; otras elites 
sindicales de los gremios de comerciantes, transportistas y regantes, las 
que, en conjunto, tuvieron la capacidad de anular a las antiguas elites 
militares y religiosas que tenían importantes niveles de influencia polí- 
tica. Podemos aseverar que este es el rasgo característico de la política 
contemporánea posterior a 1985. 

La sociedad civil expresa estas formas culturales de convivencia 
política en democracia; cada institución vela por sus intereses particu- 
lares y se comporta de manera distante con sus similares, no existe una 
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cultura política que confíe en el debate y la confrontación pública de las 
ideas sobre los problemas del departamento y de la ciudad. 

En las dos décadas trascurridas desde las medidas neoliberales, 
el departamento atravesó diversas crisis políticas que tuvieron un tras- 
fondo de desconexión institucional tanto entre los partidos políticos 
que estaban en vigencia como entre las instituciones formales, que no 
lograron acuerdos de consenso sobre los destinos de Cochabamba. Una 
muestra política de que la sociedad civil es muy conflictiva se observa 
en los siguientes cuadros de prefectos y alcaldes: 


Cuadro 23. Prefectos del departamento de Cochabamba 




































































(1985-2006) 

Año Nombre Periodo 
1985 Arce Rivas, José Artemio 2 meses 
1985-1989 Lema Araoz, Germán 4 años 
1989 León, Juan Neftali 2 meses 
1989-1991 Recacochea, René 2 años 
1992-1993 De Ugarte, Jaime 1 año 
1995-1997 Gasser Vargas, Alberto 2 años 
1997 Sánchez Escóbar, Luis Carlos 5 meses 
1997-1998 Ferrel Soria Galvarro, Johnny 1 año 
1998-1999 Camacho Rodríguez, Guido 1 año 
1999-2000 Galindo Salcedo, Hugo Alberto 10 meses 
2000 Céspedes Ramallo, Wálter Ernesto 2 meses 
2000-2002 Orías Arredondo, José 2 años y medio 
2002 Rodríguez Ostria, Javier 8 meses 
2002-2003 Vargas Arze, Gustavo 1 año y 2 meses 
2003-2005 Camacho Peña, Alfonso 2 años 
2005-2006 Daza Rivero, Ramón 6 meses 
2006 — Reyes Villa, Manfred a 

Fuente: Archivo Histórico de la Prefectura del Departamento. 





La complicada vida política cochabambina determinó, por ejem- 
plo, que en un mismo año (1989) hayan sido nombrados tres prefectos, 
otros apenas duraron un año en el cargo y otros estuvieron apenas unos 
meses. Esto ilustra que —desde el hito de 1985— las crisis políticas fue- 
ron intensas y provocaron intempestivos cambios entre las principales 
autoridades del departamento. 

La combinación del período de ascenso de masas con los mo- 
vimientos sociales, motivados por las presiones sindicales yuxtapues- 
tas interesadamente con las normas democráticas en un escenario 
de pluralismo político, causó una serie de crisis institucionales que 
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desestabilizaron el escenario político del departamento y ello trajo como 
consecuencia directa que una parte de los proyectos de desarrollo no 
fueron ejecutados, perjudicando a las comunidades beneficiarias y a las 
empresas constructoras. 

Fueron drásticos los efectos económicos de las crisis políticas e 
institucionales, ya que afectaron la economía general del departamento, 
cuyo desempeño fue caótico en un marco de inestabilidad social y jurí- 
dica casi permanente. El comportamiento económico de los ciudadanos 
necesita de reglas claras y normas que se cumplan para producir efectos 
de progreso colectivo; estas últimas son casi inexistentes en la región. 

La crisis institucional afectó también a la alcaldía, porque en las últimas 
dos décadas sólo un alcalde cumplió su mandato legal de cuatro años. 






















































































Cuadro 24. Alcaldes de la ciudad de Cochabamba 
(1985-2006) 

Año Nombre Periodo 
1985 Coronel Rivas Humberto 1 año 
1987 Balderrama, Jaime 3,5 meses 
1987 Coronel Rivas, Humberto 7 meses 
1987 - 1988 Valderrama, Jaime 3 meses 
1988 - 1989 Coronel Rivas, Humberto 1 año y 10 meses 
1989 - 1990 Terán de Saavedra, Alicia 2,5 meses 
1990 - 1992 Gonzáles Mier, Adolfo 2 años 
1992 Carmona Borda, Germán 3,5 meses 
1992 - 1993 Rivas Téllez, Fernando 8,5 meses 
1993 Reyes Villa, Manfred 1 mes 
1993 - 1994 Flores, Oscar Antonio 3 meses 
1994 - 1995 Reyes Villa, Manfred 1 año y 10 meses 
1995 Molina Ossio, Gonzalo 1 mes 
1995 - 1999 Reyes Villa, Manfred 4 años 
1999 Villazón Terán, Néstor 1 mes 
2000 - 2001 Terceros Rojas, Gonzalo 1 año y 4 meses 
2003 Del Castillo Antezana, Maritza 5 meses 
2003 - 2004 lontaño Rivera, Edgar 6 meses 
2004 Luque Ostria, Rocío 10 meses 
2004 - 2005 Torrelio Pacheco, David 3 meses 
2005 —> Terceros Rojas, Gonzalo 3 años 

Fuente: Biblioteca del H. Concejo Municipal del Cercado. 





Otro indicador de la crisis institucional fue la elección de alcaldes 
para cubrir períodos tan cortos; esto muestra el efecto de las discre- 
pancias de los partidos políticos, la falta de opinión ciudadana por la 
fragmentación de la sociedad civil y por la multiplicación de las elites 
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y grupos de interés en el departamento, que actúan cuidando sólo in- 
tereses localistas sin tener una perspectiva global de las dificultades del 
departamento y una visión de la necesidad de conducción política. 

En este escenario conflictivo, los descendientes de las antiguas 
elites de privilegio y de las nuevas elites que surgieron recientemente 
desarrollaron un particular comportamiento cultural de clausura en los 
ámbitos de sus propios círculos sociales y familiares y de una apreciable 
distancia a los centros de poder. 

Esta característica de la sociedad civil de Cochabamba trajo como 
consecuencia directa la inexistencia de una clase social compacta e 
ideológicamente consistente como resultado de la readecuación de las 
elites tradicionales y de sus descendientes a la revolución de 1952. A 
este fenómeno social lo denominamos “fraccionamiento de la sociedad 
civil” y es un concepto que alude a la subsistencia de múltiples grupos 
económicos que no desarrollan estrategias de actuación como clases 
dirigentes de la sociedad ni se preocupan por el proceso de reproducción 
de líderes dirigentes con capacidad conductora. 


3. El fraccionamiento de las elites tradicionales 


En las últimas décadas del siglo XX, las elites tradicionales se fraccio- 
naron y subsisten encapsuladas en sus propias familias, carecen de una 
visión del futuro del departamento y se posicionan socialmente a mucha 
distancia del poder. 

La sociedad cochabambina modificó drásticamente su antigua 
estructura social piramidal de tipo colonial y republicano, por otra más 
achatada y flexible ante la ampliación de las clases medias, el fracciona- 
miento y la recomposición de los descendientes de las elites de privilegio, 
el surgimiento de nuevas elites como grupos de interés y la emergencia 
de nuevos conglomerados sociales numerosos. Como desapareció la 
propiedad de la tierra como base y fuente de los poderes locales, las 
posiciones de las elites en la nueva estructura dependen de su capacidad 
para beneficiarse de la propiedad de las empresas más importantes, de 
las membresías en los clubes para mantener esquemas simbólicos de 
poder y de la capacidad para manejar el conocimiento logrado con la 
profesionalización de las nuevas generaciones para crear economías 
vinculadas con los presupuestos estatales de las instituciones públicas. 

Para aproximarnos a la comprensión de estos fenómenos socia- 
les, revisemos a continuación algunos ejemplos tomados de las listas 


de accionistas de empresas y socios de los clubes más importantes de 
Cochabamba. 
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Cervecería Taquiña 


Después de 1985, esta empresa, como muchas otras en la región, se 
elobalizó, es decir, sus acciones fueron compradas por empresas nacio- 
nales y multinacionales. La Taquiña se fusionó a la Cervecería Boliviana 
Nacional con sede en La Paz y, al parecer, ambas fueron absorbidas por 
empresas multinacionales. 

En el período anterior a 1952, era muy importante ser accionista de 
una empresa no sólo por los dividendos recibidos, sino por la influencia 
que se tenía sobre otras sociedades mercantiles, otros grupos de interés 
y, por supuesto, sobre los funcionarios públicos y tomadores de decisión 
de políticas nacionales y departamentales. 

Con los efectos directos del neoliberalismo, el papel de los accio- 
nistas se limitó a la mera recepción de utilidades, ya que las multinacio- 
nales convirtieron a las empresas nacionales en enclaves productores en 
vista de que las decisiones centrales se toman en el exterior del país. 

Los doce mayores accionistas de esta empresa, a fines del siglo 
XX, eran los siguientes: 












































Cuadro 25. Principales accionistas 
de la Cervecería Taquiña (2000) 
N? acciones 
1 Asbún Gazaui, Ernesto Raúl 4.313,05 
2 | Arias Rey, Faustino 4.186,85 
3 | Ganly Prescott, David 4.186,85 
4 | Palau Guzmán, Juan Alberto 4.186,85 
5 | Sucesión Fernández 2.048,95 
6 | Darras, Alberto 990,29 
7 | Sanjinés de Quiroga, Fernanda 747,11 
8 | Clauss K., Leonor Hortensia 452,83 
9 | Yamashita Guzmán, Juan Rafael 342,96 
10| Abujder de Darras, Juana 334,05 
11| Urquidi Q., Carlota 818,27 
12| Willams S., Roy Ronald 280,6 
Sub total 22.353,66 
Total de acciones 33.626,12 














Fuente: Notaría de Distrito Judicial de La Paz de Eberto Arduz. 


La cervecería había llegado a este momento con 560 propietarios 
de 33.626.12 acciones, de los cuales los doce principales concentraban 
el 66,47% del total. Como se observa en el Cuadro 25, seis de ellos 
tienen apellido extranjero, pero ya no necesariamente de origen 
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alemán, como en su fundación a principios del siglo XX y en la 
década de 1960. 

De estas tendencias, podemos razonablemente concluir que el 
neoliberalismo cambió también las mentalidades de las elites tradicio- 
nales de poder, porque la cervecería Taquiña, por ejemplo, al anexarse 
a empresas nacionales y multinacionales, limitó el poder y la influencia 
de sus accionistas sobre el conjunto de la sociedad civil y sobre las 
fraccionadas estructuras de poder regional. 

Siguiendo la misma tendencia encontrada en 1962, un tercio de 
los accionistas tenía apellido extranjero entre los 50 mayores accionistas 
que concentraban el 81% de las acciones de la empresa. 


Cuadro 26. Accionistas de la Cervecería Taquiña 
(Cochabamba, 2000) 














































































































No] Apellidos y Nombres requiña| "Su | Socia | Comercio | industria [Construcción 
1| Asbún Gazaui, Ernesto Raúl 4313 X 
2 | Arias Rey, Faustino 4187 
3| Ganly Prescott, David 4187 
4 | Palau Guzmán, Juan Alberto 4187 
5 | Sucesión Fernández 2049 
6 | Darras, Alberto 990 
7 | Quiroga, Fernanda Sanjinés de 717 
8 | Clauss K., Leonor Hortensia 453 
9 | Yamashita Guzmán, Juan Rafael 343 

10| Darras, Juana Abujder de 334 

11 | Urquidi Q., Carlota 313 

12 | Willams S., Roy Ronald 281 

13| Backhaus M., Gaby 273 

14 | Brockmeyer, Michael 270 

15| Maldonado C., Janet Eugenia 270 

16| Granado, María de la Gloria R. de 222 

17| Ramírez, María Luisa V. de 87 

18| Ramírez Velarde, Luís Felipe 87 

19| Marquez, María Carmen vda. de 69 

20| Martínez, Miriam Millares vda. de 54 

21| Rico Ágreda, Guido 44 

22| Rico Ágreda, Ramiro 44 

23| Quiroga S., Marcos 38 

24 | Torrejón Porcel, Willy 37 

25 | Quiroga M., María 31 

26 | Rey, Beatriz 26 

27 | Kritter, Drolet, Florence 21 

28 | Kritter, Jaselly Emile 21 

29| Meleán E., Luís Eduardo 21 
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30| Alfaro Lazo, Manuel 119 X 
31 | Mostajo S., María Rosario 116 
32 | Ardiles, Maria Luisa M. vda. de 115 
33 | Gumucio Gumucio, Hugo Antonio 113 X 
34 | Dupuis, Alberto 111 
35 | Valenzuela E., Julio Jerónimo 111 
36 | Cortéz Baptista, Javier 110 
37 | Cevallos de Tovar, Fernando 107 X 
38 | Cabrerizo Ríos, Juan Antonio 101 
39 | Mostajo S., Carlos 101 Xx 
40 | Hughes, José Wilfredo 96 
41 | Peña, Antonieta A. de 96 
42 | Saavedra Ríos, Fanor 96 
43 | Villegas, María Julia V. de 96 
44 | Párraga Gonzáles, Jorge 92 
45 | Quiroga, Matilde J. de 92 
46 | Cuadros, Alfredo 89 
47 | Soellinger, Gerda 87 
48 | Vargas, Adela León de 83 
49| López L., Mario 77 Xx 
50 | Forno, Silvia Linale de 73 
Fuente: Notaría de Distrito Judicial de La Paz de Eberto Arduz. 





Esta elite también constituye un grupo con mucha distancia del 
poder, concentra personas con muchas acciones, pero, de los 50 mayo- 
res accionistas, sólo 6 pertenecen al Club Social, ninguno es, además, 
comerciante ni industrial y 13 de ellos tienen apellido extranjero. 

Nuevamente se manifiesta la tendencia señalada de que en Co- 
chabamba coexisten elites separadas, núcleos sin mayor vinculación 
formal con el resto de accionistas, socios de clubes y distantes de los 
centros de poder. 


La Cámara de Comercio 


En la década de 1960, la Cámara de Comercio tenía registrados menos 
de un centenar de comerciantes formales; en cambio, después de 1985, 
el número de comerciantes registrados ascendió a 846, probablemente 
como un efecto directo de las medidas liberales de 1985. 

Se debe destacar que, en esta cámara, están registrados los más 
importantes empresarios dedicados al comercio y a los servicios en 
la ciudad. En su lista de afiliados se puede observar que están regis- 
tradas empresas importadoras, consultoras, empresas de radio taxi, 
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despachadoras de aduana, agencias de viaje y turismo, ferreterías, 
farmacias, artesanías, estaciones de servicio, centros de informática, 
restaurantes, laboratorios clínicos y otras. Este conjunto de empresas 
formales facilita la vida de los residentes en el departamento, prestando 
servicios especializados y dinamizando la economía regional. 

Una importante tendencia encontrada al comparar las listas de los 
años 1969 y 2005 es la reducción de la cantidad de apellidos de origen 
extranjero; otra tendencia es la ampliación de número de familias del 
mismo apellido dedicadas al comercio, como es el caso, por ejemplo, de 
las familias Aguilar, Antezana, Ardaya, Chávez y Claros. 

En esta cámara no están registrados los miles de comerciantes 
informales que desarrollan actividades laborales en los 54 mercados de 
abastecimiento en la ciudad. 

No existen apellidos similares a los de las elites previas; incluso, los 
apellidos extranjeros son diferentes, como puede observarse también 
entre los industriales. 


La Cámara de Industria 


Hasta 1975 esta cámara tenía registrados sólo a 16 socios, evidenciando 
la precariedad del proceso de industrialización en el departamento. Pero, 
entre 1985 y el 2000, este número se incrementó a 198 con un 17% de 
apellidos extranjeros entre los que resaltan, como ejemplo, los industriales 
Aitken, Aizacang, Aliss, Auzza, Beyer, Chain Sabag, Czermak, Dajbura, 
Demeure, Fischer, Frank, Hasbún Catta, Hass, Hutterli, Khek, Kippes, 
Kotoriy, Lichtenfeld, Manicone, Mouton, Mrochek, Muckled, Muguerte- 
gui, Poleyn, Richmagui, Richter, Schiavi, Suito, Taendle, Vranicic Franulic 
y Zampieri. Esto prueba que, desde inicios del siglo XX, los extranjeros 
eran emprendedores e industriosos; al presente, es muy importante el 
aporte de los emigrantes en la economía regional. Esta investigación no 
se ocupó de conocer las características de sus empresas, la cantidad de 
personal que emplean ni el volumen de su producción, pero sería un 
importante objeto de estudio para comparar las orientaciones industriales 
con los apellidos locales y los niveles de tecnología y manejo del conoci- 
miento científico en la productividad de estas empresas. 

En esta lista es posible distinguir también algunos apellidos nati- 
vos como Choque, Quilla y otros, que señalan la inserción de nuevos 
grupos sociales a la actividad industrial formal, aunque en términos 
aún minoritarios. 

Muy pocos apellidos de los empresarios industriales aparecen 
como socios de los clubes sociales. La elite industrial de Cochabamba 
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parece cerrada en sí misma sin vinculaciones simbólicas ni redes con 
otras elites de poder en el departamento. 





La elite industrial: Carlos Canelas, 1970. 


Cámara de la Construcción 


Esta Cámara está formada por 111 empresarios, quienes aparecen como 
otro grupo independiente de las otras elites. Ninguno de los apellidos 
aparece entre los propietarios de las empresas ni en los clubes; estos 
empresarios parecen profesionales alejados de las instituciones simbó- 
licas de poder tradicional, porque actualmente dejó de ser importante 
la necesidad de perpetuar a ciertas familias en la cúspide social y en las 
redes simbólicas del manejo del poder. 

Como hipótesis, planteamos que probablemente se los encuentre 
vinculados laboralmente con las obras que ejecuta la prefectura en las 
provincias, pero no podemos comprobar esto porque no son accesi- 
bles las listas de las empresas que se adjudicaron obras prefecturales 
en estos años. 


El Club Social 


En 1964 estaban registradas como socios 997 personas; el 2006, esta 
cifra se redujo a 868; es decir, en 42 años, el Club tiene 129 socios 
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menos por la relación entre fallecidos que se depuran de las listas 
y los nuevos socios que ingresan. Este indicador numérico expresa 
que este club, que históricamente fue un reducto de las elites tradi- 
cionales, no se modificó sustancialmente. Comparando las listas de 
estos períodos, encontramos que gran parte de los apellidos de los 
años de 1960 se mantuvo hasta la fecha, pero cambiaron los nom- 
bres de los descendientes por el natural proceso de sucesión de las 
generaciones anteriores. 

¿Cómo evolucionó el número de miembros con apellidos tradicio- 
nales del club? Los Achá, Aguilar y Aguirre se mantuvieron con similares 
números, los Antezana, Arrieta, Canelas y López incrementaron su núme- 
ro; en cambio, los Anaya, Arze, Blanco, Cabrera, Canedo, Claure, Galindo, 
Gumucio, Méndez, Prudencio y Quiroga disminuyeron su participación. 

Los apellidos que se incorporaron en los últimos años fueron los 
siguientes: Ahenke, Aimaretti, Alfaro, Lazo, Álvarez, Alvéstegui, Ama- 
dor, Amelunge, Andrade, Arandia, Bacigalupo, Baena, Barja, Bohórquez, 
Burgos, Cassab, Caussin, Chirveches, Claver y apellidos combinados 
como de Achá, de Col, de la Vía, de la Zerda, de Udaeta, de Ugarte; 
Grossberger, Guamán, Hoz de Vila, Khek, Klaric, Landaeta, Neckel, 
Pavisic, Reinicke, Reynoso, Tapia, Terceros, Toranzos, Ugalde, Valde- 
rrama, Versalovic, Von Borries, Yaksic, Villa y Zorotovic. 

Como se observa, una buena parte de estos nuevos socios tiene 
apellidos extranjeros, hecho que evidencia la tendencia de que algunos 
inmigrantes, independientemente del tipo de actividades económicas 
que realizan, se insertan en las diferentes elites regionales, probablemen- 
te para disfrutar de los aspectos simbólicos del poder y de los canales 
de influencia política, si es que todavía subsisten. 


El Country Club Cochabamba 


Este Club fue creado el 8 de marzo de 1940 a orillas de la Laguna Alalay 
por los señores Gastón de Urioste, Carlos de La Torre, Carlos Rodríguez 
Rivas, Armando Berdecio, Hugo Moreno, Julio Guzmán Morales y Alex 
Graue, como una reacción de las elites cochabambinas para buscar es- 
parcimiento deportivo después del desastre de la guerra del Chaco. 


[...] La Guerra del Chaco, que había concluido en 1936 sellando nues- 
tra derrota ante Paraguay, dejó entre sus secuelas la necesidad de una 
mayor integración dentro las propias elites urbanas que todavía arras- 
traban el viejo pleito señorial entre liberales y conservadores. Hallaron 
que una organización racional del tiempo libre, un uso práctico del 
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ocio colectivo, sería la mejor manera de reintegrarse y fue el deporte, 
en sus más variadas disciplinas, el aglutinante ideal. En ese contexto, 
los llamados “deportes blancos de elite” (tenis, golf, equitación, tito, 
caza y pesca) tuvieron la prioridad (García, 2006). 


Fue fundado sobre terrenos cedidos voluntariamente por vatios 
patriarcas reconocidos socialmente, como el ex presidente Daniel Sa- 
lamanca, el ingeniero Julio Knaudt, los señores Jorge Tardío, Luis de 
Martini y monseñor Erasmo Arze. Era una época en que los grandes 
proyectos se hacían realidad por el grado de confianza que tenían entre 
sí las elites de privilegio y porque actuaban como una clase corporativa 
de acuerdo a sus intereses. Según el relato del periodista García, uno de 
los fundadores, Carlos Rodríguez Rivas, gracias a sus vínculos familiares 
con el presidente Paz Estenssoro, evitó la expropiación de los terrenos 
cuando el MNR aplicó la Ley de Reforma Urbana en 1956, con la que 
se expropiaron superficies mayores a una hectárea para destinarlas a 
viviendas sociales, dejando al propietario el 10% en el lugar que más le 
conviniera; esta ley estuvo en vigencia sólo 2 años. En la actualidad, el 
club dispone de 90 hectáreas para su funcionamiento. 

Comparando las listas de socios de este Club con el Club Social, 
encontramos que el Country —como un club deportivo— tiene 1.291 
socios, de los cuales 93 pertenecen también al Club Social (7%) y alre- 
dedor del 10% tiene apellido extranjero. 


Intelectuales universitarios 


Los intelectuales de nuestra heterogénea composición social optaron por 
una actitud de silencio, puesto que no mostraron iniciativas para crear 
escenarios de debate, que podían haber originado temas de discusión, 
reflexión y proposición, escudriñando intereses colectivos e integradores, 
pues en ellos reposa la responsabilidad de crear nuestra identidad. Con ese 
silencio y actitud negativa de alejamiento de la problemática regional, no se 
ha propiciado ni motivado buscar y permitir el surgimiento de un nuevo 
discurso socialmente integrador, con una nueva esencia política y con una 
mentalidad innovadora y, por ende, nutrida de propuestas visionarias. 

Es muy difícil elaborar una lista de intelectuales cochabambinos 
posteriores a 1985; sólo a título ilustrativo presentamos a los últimos 
rectores de la Universidad Mayor de San Simón (UMSS). 

Las elecciones para rector de San Simón se realizan cada cuatro 
años y, como se observa, la repetición de algunos apellidos opera porque 
normalmente los vicerectores se presentan como candidatos a rector 
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en las siguientes elecciones, una señal de que la reproducción del poder 
en esta institución pública se la realiza entre grupos encapsulados en su 
interior, al margen de la pantalla formal de su régimen electoral. 


Cuadro 27. Rectores y 

Vice Rectores de la UMSS 
1983 | Trigo Andia, Jorge 
Argandoña, Mario 
1987 | Trigo Andia, Jorge 
Rico Gamboa, Raúl 
1991 Marincovich Uzqueda, Tonchy 
Rodríguez Méndez, Alberto 
1995 Rodríguez Méndez, Alberto 
Argandoña, Augusto 
1999 | Argandoña, Augusto 
Rico Gamboa, Raúl 
2003 | Vargas Loayza, Franz 
riarte Noya, Roberto 





















































Fuente: Archivo histórico de la UMSS. 


Ninguna de las autoridades universitarias aparece en las listas de 
accionistas de empresas ni en los clubes sociales, hecho que refuerza la 
tendencia del fraccionamiento de las elites y su accionar desvinculado 
de otras fracciones de poder. Aparentemente, esta es una tendencia muy 
propia del comportamiento cultural cochabambino. 


Los clanes familiares contemporáneos 


En la primera parte de este estudio, presentamos algunos clanes de 
familias importantes que subsistieron a la revolución de 1952 hasta 
1960. En esta oportunidad, incluimos también un cuadro de clanes con- 
formados de igual manera por apellidos junto con la frecuencia de los 
individuos que aparecen registrados en ese grupo familiar con diferentes 
nombres. Es decir, son grupos de apellido común, que probablemente 
no corresponden a grupos familiares directos, en muchos casos, pero 
que posiblemente tienen troncos de origen similar. Todos ellos fueron 
ubicados en las listas de las instituciones empresariales o de los clubes 
sociales que tomamos como muestra de estudio”, 





62 Para elaborar ambos cuadros de clanes, que corresponden el primero al período 1940-1960 
y el segundo a 1960-2006, se construyeron dos bases de datos que contienen 4.500 y 3.500 
individuos, respectivamente. 
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Más concretamente, entendemos por clanes a los conjuntos fami- 
liares que llevan los mismos apellidos, independientemente de que sean 
parientes directos o no y se los reconoce por su presencia activa en la 
vida cotidiana cochabambina. En algunos casos, los apellidos provienen 
de la historia del departamento y son los mismos que presentamos en 
la primera parte, pero, en otros casos, corresponden a nuevos apellidos 
de personas que se asentaron en la ciudad y lograron ubicarse y posi- 
cionarse en la estructura social local. 

Sería muy difícil intentar una comparación de cada uno de los 
apellidos registrados entre 1960 y el 2006; sólo a título de ejemplo, 
mostraremos unos pocos cambios numéricos y la aparición de nuevos 
apellidos en el último período. 

Por ejemplo, en la primera parte del estudio, es decir, entre 1940 y 
1960, registramos a 167 personas de apellido Quiroga, constituyendo el 
clan más numeroso de Cochabamba, pero medio siglo después, en el 2006, 
sólo aparecen registrados 61 miembros de esta familia entre nuestras listas. 
Esta reducción tan notoria de más de un centenar de sus miembros quizá 
obedezca a discontinuidades familiares por fallecimiento de las generaciones 
anteriores o por emigración y abandono de la región de Cochabamba. De 
una u otra manera, la familia Quiroga aún continúa siendo importante, pues- 
to que 17 de sus componentes aparecen como accionistas de la cervecería 
Taquiña, 29 como socios del Club Social, 12 en la Cámara de Comercio, 1 
en la Cámara de Industria y 3 en la Cámara de la Construcción. 

Veamos otro ejemplo: antes figuraba en segundo lugar la familia Rivero 
con 67 miembros, pero en la lista de clanes actuales sólo figuran 12 de ellos, 

También se redujo la familia Galindo. En el primer período, se 
registraron 64 nombres, en tanto que actualmente sólo aparecen 24. 
De ellos 8 figuran como accionistas de la Taquiña, sólo 3 como socios 
del Club Social, 3 como miembros de la Cámara de Comercio, 1 en la 
Cámara de Industria y ninguno en la Cámara de la Construcción. 

Los clanes de los Urquidi, Gonzáles, Antezana, Fernández y 
Torrico, que ocupaban los primeros lugares en las listas del primer pe- 
ríodo, ahora todos ellos han disminuido su presencia en la vida social, 
económica y cultural de Cochabamba. Quizá el caso más emblemático 
es el de la familia Anze, cuya participación disminuyó de 33 miembros 
antes a 3 en la actualidad. 

En el otro extremo está el caso de la familia Vargas, que en el 
primer período se ubicaba en el cuarto lugar de la lista de clanes con 
57 de sus miembros participando en la vida social y económica de 
Cochabamba, pero en la lista actual está segundo, con 61 miembros, lo 
que es un ejemplo de un grupo familiar en expansión. 
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Esta comparación de la evolución de los clanes familiares en un 
período de medio siglo nos señala las importantes transformaciones 
que se han producido en la estructura social de Cochabamba. Dicho 
cambio, en síntesis, significa que las familias urbanas tradicionales se 
redujeron y, en su reemplazo, aparecieron nuevas familias, nuevos clanes, 
comprobándose de esa manera que los sectores medios en la estructura 
social actual han crecido y tienen cada vez mayor importancia en la vida 
social, económica, cultural y simbólica de nuestra región (Cuadro 28). 


Cuadro 28. Clanes familiares en Cochabamba 








































































































2006) 

Apellidos No Apellidos N9 | Apellidos |N*| Apellidos | N*| Apellidos No Apellidos No 
Quiroga 61 | Achá 2 | Tapia 8 |Ponce 6 | Agreda 4 | Terceros 4 
Vargas 61 | Álvarez 2 | Teran 8 [Prudencio | 6 | Anaya 4 | Ugarte 4 
López 51 | Barrientos 2 | Zenteno 8 |Sejas 6 | Angulo 4 | Unzueta 4 
Antezana 37 | Gómez 2 | Andrade 7 |Tórrez 6 | Aponte 4 |Veltzé 4 
Rodríguez 37 | Maldonado [12 | Arandia 7 |Veizaga 6 | Argandoña | 4 | Vrsalovic 4 
Rojas 35 | Rivero 2 | Arévalo 7 [Vidal 6 | Asín 4 | Abudjer 3 
Torrico 34 | Rocabado |12 | Arrieta 7 [Yañez 6 | Ballivián 4 | Acevedo 3 
Guzmán 33 | Torrejón 2 | Cabrera 7 | Alarcón 5 |Bayá 4 | Ampuero 3 
Pérez 33 | Araníbar Cabrerizo 7 [Araujo 5 | Campero 4 | Anze 3 
Saavedra 29 | Claros Canevari 7 | Arias 5 | Castro 4 | Aparicio 3 
Montaño 25 | Córdova Cardona 7 |Beltrán 5 | Ceniceros 4 | Arébalo 3 
Galindo 24 | Eterovic Cortés 7 [Benavides | 5 | Céspedes 4 | Arzabe 3 
Morales 24 | Ferrufino Cortéz 7 |Broersma | 5 | Chiarella 4 | Ávila 3 
Canelas 23 | Gumucio Cruz 7 |Bustillos 5 | Coscío 4 | Ayaviri 3 
Fernández | 23 | Laredo Daza 7 |Calderón 5 | David 4 | Ayoroa 3 
Flores 23 | Ramírez Hinojosa 7 |Carrasco 5 |DeUdaeta | 4 | Azcui 3 
Gonzáles 23 | Rico Jaldín 7 |Carvajal 5 | De Ugarte 4 | Badani 3 
Sánchez 23 | Trigo Lujan 7 |Cavero 5 |Echavarría | 4 | Balanza 3 
Soria 23 | Artero O | Muñoz 7 |DelGranadq 5 | Ferrel 4 | Ballón 3 
Jiménez 20 | Claure O | Paz 7 [Delgadillo | 5 | Franco 4 | Barrenechea] 3 
Rivera 20 | Darrás O | Peredo 7 |Espada 5 | Galarza 4 | Basta 3 
Salinas 20 | Diez O | Rivas 7 |Espinoza 5 | Gil 4 | Beccar 3 
Villarroel 20 | Durán O | Soriano 7 |Ferreira 5 | Guevara 4 | Becerra 3 
Arze 9 | Jordán O | Tardío 7 |Gamarra 5 | Herbas 4 | Berrios 3 
Camacho 9 | Siles O | Tejada 7 |Ghetti 5 | Hoz de Vila | 4 | Blacutt 3 
García 9 | Suárez O |Yamashita | 7 |Guamán 5 | Iturricha 4 | Bolívar 3 
Gutiérrez 9 | Vásquez O | Aguirre 6 |Harasic 5 | Khek 4 | Briancon 3 
Asbún 8 | Zambrana |10 | Alfaro 6 | Heredia 5 | Ledezma 4 | Bustos 3 
Peña 8 | Borda 9 | Aliss 6 | Iriarte 5 | León 4 | Butrón 3 
Urquidi 8 | Cuadros 9 | Andia 6 [Justiniano | 5 | Lozano 4 | Cáceres 3 
Canedo 7 | Dajbura 9 | Aramayo 6 |Klaric 5 | Meleán 4 | Calle 3 
Valenzuela 7 | La Fuente 9 | Ardaya 6 |Lazarte 5 | Mercado 4 | Coca 3 
Aguilar 6 | Martínez 9 |Brockman | 6 |Lichtenfeld | 5 | Mérida 4 | Cuellar 3 
Ayala 6 | Méndez 9 | Bustamante] 6 |Mealla 5 | Moreira 4 | Cuenca 3 
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Encinas 16 | Romero 9 |Caero 6 |Molina 5 | Mostajo 4 | Cuesta 3 
Taborga 16 | Vega 9 | Castellón 6 |Pereira 5 |Nagera 4 | De La Vía 3 
Guardia 15 | Velásquez 9 | Chávez 6 |Requena 5 |Navía 4 |DeLa Zerda | 3 
Virreira 15 | Zabala 9 | Cornejo 6 |Román 5 | Ocampo 4 | Deheza 3 
Zabalaga 15 | Backahus 8 | Covarrubias| 6 | Rosales 5 | Orellana 4 | Dotzauer 3 
Ríos 14 | Balderrama | 8 | Crespo 6 |Salamanca | 5 | Patiño 4 | Fischer 3 
Ruiz 14 | Blanco 8 |De la Reza | 6 |Soliz 5 | Ramos 4 | Fossati 3 
Valdivia 14 | Cossio 8 | Escobar 6 |Soto 5 | Revollo 4 | Froehle 3 
Villalobos 14 | Frias 8 |Levy 6 | Terrazas 5 | Reyes 4 | Gottlieb 3 
Mendoza 13 | Ortiz 8 | Mejía 6 [Velarde 5 | Roca 4 | Guillen 3 
Moreno 13 | Peñaloza 8 | Olmedo 6 |Velasco 5 | Sauma 4 | Herrera 3 
Pol 13 | Pozo 8 | Ovando 6 |Villazón 5 |Schnurpfiel | 4 | lbañez 3 
Salazar 13 | Rocha 8 | Pareja 6 |Villegas 5 | Soruco 4 
Fuente: Listas de accionistas de la cervecería Taquiña, Cámara de Comercio, Cámara de la Construcción, 


Cámara de Industria, socios del Club Social y del Country Club. 


Con estos ejemplos sobre los cambios operados en la estructura 
social y el consiguiente reemplazo de los apellidos de las elites de po- 
der regional y de sus respectivos clanes, queremos hacer énfasis en un 
aspecto central de nuestro razonamiento. La oligarquía regional que 
concentró el poder económico, político y simbólico antes de 1952 ha 
dejado de existir. En la actualidad, nuevos y muy debilitados clanes fa- 
miliares subsisten en la sociedad y en la economía de la región, junto a 
grupos de poder con apellidos diferentes a los de las elites del pasado. 
Se ha producido, sin duda, un reemplazo entre quienes manejan el poder 
regional y han emergido grupos o elites de poder desde los sectores po- 
pulares de la región o desde las poblaciones de inmigrantes nacionales 
e internacionales. Una de las características de estas nuevas elites es que 
no concentran el poder regional de una manera hegemónica y, más bien, 
están fraccionadas y encapsuladas en sus respectivas áreas de influencia 
social, económica y simbólica. 

La comparación de apellidos de los clanes más importantes con 
las listas de parlamentarios cochabambinos nos permite observar que 
no existen nexos familiares directos entre quienes ejercen el poder y 
quienes lo representan políticamente (Cuadro 29). Esto nos permite 
explicar, así sea parcialmente, la ausencia de un proyecto colectivo que 
nos oriente hacia el futuro de la región de Cochabamba. 

Es muy notoria la gran distancia de las elites de poder regional con 
el ámbito político, lo cual refuerza la idea de que el ejercicio del poder 
en Cochabamba es problemático porque las redes familiares por las 
que circulaba el poder antes de 1952 se han desmantelado y no han sido 
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repuestas por otras, ya sea del mismo tipo familiar o bien de naturaleza 
sindical o institucional. Esto significa que el poder fraccionado produce 
muchos líderes con un ámbito reducido de mando, de tal forma que, 
ante la ausencia de redes mayores por donde fluya un poder más amplio, 
nos enfrentamos con un cuadro político regional donde hay muchos 
personajes que dan órdenes, pero muy pocos los obedecen. 


Cuadro 29. Brigada parlamentaria de Cochabamba 





Diputados Titulares Diputados Suplentes 





Plurinominales 





Canelas Alurralde, Iván 
erbas Camacho, Gabriel 
inojosa García, Milena 











Lazcano Murillo, Gonzalo 

Ruíz Martínez, Gonzalo 
ontenegro Virreina, Bernardo 
Yañez Eid, Sandra 

Jiménez Arandia, Edwin 
Murillo Prijic, Arturo 














Orellana Cruz, Sabina 
Calderón Rosas, Pedro 
Mosquera Zapata, Juan 
Gotilla Sarzuri, María 
Mallón Vargas, Claudia 
Paredes Polo, Henry 
Torrico Torrez, José 

Rojas Aracena, Paola 
Cartagena Chacón, Héctor 





Uninominales 





Balderrama Balderrama, David 
Sánchez Carranza, Antonio 
Lazarte Caballero, Ninoska 
Herrada Delgadillo, David 
Valdivia Almanza, Juan 
Romero Villarroel, Asterio 
Ledezma Cornejo, Jorge 
Novillo Aguilar, Edmundo 
Rojas Valderrama, Benedicto 
Vegamonte Vergara, Feliciano 





Torrico Peñaranda, Julio 
Blanco Cadima, Juan 
Humérez Ortiz, Fernando 
Guzmán Villarrorel, José 
Soto Bautista, Venancio 
Quispe Ari, Juana 

Peña Rojas, Alejandro 
Ramírez Torrico, Esteban 
Valencia Arandia, Roberto 
Lovera Ventura, Nemesio 





Senadores Titulares 


Senadores Suplentes 





Cornejo Bascopé, Gastón 
Fernández Quiroga, Omar 
Hoz de Vila, Tito 





Gonzáles Zurita, Franz 
Zurita Vargas, Leonilda 
Revuelta Chávez, Roger 








Fuente: Brigada Parlamentaria de Cochabamba 2007. 





De esta manera, nos acercamos a la caracterización de varios gru- 
pos de poder económico, que son importantes en la nueva estructura 
social cochabambina, pero que no tuvieron el interés ni la motivación 
de conformar una clase social hegemónica, fuertemente vinculada entre 
sí, con un proyecto político y una ideología consistente en valores y 
principios éticos para la región. 
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La condición de accionista de una empresa comercial o industrial 
era muy importante antes de 1952, ya que esa posición de privilegio 
otorgaba otras ventajas intangibles, como la posibilidad de influencia 
ante los representantes políticos del departamento y ante quienes deci- 
dían políticas públicas desde el gobierno. Actualmente, esta condición 
de accionista está reducida a los réditos económicos obtenidos de 
acuerdo a la cantidad de acciones poseídas y más aun después de 1985, 
con el traspaso de las acciones de muchas grandes empresas a grupos 
financieros multinacionales, desaparece la importancia pública de la 
condición de accionista. Probablemente, este efecto de la globalización 
afectó de alguna manera para que las nuevas elites dejaran de mantenerse 
en situaciones ventajosas y, como tampoco manifestaron voluntad para 
vincularse como una clase social, los accionistas mantuvieron distancia 
de las fuentes de poder en el departamento. Lo prueba el hecho de que 
ninguno de los apellidos de esta elite accionista figura entre las autorida- 
des de la prefectura y de la alcaldía, entre las autoridades universitarias 
ni tampoco entre la bancada parlamentaria actual. 

En suma, después de la revolución de 1952, Cochabamba quedó en 
condiciones económicas muy difíciles y las medidas de ajuste estructural 
de 1985 consolidaron las tendencias que limitan las posibilidades reales de 
progreso y bienestar para la población. La importancia de la agropecuaria 
es cada vez menor, la emigración de campesinos a las ciudades y al exterior 
acentúa la crisis agraria, el bloqueo sindical a las posibilidades de creación 
de riqueza en el campo afecta a toda la población y complica las posibili- 
dades de resolución de los problemas de falta de empleo y bajos recursos. 
Es muy fuerte la presión sobre la ciudad y los centros de tamaño medio 
más cercanos para crear economías de servicios, comercio y transporte, 
que son las fuentes laborales inmediatas para las generaciones actuales. 

En lo institucional, y con las evidencias presentadas, nos aproxima- 
mos a dos fenómenos sociológicos contemporáneos. El primero alude a 
la persistencia de una inestable estructura institucional tanto en la prefec- 
tura del departamento, como en la alcaldía del Cercado, instituciones que 
actualmente están enredadas en pugnas que afectan las posibilidades de 
resolución de los principales problemas regionales. El segundo fenómeno 
hace referencia a un aspecto de la cultura política como es la persistencia 
de una doble normatividad en casi todos los campos de la vida cotidiana: 
una de apego a las leyes emanadas del Estado boliviano y otra de man- 
tenimiento de los usos y costumbres tradicionales. Resta por analizar en 
qué medida esta combinación de estructuras mentales y de normas facilita 
el avance del departamento hacia el mejoramiento de las condiciones de 
vida de toda la población o, más bien, las frena y las retrasa. 
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En lo social, con las evidencias empíricas presentadas, nos aproxi- 
mamos al conocimiento de la estructura social, mostramos la existencia 
de elites tradicionales que se fraccionaron y subsisten encapsuladas en 
sus propias familias y clanes. Ninguna de las elites muestra voluntad de 
pertenencia a estructuras de poder; más bien, se posicionan socialmente 
con mucha distancia del poder porque permanecen encapsuladas en el 
seno de sus propias familias y clanes. No encontramos vestigios de lo 
que podría ser una clase hegemónica de poder que esté presente en el 
control de la economía, de la sociedad, de la política y de la simbología 
regional. 


CAPÍTULO CINCO 


Las elites emergentes, 
las elites burocráticas 
y las campanas del poder 


Una vez revisados los distintos grupos de elites propietarias de acciones 
en empresas y socios de clubes prestigiosos después de 1985, corres- 
ponde examinar otros componentes de la compleja estructura social 
de Cochabamba. Empezaremos el análisis por las denominadas elites 
emergentes, que se gestaron en el departamento después de la revolu- 
ción de 1952 y que adquirieron notoriedad política como resultado del 
período de ascenso de masas en la década de 1990, y continuaremos con 
las llamadas elites burocráticas que se posicionaron en las instituciones 
públicas y, aunque son relativamente reducidas, han tenido la capacidad 
política suficiente para mantenerse durante décadas en los niveles más 
altos de la estructura de poder regional. 

Como vimos en la primera parte del estudio, uno de los efectos 
de la revolución de 1952 fue el desarraigo y desplazamiento de la 
clase terrateniente de las estructuras de poder económico, social, 
político y simbólico y la sustitución en estas estructuras por diversos 
grupos de clase media y sectores populares que se acomodaron en 
posiciones de poder ya no basadas en la propiedad territorial, sino 
más bien en el manejo del conocimiento con la profesionalización de 
las nuevas generaciones y con el desarrollo de economías urbanas que 
transformaron los anteriores patrones de acumulación y generación 
de riqueza. Con ello se produjeron diversos cambios en la estructura 
social del departamento; uno de los más importantes fue la amplia- 
ción de los sectores medios como un fenómeno social resultante 
tanto de los cambios educativos, culturales e institucionales con 
las asociaciones de profesionales, empresarios y partidos políticos, 
como de la proyección económica de importantes conglomerados 
sociales dedicados al comercio en los mercados de abasto en calles 
y ferias, a la prestación de servicios de diversa índole y otros grupos 
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vinculados con la producción artesanal para los mercados urbanos 
y provinciales. 

Estas actividades comerciales se desenvuelven muy entrelazadas 
con las actividades de transporte urbano e interprovincial, como formas 
que crean economías empleadas desde hace décadas por la población 
inmigrante de las provincias y de otros departamentos del altiplano. 
Ante la ausencia de una clase dirigente regional, los destinos del departa- 
mento fueron conducidos por instituciones que sustituyeron el dominio 
de una clase y, al interior de ellas, se formaron nuevas elites de poder, 
fraccionadas y sin capacidad de generar ideas y proyectos colectivos de 
organización y conducción social. Por ello, Cochabamba es una sociedad 
en permanente conflicto de grupos de interés, sin identidad ni proyec- 
ción histórica común y su devenir está siempre sujeto a la inestabilidad 
institucional, a las presiones de los movimientos sociales y políticos y al 
acentuado individualismo que impide la posibilidad de crear visiones de 
futuro, metas de interés colectivo y acuerdos sociales de vida cotidiana. 
Con la ampliación de la economía mercantil posterior al hito neoliberal 
de 1985, que pretendió lograr que el capitalismo funcione realmente en 
el departamento, esas tendencias se reforzaron y, por ello, Cochabamba 
está sufriendo un proceso de inestabilidad social que sin duda tendrá 
consecuencias en su futuro. 

Con el desmoronamiento y transformación de la antigua estructura 
social piramidal, elitista y clasista de hace medio siglo, está en progreso 
otro complejo proceso de formación de una estructura social nueva que 
presenta una morfología más achatada y aparentemente más flexible 
por la permanente incorporación de los sectores medios, populares y 
campesinos que coexisten, con mucha dificultad por diferencias étnicas, 
con las elites de poder, las mismas que permanecen muy cerradas en sí 
mismas por autoprotección y supervivencia como clase, pero distantes 
de las fuentes de poder”, 

Presentamos en este capítulo una interpretación sociológica 
de dos fenómenos sociales actuales en las estructuras de poder del 





6% Siguiendo a Reinhard (1997), entendemos como elites de poder a los grupos formados 
por individuos vinculados directa o indirectamente con las instituciones estatales depar- 
tamentales, es decir, llamamos elites de poder a quienes históricamente colaboran en el 
funcionamiento de las instituciones del Estado ya desde posiciones políticas, ideológicas 
o culturales, como desde posiciones de influencia económica. Básicamente, nos referimos 
a quienes alcanzan posiciones de liderazgo coyuntural en gremios económicos o entidades 
públicas, pero que ejercen posiciones en el sistema político departamental. Son, por tanto, 
grupos variables de individuos interconectados con los procesos de construcción del Es- 
tado que son reemplazados en coyunturas políticas y no tienen la permanencia histórica 
de las antiguas elites de privilegio sustentadas en la dominación de tipo colonialista. 
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departamento: 1) Aquel referido a la presencia de elites emergentes 
conformadas por los líderes de masivos gremios de comerciantes, trans- 
portistas y regantes, como nuevos actores sociales que poseen una alta 
visibilidad en la economía y la política del departamento precisamente 
por su elevado número y, 2) Una nueva elite burocrática, numéricamente 
reducida, compuesta por funcionarios públicos, profesionales, consul- 
tores y empresarios de la construcción, que actúan económicamente 
mediante redes de influencia y reciprocidad, con las cuales generan 
economías asentadas en el financiamiento estatal. Creemos que estos 
grupos de poder protegen sus intereses, pero no necesitan mostrarse 
públicamente en los círculos sociales tradicionales, como lo hacían las 
antiguas elites de privilegio. 

Debemos resaltar que, por razones financieras y de tiempo, no 
logramos incluir en esta investigación a otros grupos importantes de 
la estructura social cochabambina como: los empresarios (industriales, 
constructores, comerciantes, consultores y financistas); los intelectuales, 
artistas, los propietarios y comunicadores de los medios (radio, prensa 
y TV); las jefaturas de las iglesias católica y evangélica en sus diferentes 
denominaciones; los mandos militares y policiales locales; la jerarquía del 
poder judicial y los representantes de las instituciones que conforman 
el Comité Cívico regional. 

Al igual que en el resto del país, la estructura social de Cochabamba 
está conformada por grupos étnicos que se construyen en relación con 
el idioma que practican: algunos son quechua hablantes, otros bilingies 
y otros sólo hablan español; todos ellos están caracterizados en los 
informes del PNUD como ¿dentidades particulares occidentales. Los docu- 
mentos de este organismo internacional señalan que una mayoría de las 
personas en Bolivia y en Cochabamba se autodefinen como mestizos”, 
que conviven entre dos tensiones sociales. Una, entre quienes tienen 
un tejido cultural combinado por el bilingitismo y, otra, entre quienes 
rechazan la condición de mestizaje y pretenden tener una autoidentificación 
muy cerrada de bolivianidad con identidad particular. 

A esto el PNUD le llama “multiculturalismo limitado, porque la 
convivencia ciudadana con relaciones sociales que refuerzan ambas 
autoidentidades no contribuye a la convivencia [...] sino que refuerzan 
las barreras o las distancias entre las personas”. Estas características 





64 «[..] Aceptando que todas las culturas se basan en mezclas, convengamos que así confor- 
madas, ya pueden ser consideradas como núcleos relativamente compactos. Así, mestizos 
serían quienes se sitúan en los espacios próximos a tales culturas (occidental español ha- 
blante e indígena quechua hablante), sin pertenecer plenamente a ellas” (Archondo, 2004: 
107). 
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están presentes en la estructura social de Cochabamba y son la base 
de las diferencias entre las elites señaladas en el capítulo anterior y 
las nuevas elites emergentes; es decir, se trata de un tejido complejo y 
multiforme de personas que conviven aceptando de manera compleja 
las diferencias étnicas, en uno y otro sentido, y por ello Cochabamba, 
lejos de constituir una sociedad socialmente integrada, persiste en la 
historia reciente con una estratificación social de sello colonial como 
caracterizó la UNESCO en 1988 a la superposición de identidades en 
un marco de heterogeneidad cultural producto de la conquista (PNUD, 
2004:111-117). 

Un grupo de estas nuevas elites que llamamos emergentes "está 
compuesto por los dirigentes de los inmigrantes campesinos que se 
reproducen en la ciudad con las actividades de pequeña escala y los 
ingresos generados especialmente por el comercio, los servicios y el 
transporte, cuyos ingresos les han permitido lograr, en algunos casos, 
la profesionalización de sus juventudes, Estos dirigentes son repre- 
sentantes políticos de los sectores sociales que se agrupan alrededor de 
las organizaciones urbanas de la Central Obrera Departamental (COD), 
las organizaciones campesinas de los valles y las seis federaciones del 
trópico del Chapare. 

Dos de estos gremios constituyen demográficamente los conglo- 
merados más grandes de Cochabamba”. Según el Censo Nacional del 
año 2001, 84.890 personas declararon estar empleadas en actividades 
de comercio y servicios; sólo en el Cercado existen al menos 54 merca- 
dos urbanos y en las 15 provincias existe una cantidad no determinada 
de mercados establecidos y ferias provinciales. En este censo, 28.198 





65 «[ ..] La categoría analítica de “elite” es más amplia que el concepto de clase y define a la 
g q y 


minoría gobernante que está constituida por todo aquel que posee poder en una sociedad, 
ya sea político o económico. El concepto de elite sugiere la capacidad manipuladora de 
grupos sociales, que implica la omnipresencia del poder. En todos los grupos sociales hay 
una minoría que dirige y está por encima de los demás. El poder no tecaería ni en uno ni 
en todos, sino siempre en una minoría: la elite. La ambigúedad y amplitud del concepto 
permite incluir a individuos o familias de sectores muy diversos, hacendados, comerciantes, 
profesionales, empresarios, industriales, manufactureros, que conjugan influencia política, 
poder económico, prestigio social y cohesión social y psicológica (a través del matrimonio 
y la herencia)” (Herrera, 2003). 

“*[...] La ideología de la profesionalidad o profesionalismo justifica una serie de diferencias 
y privilegios para legitimar sus intereses particulares: la preparación especial, la alta posi- 
ción económica y social; la resistencia a los controles públicos; el monopolio corporativo; 
los principios aristocráticos (elitistas); la idealización de la cultura profesional y la evasión 
de responsabilidad en su relación con los clientes (inmunidad profesional)” (Romero, 
2005). 

Los universitarios de la UMSS eran 56.000 en diciembre del 2006, sin contar a la pobla- 
ción de las 12 universidades privadas; ellos, junto a comerciantes y transportistas, son los 
conglomerados urbanos más numerosos. 
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personas declararon trabajar como transportistas. No es posible en- 
contrar estadísticas de los regantes; éstos aparecieron en el escenario 
departamental luego de la “guerra del agua” del año 2000 y constituyen 
un grupo menos compacto que los dos anteriores. 

El denominativo de regantes encubre políticamente a lo que 
verdaderamente son como agentes económicos, es decir, un conjunto 
heterogéneo de propietarios de la tierra en las provincias cercanas a 
la ciudad, que utilizan diversos mecanismos de distribución de agua 
desde las fuentes originales en la cordillera hasta sus terrenos. Existen 
regantes en el Valle Alto y en el área del Valle Bajo; no son propieta- 
rios del recurso natural, simplemente son propietarios de la tierra y 
usuarios del agua. 

Estos conglomerados de comerciantes, transportistas y regantes, 
a pesar de su potencial económico y capacidad de presión política ca- 
llejera, no han logrado consolidarse como una nueva clase social que 
actúe en términos sociales, políticos y económicos como lo hacen otras 
clases sociales de América Latina, es decir, que actúen como bloques 
consolidados de manera corporativa, que posean un sentido de identi- 
dad y que actúen en función de una estrategia de futuro que asegure su 
supervivencia en el departamento de Cochabamba, como el contexto 
geográfico inmediato al que pertenecen”, 

Observamos el fenómeno de la estructura social cochabambina a 
partir del proceso de interacción que establecen los individuos desde 
las elites con los conglomerados que representan políticamente. En este 
proceso de interacción, mediante las entrevistas y las genealogías, toma- 
mos en cuenta las opiniones y posiciones desde las cuales se relacionan 
los individuos así como las instituciones no convencionales, es decir, 
esquemas de percepción, apreciación y acción en la sociedad local que 
los individuos ubicados en posiciones al interior de las elites de poder 
tienen asociadas. Institución no convencional “es un agregado duradero 
de conductas humanas, organizado en torno a un propósito o intención 
o fin central [...] La institución es el equivalente en el campo social de 
lo que es el inconsciente en el campo psíquico. Lo cual se expresa en 
otros términos por medio de la fórmula: la institución es el inconsciente 





6% De acuerdo al PNUD, “T...] las identidades son rasgos flexibles que no permanecen en 
un repertorio simbólico [...] la identidad es una constelación de aptitudes empleadas al 
interior de un campo coyuntural de fuerzas [...] las identidades podrían ser pensadas 
como espectros de variadas tonalidades, que se van reforzando o atenuando de acuerdo al 
ambiente que los rodea. Los individuos y grupos administran su identidad al calor de sus 
necesidades, conveniencias, cálculos y deseos de optimizar su acción frente a los demás” 
(PNUD, 2004: 116). 
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político de la sociedad. La institución censura la palabra social, la expre- 
sión de la alienación, la voluntad de cambio ” (Torraza, 2000). 
Pretendemos acercarnos en este proceso observado en su conjun- 
to al fundamento de los cambios sociales y/o culturales a través de las 
visiones de los individuos sobre nuestra sociedad que definen nuevas 
pautas de relación o reformulan las pautas de comportamiento políti- 
co preestablecidas. Para aproximarnos al conocimiento de este grupo, 
investigamos las características socioeconómicas y opiniones de 30 di- 
rigentes de los gremios del transporte, del comercio y de los regantes. 


1. Las elites emergentes: comerciantes, transportistas y regantes 


Al inicio de la investigación, partimos del supuesto de que en las estruc- 
turas de poder en Cochabamba pesaba mucho la presencia del pueblo 
movilizado en las calles desarrollando las conocidas formas de lucha 
social. Pensábamos, también, que existían individuos organizados en 
federaciones y sindicatos de comerciantes y transportistas, que tenían 
una importante capacidad de convocatoria en coyunturas determina- 
das por las crisis y que, a partir de su participación en los movimientos 
sociales, lograban influir entre quienes toman las decisiones políticas, 
económicas y culturales más importantes en el departamento. Este su- 
puesto trajo como consecuencia que consideráramos a estos sectores 
como unidades principales de análisis y que sus cuadros de dirigentes 
sean denominados elites emergentes de acuerdo a la perspectiva de los 
teóricos de la escuela democrático-pluralista. 


Comerciantes 


Como mencionamos líneas atrás, según el Censo Nacional del año 2001, 
84.890 personas declararon estar empleadas en actividades de comercio 
y servicios, sólo en el Cercado existen al menos 54 mercados urbanos 
y en las 15 provincias existe una cantidad no determinada de mercados 
establecidos y ferias provinciales. 

La ciudad presenta una compleja estructura social, los actores con 
mayor influencia en la configuración urbana son los comerciantes y 
transportistas; son éstos los que cotidianamente moldean la organiza- 
ción física de la ciudad y, junto a la población universitaria, constituyen 
los tres conglomerados demográficos más densos y en ocasiones más 
políticos, los más conflictivos. 

El gobierno municipal tiene limitadas posibilidades para institucio- 
nalizar acciones destinadas a interrumpir y modificar las tendencias de 
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los grupos económicos (pequeños empresarios diversificados y multi- 
facéticos), que tienen un gran peso en los medios de comunicación y en 
coyunturas forman bloques de poder político regional para conseguir 
políticas que beneficien a sus sectores. Algunos de estos empresarios 
Operan en el nivel corporativo como los transportistas, las asociaciones 
de regantes y de comerciantes minoristas, que pugnan por la hegemonía 
en sus federaciones en el nivel de la ciudad defendiendo intereses parti- 
culares. Desde 1952, los procesos de diferenciación social del campe- 
sinado y de los sectores populares urbanos se hicieron notorios con el 
surgimiento de amplias capas de intermediarios de productos agrícolas, 
convertidos en prósperos comerciantes y transportistas que buscaron 
acomodo en la ciudad y generaron procesos económicos de cambio. 








Comerciantes: Mercado de abasto, 2006. 


El proceso de mercantilización de las actividades urbanas posterior 
a 1985 continuó las tendencias históricas de larga data que acentuaron 
aún más la diversidad social y estratificaron las diferencias económicas 
urbanas. Las antiguas jerarquías de abolengo, las eclesiásticas, políticas, 
administrativas y militares que sobrevivieron débilmente a 1952 y se re- 
configuraron y reacomodaron en la sociedad regional, se vieron social y 
culturalmente cuestionadas con la emergencia de comerciantes de origen 
campesino y el surgimiento de nuevos estratos sociales, que actuando 
desde una base mercantil popular, se proyectaron como nuevas clases 
urbanas ligadas al comercio internacional por la vía del contrabando y 
la industria de la cocaína, generando un sistema económico complejo, 
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pero muy utilitario por los excedentes que generan estos tipos de activi- 
dades. Estos procesos mercantiles produjeron efectos de cambio en la 
estructura social, que se expresan espacialmente en la ciudad principal 
y centros urbanos de tamaño medio del departamento. 

Cochabamba se consolidó como un centro mercantil por exce- 
lencia, como resultado de un largo proceso económico que en muchos 
años experimentó con diversas modalidades de auto-empleo y trabajos 
por cuenta propia, entre los que resalta el comercio de pequeña escala 
como principal fuente de ocupación femenina, que, entre otras cosas, 
es la que posee trabajo durante todo el año, siendo en este sentido más 
estable que la población masculina que debe limitarse al permanente 
cambio de ocupaciones. La urbanización en Cochabamba poco o nada 
tiene que ver con los procesos de industrialización, como ha ocurrido en 
vatios países latinoamericanos; las características propias de esta región 
señalan que los procesos urbanos fueron y están fuertemente impul- 
sados por la dinámica de la economía campesina y por las actividades 
artesanales y de comercio en pequeña escala en los mercados urbanos 
y en ferias provinciales. 

Las dirigentes de estas federaciones de comerciantes se constitu- 
yen en una parte de las elites emergentes, tienen una fuerte presencia 
económica, pero muy débil presencia cultural y social; probablemente 
porque es un grupo en formación, aún no lograron proyectar líderes 


políticos de importancia”. 


Transportistas 


Vimos líneas arriba que de acuerdo con el Censo del 2001, 28.198 per- 
sonas declararon trabajar como transportistas. 

El transporte público se desplaza por los cuellos de botella que 
se forman por aglomeraciones humanas crecientes, especialmente en 
el Mercado Central de Ferias. Al parecer, esta situación combinada de 
comerciantes y transportistas que usan los espacios públicos de la ciudad 
como medio de trabajo no ha llegado aún a su punto de saturación y 
asfixia. Pero sus operadores como gremio no sólo han logrado aportar 
beneficios al sistema económico regional; también han logrado ser 
reconocidos políticamente como grupos sólidos de interés con un alto 
nivel de influencia en las estructuras de poder local y provincial. 





42 Metodológicamente, aplicamos las entrevistas estructuradas y elaboramos las genealogías 


familiares de 10 líderes de cada sector, muy similares a las que aplicamos a miembros de 
las elites tradicionales de privilegio, anteriores y posteriores a 1952. 
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Transportistas: Servicio de transporte público, 2006. 


Las organizaciones de transportistas siguen el mismo esquema 
sindical de las comerciantes y en su estructura sobresalen los líderes 
de las federaciones como partes de las elites emergentes. Como en 
todas latitudes, los transportistas tienen una gran capacidad de presión 
política, pero no se conocen líderes que hayan alcanzado algún nivel 
de influencia política. Este gremio posee un importante rol económi- 
co, pero no dispone de personajes que los representen en los espacios 
culturales y sociales. 


Los regantes 


Los regantes emergieron a la palestra política luego de la guerra del 
agua en el año 2000; constituyen un grupo menos compacto que los 
dos anteriores, que son más estables en el tiempo y sus actividades son 
observables en la economía del departamento. Los derechos de agua 
en los sistemas de riego campesinos son al mismo tiempo privados 
de personas o familias y colectivos de los sistemas existentes. Se rigen 
por los “usos, costumbres y servidumbres”; esto quiere decir que los 
poseedores de derechos pueden hacer uso del agua en el contexto de la 
gestión colectiva que realizan los sistemas de riego, pero no en forma 
independiente. Un fenómeno similar sucede con los sistemas comunales 
de agua potable. Por ejemplo, en los valles existen 37 de estos sistemas 
que fueron construidos con la inversión de sus usuarios, funcionan 
de manera autónoma y son considerados como propiedad comunal. 
La dinámica de los usos del agua en los valles se encuentra vinculada 
con los cambios en el uso de la tierra producidos por la urbanización 
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y se caracteriza por un manejo sectorializado de los recursos hídricos. 
El agua para riego y el agua potable son manejadas en forma indepen- 
diente, sin coordinación y planificación en el nivel de los municipios. 
Tradicionalmente, son los regantes los que utilizan la mayor parte de 
las aguas que dispone cada municipio. Éstas provienen generalmente de 
fuentes superficiales y varias represas ubicadas en la zona cordillerana. 
Los sistemas de agua potable, en cambio, utilizan mayormente agua 
proveniente de pozos. 


2. Características generales y opiniones de los dirigentes de las 
elites emergentes 


Igual que en los casos de las elites tradicionales de privilegio anteriores 
a 1952 y de sus descendientes, en el trabajo de campo, seleccionamos 
a los dirigentes de las comerciantes, transportistas y regantes como 
representantes políticos y sociales de la elite emergente, para conocer 
sus características familiares, organizativas, su patrimonio, sus relaciones 
laborales, su nivel de conocimiento político y sus rasgos de identidad, 
grupos de referencia y de pertenencia. 

















Regantes: Federación sindical de regantes, 2006 


Realizamos estudios de caso, entrevistas y genealogías a los siguien- 
tes dirigentes de estos gremios: 
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Cuadro 30. Apellidos de líderes seleccionados por gremio 


























Miranda Zambrana 





. Ríos Flores 


. Amurrio Laime 





10. Medrano Pozo 


10. Mamani 





Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 
Transportistas Comerciantes Regantes 
1. Zurita Herbas 1. Ramírez Coca 1. Rocha Hinojosa 
2. Saavedra Arze 2. Herrera Corrales 2. Argote Aranibar 
3. Zegarra Fuentes 3. Flores Colque 3. Quinteros Aramayo 
4. Veizaga Tapia 4. Garnica Padilla 4. Sáenz Estrada 
5. Pérez Mendoza 5. Soliz Antezana 5. Tórrez Fernandez 
6. Torrez Rojas 6. De Ugarte Guevara | 6. Melgarejo Salvatierra 
7. Gómez Lajo 7. Imaca Aguilar 7. Ayala García 
8. Soria Méndez 8. Arispe Terán 8. Cruz Pardo 
9. 9 9 
3 


O. Camacho Rojas 
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Fuente: Entrevistas y genealogías, 2006. 


Aplicamos una entrevista que contenía preguntas sobre las carac- 
terísticas de sus hogares (tamaño y emigración), su situación política 
actual, su condición gremial o sindical, su percepción sobre valores 
ciudadanos, sobre el poder y la toma de decisiones y sobre los proyectos 
para Cochabamba. 

¿Qué características familiares poseen estas nuevas elites? Casi un 
60% de los hogares son grandes, es decir, están compuestos por más 
de 4 miembros hasta un máximo de 8; el tamaño de las familias es un 
indicador clave para comprender sus niveles económicos por la capaci- 
dad de sus miembros para insertarse en varios mercados de trabajo; así, 
el conjunto no depende del ingreso de los jefes de hogar. 

Son familias que tienen pocos bienes patrimoniales; sólo el 20% 
de los hogares señala poseer terrenos y viviendas en las provincias. Al 
parecer, estas elites tienen una base más urbana para su reproducción. 
Los seis casos que respondieron afirmativamente poseen propiedades 
en provincias próximas a la ciudad, hecho que es común entre los re- 
sidentes urbanos populares cochabambinos, que, en muchos casos, no 
poseen viviendas urbanas, sino que se trasladan diariamente desde las 
provincias hasta sus centros laborales como una estrategia que implica 
aumentar el tiempo de desplazamiento hasta los hogares y los lugares 
de trabajo para reducir los gastos en vivienda. 

El 60% de los líderes reconoce que en sus familias existen personas 
económicamente exitosas, hecho que reafirma una de las razones adicio- 
nales por las que se mantienen como líderes de sus respectivos gremios. 
Estas nuevas elites emergentes ya no basan su poder de influencia en 
la propiedad de los recursos naturales, como la tierra y el agua, sino en 
su esfuerzo personal y, sobre todo, en el apoyo de sus organizaciones 
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sindicales que les permiten el aprendizaje de destrezas para el relacio- 
namiento social y político. 

Las condiciones de éxito de sus familiares son atribuidas a las 
actividades económicas que realizan tanto como comerciantes, trans- 
portistas y agricultores regantes, combinadas con las actividades pro- 
fesionales. Es decir, esta elite reconoce la importancia de sus propias 
actividades económicas y laborales como forjadoras de situaciones de 
éxito. De esto se desprende la existencia de un tipo de valores morales 
basados en el esfuerzo personal y el trabajo. 

La mayoría de estos líderes señala que sus hijos no necesitan de 
su recomendación personal para encontrar trabajo; este nivel de con- 
fianza en la formación educativa de sus descendientes parecería ser un 
indicador del nivel positivo de autoestima de estas elites emergentes, 
pero también de los débiles lazos de relacionamiento familiar y de redes 
de influencia. 

Cuando se les consultó sobre lo que hicieron en situaciones de 
crisis económica, estas personas señalaron que sólo el trabajo permite 
sortear las dificultades y restringir los gastos, pero una buena parte de 
ellos señala que su familia nunca pasó por situaciones de crisis; lo cual 
puede ser un signo de solidez en sus economías familiares. 

Son negativas las reacciones de esta elite emergente ante los com- 
promisos ceremoniales populares como los compadrazgos y padrinaz- 
gos; sólo un 40% los acepta, algunos de buena gana, pero la mayoría 
rechaza estas costumbres tradicionales. 

Los líderes señalan estar organizados en asociaciones y sindicatos. 
Los sindicatos y federaciones tienen un sentido más político en su ac- 
cionar como grupos de presión y de interés, especialmente en la actual 
coyuntura signada como ascenso de masas en la democracia actual. Las 
asociaciones —por definición— tienen mayor sentido económico que 
político. Los cargos que ocupan en sus organizaciones corresponden a 
las típicas estructuras sindicales. Todos valorizan muy positivamente su 
pertenencia a las organizaciones, en especial como escuelas de apren- 
dizaje y de comunicación con grandes grupos de personas, las mismas 
que para ellos sustituyen la instrucción universitaria. 

La mitad de los entrevistados señaló que en el pasado no militó en 
ningún partido político; el resto se adscribió a los partidos tradicionales 
del anterior período, especialmente a NER de Manfred Reyes Villa. 
Sólo un tercio de los líderes estudiados señala ser miembro del MAS; 
esta situación es relativamente novedosa en el actual período, ya que, 
aparentemente, la mayoría de los líderes políticos pertenecen al actual 
partido en el gobierno. 
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Cuando se les preguntó sobre quienes eran los ideólogos de 
su organización actual para conocer el grado de conciencia social y 
conocimiento político, sólo uno de ellos nombró al presidente Evo 
Morales y a García Linera, otro nombró al Arq. Juan José de la Fuen- 
te y a Tito Orellana, ambos miembros del staff cercano al prefecto 
Reyes Villa; otro señaló a Omar Fernández, el líder de los regantes 
y a algunos universitarios; otro nombró a viejos políticos como Tito 
Hoz de Vila, Walter Guiteras y Leopoldo Fernández, en tanto que 
otros respondieron evasivamente señalando al mismo pueblo o a los 
líderes sindicales. 

Para examinar los sentidos de identidad, de oposición y totalidad, 
se les preguntó sobre quienes eran sus adversarios políticos y, en ese 
sentido, encontramos una respuesta diferente por cada entrevistado. En 
principio, cada uno de los líderes se refirió a personas genéricas como: 
“los que antes gobernaban; los del MAS; toda la derecha oligárquica; 
los de los partidos tradicionales”. Ninguno identificó un adversario 
político como un referente ideológico de confrontación democrática; 
en cambio, todos ellos señalaron que en el comportamiento cotidiano 
no tienen costumbre de diálogo abierto ni de debate político. Tampoco 
hay respuestas de consenso sobre las formas de discusión política ha- 
bituales sobre temas problemáticos en el departamento o en el país; en 
general, dicen que conversan en pequeños grupos de amigos o escuchan 
discusiones en los ampliados sindicales cuando se realizan evaluaciones 
de las coyunturas. 

En general, nunca tuvieron la oportunidad de ejercer cargos po- 
líticos de importancia; esto muestra la temporalidad de sus funciones 
como miembros de la elite emergente y la escasa trayectoria política 
que tienen. Para ocupar los cargos que desempeñan actualmente, reco- 
nocen que fueron apoyados por las bases de sus respectivas organiza- 
ciones; en ningún caso, señalaron el apoyo de ciertas redes de amigos 
o redes familiares. Esto reforzó nuestra idea de que, en las relaciones 
sociales y políticas, las organizaciones sindicales reemplazan a las redes 
familiares. Esto las diferencia de las elites tradicionales que basaban 
sus relaciones sociales y políticas en nexos familiares de influencia y 
conservación como clase. 

Estas son elites emergentes cuyos integrantes aún no han desarro- 
llado prácticas sociales que impliquen la conformación de redes extrasin- 
dicales que los proyecten simbólicamente como una clase social. Quizá 
por eso, no necesitan ser miembros de clubes, ni siquiera deportivos, 
religiosos o fraternidades; al parecer, los aspectos simbólicos formales 
no son parte interna de esta elite, no tienen el menor interés en poseer 
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una identidad particular y eso las diferencia de las elites tradicionales de 
privilegio que se estudiaron en la primera parte de este trabajo. 

Ningún miembro de esta elite señaló algún lugar público conocido 
como lugar de reunión. A diferencia de las elites de privilegio, que pre- 
ferían el Club Social o las sedes campestres para hacer actos políticos 
restringidos, este grupo se reúne en cualquier parte sin ninguna signi- 
ficación pública. Como ejemplo, señalaron que el presidente Morales 
se reúne con el canciller y otros políticos en casa de la hermana del 
congresista del MAS, Román Loayza, en el Distrito 9 de esta ciudad. 
Es decir, los tiempos han cambiado, los políticos ya no son los mismos, 
las maneras de hacer política son diferentes, las luchas callejeras ahora 
son violentas y perdieron significación los lugares tradicionales en los 
que se reunía la elite política para tomar decisiones. 

Cuando se les preguntó quienes eran sus amigos en el campo político, 
señalaron lo siguiente: “Tengo conocidos como Evo Morales, pero no es 
mi amigo; Evaristo Peñaloza y Andrés Melgarejo; Filemón Escobar, Oscar 
Olivera y Omar Fernández, Lic. Gustavo Barbery; Manfred Reyes Villa, 
Enrique Navia y Rodolfo Ferrufino”. Cuatro de ellos tienen participación 
activa y pública en el escenario político; los restantes no son conocidos. 

Ante la pregunta de quién era su superior en la estructura política, 
las respuestas fueron las siguientes: “Enriqueta Imaca (dirigente de 
un sector de las comerciantes); Evo Morales y los que le siguen; Ing, 
Eduardo Avilés, Lic. Ruth Trigo, José Camacho (profesionales ligados a 
la UMSS); la Federación Departamental; Manfred Reyes Villa; miembros 
del directorio de la federación; ninguno; no está muy interiorizado; no 
los tengo; la relación es por compromiso social; no recuerdo su nom- 
bre”. De estas respuestas, no resulta fácil distinguir a líderes políticos 
de las nuevas asociaciones de ciudadanos o partidos políticos como el 
MAS; al parecer, estos dirigentes reconocen ser parte de una estructura 
política, pero no parecen tener claridad ideológica para distinguir entre 
una estructura partidaria y una estructura sindical. 

El 87% de ellos señala que en sus organizaciones sociales se emplea 
la democracia sindical basada en la asistencia a reuniones, a la discusión 
de opiniones entre las bases y los dirigentes y a la toma de decisiones 
o acuerdos por mayotía. Sólo el 13% señaló que se emplean formas de 
la democracia representativa. 

Cuando se les preguntó quiénes les proveían de información aca- 
démica y política para tomar decisiones, reconocieron a profesionales de 
su mismo gremio y a asesores externos contratados. Ninguno mencionó 
a docentes de las universidades públicas o privadas como asesores para 
la toma de decisiones. 
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La pregunta sobre que significa “la política” para ellos, dio un aba- 
nico de respuestas como las siguientes: “acto de gobernar, tener poder, 
manejo y arte de gobernar sin dañar, buen gobierno, democracia y de- 
cisiones en favor de las mayorías; buscar el bien común y encaminar; es 
como un proyecto para todos; cómo podemos investigar el tema social; 
concertación, diálogo dentro de un territorio; es la naturaleza de cada 
uno y es, a la vez, cariño y respeto; es linda la democracia donde uno 
puede mostrar sus ideales; es un mayor avance; es un poder y es un arte 
de gobernar; es una actividad humana por naturaleza; es una forma de 
participar para decir lo que uno quiere; es igual a estudio, política es 
democracia y burocracia; es honestidad no beneficio personal; es lucha 
constante, es dependencia del sistema e ideología; manejo del destino 
del país mediante la sabiduría; participación, inclusión y poder; repre- 
sentar a tus bases y no servirte de ellas; son ideas que nacen de uno 
mismo; todos lo hacen y es una buena dependencia; toma de decisión 
participativa y territorialidad; una forma de colaborar, apoyo y en be- 
neficio de las bases”. Una minoría respondió negativamente señalando 
que la política es: “corrupción, nepotismo, oportunismo; es como una 
enfermedad; es desgracia y maldad; una organización partidaria que es 
sucia; no entiendo nada de política”. 

Señalaron que se identifican personalmente con los siguientes 
líderes internacionales: “Los presidentes Hugo Chávez, Néstor Kirch- 
ner; Rodrigo Zapata, Fidel Castro y el líder africano Nelson Mandela”. 
La justificación a esta respuesta fue, en general, porque admiraban su 
ideología: “Son hombres nuevos con cambio de actitud e igualdad social; 
porque apoyan a nuestro país y porque gobiernan democráticamente”. 
En tanto que otros se refirieron a personajes fallecidos, como Ernesto 
“Che” Guevara, Carlos Marx y Lenin. 

La pregunta sobre su identificación particular con algún líder 
nacional al que admiran y respetan por su conducta ética en el campo 
político fue respondida con personajes diversos: 





De Cochabamba 
Manfred Reyes 
Enriqueta Imaca 
Oscar Olivera 
Omar Fernández 








Nacionales 
Evo Morales 
Jaime Paz Zamora 
Oscar Eid 
Jorge Quiroga 
Oscar Salas 
Simón Reyes 





Fallecidos 
Hernán Siles 
Germán Busch 
Gualberto Villarroel 
Marcelo Quiroga Santa Cruz 
Juan Lechín Oquendo 





Desconocidos 
Vitaliano García 
Wilder Pacheco 
Gral. Mario Muñoz 
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Se les pidió que señalaran nombres de destacados políticos co- 
chabambinos que hayan cumplido funciones de importancia para el 
departamento; sus respuestas fueron las siguientes: 








Actuales Pasados Fallecidos Desconocidos 
Gonzalo Terceros Humberto Coronel | Marcelo Quiroga Esteban Ramírez 
Álvaro García Linera | Carlos Quiroga Juan Lechín Evaristo Peñaloza 
Oscar Olivera Walter Guevara Jorge Villazón 
Gonzalo Lema Jorge Rojas Tardío | Pastor Méndez 
Jhonny Antezana 


Jorge “Tuto” Quiroga 
Ninoska Lazarte 
Omar Fernández 
Mons. Tito Solari 
Leonilda Zurita 

Tito Hoz de Vila 




















Sobre su elección por los actuales políticos señalados, justificaron 
sus respuestas argumentando que: “están trabajando por Cochabamba; 
porquen hacen obras para beneficio ciudadano; por su visión y su lucha 
política; porque buscan las demandas de los sectores excluidos”. Reco- 
nocen a los políticos pasados: “por sus servicios a la sociedad, porque 
no hay nombres nuevos; porque ya no hay políticos como antes; porque 
fueron reconocidos por la sociedad”. No justifican nada sobre los po- 
líticos que incluimos en la categoría “desconocidos”; probablemente, 
se trate de personas del medio sindical o gremial. 

Señalaron que estos políticos son verdaderos líderes para que la juven- 
tud siga su ejemplo porque son destacados en sus actividades de trabajo, 
porque se ocupan del pueblo y porque generaron cambios en la sociedad. 

Estos líderes —casi en su totalidad — declararon que la democra- 
cia es la mejor forma de gobierno, aunque un 21% de ellos opinó que 
el país necesita una democracia más autoritaria, concepto singular que 
destacamos. 

En general, opinan que no está bien expresar el descontento social 
con medios no dialogados, como los paros, marchas y otros tipos de 
protesta, pero acatan las decisiones de la dirigencia sindical superior y 
no discuten otros mecanismos de concertación social. 

Para examinar su grado de confianza en instituciones y personas del 
país, se les presentó una lista de alternativas; la mayoría dijo no confiar 
en la policía, la justicia, la prensa escrita ni en las radios y TV; tampoco 
confían en los senadores y diputados, el prefecto ni en los consejeros 
departamentales ni concejales de la alcaldía. Es muy bajo el grado de 
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confianza en las instituciones y representantes políticos; algunos sólo 
manifestaron su confianza en Evo Morales y en sus ministros. 

Un aspecto a resaltar es que estos líderes señalan categóricamente 
que las tradiciones de los usos y costumbres tan presentes en la ciuda- 
danía deben estat incluidos en la nueva Constitución Política del Estado, 
justificando sus respuestas de esta manera: “Porque es una necesidad 
mantener las costumbres; las costumbres del pueblo son como las le- 
yes, hay que cumplirlas; no podemos negar lo que somos; en nuestras 
costumbres está nuestra identidad; son normas naturales de convivencia 
que hemos heredado de nuestros antepasados; así nomás es Bolivia”. 

Cuando se les preguntó sobre las estructuras de poder en Cocha- 
bamba, distinguen claramente a la prefectura como el órgano central 
de poder y sobre todo al prefecto, a quien identifican como uno de los 
principales actores políticos que toma decisiones centrales, especial- 
mente en los proyectos grandes que ejecuta esa institución. No tienen 
claridad sobre la existencia de otras elites o grupos de interés, como 
empresarios de la construcción, consultores y contratistas; piensan que 
son los consejeros de la prefectura los que agilizan los proyectos para 
el departamento. 

Ante la pregunta; ¿Dónde nacen los proyectos para Cochabambar, 
ninguna respuesta fue sólida, aunque algunos respondieron que las ideas 
las generaban los políticos y algunos profesionales del departamento. 

No tienen una buena opinión sobre ellos mismos; señalan que 
sólo los transportistas generan movimiento económico y que actúan 
políticamente porque sus dirigentes tienen dinero, reconocen que los 
transportistas ejercen presión ante las autoridades mediante amenazas, 
pero que, en realidad, no influyen en las políticas locales ni nacionales. 
Reconocen que las comerciantes generan más economía que el resto 
de sectores en Cochabamba, pero minimizan su capacidad para influir 
en las decisiones institucionales; sobre los regantes, tienen una opinión 
muy desfavorable. 


3. Características educativas intergeneracionales de las elites 
emergentes 


El nivel educativo de las familias de los líderes del transporte en tres 
generaciones se observa en el siguiente cuadro: 
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Cuadro 31.Grupo familiar 1: Familias de Transportistas 
Nivel de instrucción * Generación * Sexo 























Generación | Primera generación Segunda generación | Tercera generación 

Nivel de (Padres del ego) (Hijos del ego) (Hijos del ego) 

instrucción HI1%]|M % |HI|%|M % |H]|%|M % 
Ninguno -- -- 3 30 -- -- 2 4,14 -- -- 1 3,4 
Básico 8 80 7 70| 11]/| 23,14] 16 | 34,8 1 3,8 5 |17,2 
Medio 1 10 -- -| 12|255| 12 | 26,1 9 | 34,6 8 | 27,5 
Técnico 1 10 -- - 5 | 10,6 8 |17,4 5 | 1912 6 | 20,7 
Universitario -- -- -- --| 19| 40,5 8 |174| 11 | 42,4 9 |31,2 
Total 10 | 100| 10 | 100| 47 | 100| 46 | 100| 26 | 100| 29 | 100 



































Fuente: Entrevistas y genealogías, 2006. 


Los padres de los líderes entrevistados tuvieron bajos niveles 
educativos; los varones cursaron hasta básico y, en pocos casos, siguie- 
ron estudios del ciclo medio y técnico; las mujeres alcanzaron sólo el 
nivel básico. En la generación de los líderes actuales (Egos), los niveles 
educativos se elevan notablemente, especialmente entre los varones, ya 
que un 40% logró cursar estudios universitarios y no existen familiares 
sin instrucción; en el caso de las mujeres es menor el porcentaje que 
realizó estudios superiores, pero sí existen casos sin instrucción. En la 
tercera generación, el panorama es similar, ya que se mantiene la misma 
tendencia educativa. 

Las condiciones educativas son diferentes al de las elites tradiciona- 
les, cuyos familiares incrementaron sus niveles educativos como un fe- 
nómeno posterior a la revolución de 1952 y sus generaciones posteriores 
lograron mantenerse en posiciones de ventaja social gracias al manejo 
del conocimiento que les permitió el acceso a posiciones laborales en 
las principales instituciones estatales en escala local. 

El Cuadro 32 muestra que las tres generaciones de familiares de los 
transportistas permanecieron en Cochabamba independientemente de 
sus niveles educativos, pero el cuadro muestra claramente que los padres 
del Ego fueron más estables, en tanto que los procesos de movilidad 
espacial se dieron en la generación del Ego especialmente entre los 
familiares que tienen instrucción universitaria, quienes se desplazaron 
hacia otros departamentos del país. Esta misma tendencia reaparece 
entre los hijos del Ego, en la tercera generación. 

Es decir, mientras más alto es el nivel educativo, mayor es la ten- 
dencia al desplazamiento geográfico de sus miembros; en unos casos, 
al interior del país y, en otros, emigrando al exterior. 

En el caso de las familias de las líderes del comercio, se observa 
que en las tres generaciones existen personas sin instrucción; los niveles 
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educativos eran bajos, especialmente en la generación de sus padres, tan- 
to entre varones como en mujeres. En la segunda generación aparecen 
algunos técnicos y profesionales y en la tercera generación, los niveles 
educativos son similares al de los padres. Este cuadro muestra que no 
existen grandes cambios educativos intergeneracionales; las líderes de 
las comerciantes lograron niveles educativos relativos mayormente hasta 


el ciclo medio (Cuadro 33). 


Cuadro 32. Grupo familiar 1: Familias de Transportistas 
Nivel de instrucción * Generación * Residencia (regional, nacional e internacional) 


















































Nivel de] Primera generación | Segunda generación Tercera generación 

Instrucción| (Padres del ego) (Hermanos del ego) (Hijos del ego) 

EE Arde Casos % Casos % Casos % 
Ninguno 1 6,6 1 1,6 1 2,8 
3 | Básico 12 80,2 21 31,8 5 13,5 
ES Medio 1 6,6 16 24,2 15 40,5 
DS | Técnico 1 6,6 12 18,2 5 13,5 
E8 | Universitario ES E 16 24,2 11 29,7 
Sub-Total 15 75/100 66 71/100 37 67,2/100 
Ninguno 2 40 1 6,7 -- -- 
8 8 | Básico 3 60 4 26,6 EN -- 
2 3 | Medio E Ez 5 33,4 z = 
SÉ | Técnico - - 1 6,7 3 33.4 
8 2 Universitario -- -- 4 26,6 6 66.6 
Sub-Total 5 25/100 15 16/100 9 16.4/100 
_ | Básico E 5 2 16,6 1 11,2 
E | Medio a z 3 25 2 22,2 
S Técnico ES -- a as 3 33,3 
S | Universitario pe -- 7 58,4 3 33,3 
= sub-Total -- -- 12 13/100 9 16,4/100 

Total 20 93 55 
































Fuente: Entrevistas y genealogías, 2006. 


Cuadro 33. Grupo familiar 2: Familias de comerciantes 


























Nivel de instrucción * Generación * Sexo 

Generación| Primera generación | Segunda generación | Tercera generación 
Nivel de (Padres del ego) (Hermanos del ego) (Hijos del ego) 
instrucción HI%I|M %|HI|%]|M %|HI|%|M % 
Ninguno 1 10 3 30 2 4,4 1 2,3 1 3,7 1 4,2 
Básico 5 50 19] 50 | 13 |28,9| 25 | 54,3 4 |148| 10 | 41,6 
Medio 2 20 2 20 | 20 |444| 16 | 34,8| 16 | 59,3 8 | 33,4 
Técnico 2 20 2E => 8 |17,9 2 43| -- -- 1 4,2 
Universitario - - -- -- 2 4,4 2 4,3 6 | 22,2 4 | 16,6 
Total 10 [100 | 10 |100 | 45 | 100| 46 100| 27 100| 24 100 












































Fuente: Entrevistas y genealogías, 2006 
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La cuestión de la movilidad geográfica entre los familiares de las 
comerciantes muestra un panorama complejo, ya que en las tres genera- 
ciones aparecen familiares que residen en Cochabamba independiente- 
mente de su nivel educativo, pero la movilidad geográfica de esta elite es 
alta, ya que también se desplazan a otros departamentos. En la tercera 
generación, se observa que sus hijos con niveles de instrucción medios 
han emigrado al exterior (Cuadro 34). 


Cuadro 34. Grupo familiar 2: Familias de comerciantes 
















































































Nivel de instrucción * Generación * Residencia (regional, nacional e internacional 
Nivel de| Primera generación Segunda generación Tercera generación 
Instrucción (Padres del ego) (Hermanos del ego) (Hijos del ego) 
Condición de 0 o 
residencia Casos % Casos Casos % 
Ninguno 2 15,4 2 6,3 
$3 | Básico 6 46,1 10 31,3 
E E | Medio 4 30,8 15 46,8 
20 
ge | Técnico 1 7,7 == EE 
ao) 

3 | Universitario -- -- 5 15,6 
Sub-Total 13 65/100 55/100 32 62,7/100 
Ninguno 2 28,6 9 -- -- 

no 
8.2 | Básico 4 57,1 33,4 1 16,7 
E E | Medio = ES 36,4 2 33,3 
¡= 
S'g | Técnico 1 14,3 18,1 -- -- 
22 | Universitario ES E 3,1 3 50 
Sub-Total 7 35/100 36,3/100 6 11,8/100 
_ | Básico -- -- 37,5 3 23,1 
5 | Medio ze E 50 7 53,8 
$ | Técnico -- -- -- -- 1 7,7 
2 | Universitario > E 1 12,5 2 15,4 
Sub-Total -- -- 8 8,7/100 13 25,5/100 
TOTAL 20 91 51 
Fuente: Entrevistas y genealogías, 2006. 


Cuadro 35. Grupo familiar 3: Familias de Regantes 
Nivel de instrucción * Generación * Sexo 

































































Generación | Primera generación | Segunda generación | Tercera generación 

Nivel de (Padres del ego) (Hermanos del ego) (Hijos del ego) 
instrucción H|I%|M|%|H]|%]|M %|H|%|M|% 

Ninguno 3 30 4 40 511159 5. | 12,5 1 5,9 3 | 14,3 

Básico 7 70 6 50| 23|54,8| 26 65 3| 17,6 2 9,5 

Medio -- -- -- -- 4 9,5 4 10 8 | 47,1 8 | 38,1 

Técnico -- =lo-- -- 4| 95| 3 | 7,5 1| 59| 1 4,8 

Universitario -- -- -- -- 6 | 14,3 2 5 4 |235 7 |3338 

Total 10 | 100| 10| 100| 42 | 100| 40 100| 17 | 100| 21 100 
Fuente: Entrevistas y genealogías, 2006. 
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En el caso de las familias de regantes, se repite la tendencia de los 
casos anteriores, es decir que los padres de los líderes sólo alcanzaron el 
nivel básico de instrucción; esta tendencia no mejora en las generaciones 
posteriores. Los hermanos de los líderes y sus esposas presentan niveles 
educativos hasta universitarios, pero una mayoría cursó hasta el ciclo 
básico. En la tercera generación, la situación educativa mejora, pero 
sólo hasta el ciclo medio con contados casos que lograron la formación 
universitaria, la mayoría de ellos fueron mujeres (Cuadro 35). 
























































Cuadro 36. Grupo familiar 3: Familias de Regantes 
Nivel de instrucción * Generación * Residencia (regional, nacional e internacional) 
Nivel de| Primera generación | Segunda generación Tercera generación 
Instrucción| (Padres del ego) (Hermanos del ego) (Hijos del ego) 
E de a Casos % Casos % Casos % 
Ninguno 7 35 10 12,2 4 14,8 
_ 8 | Básico 13 65 49 59,8 5 18,5 
E5 | Medio > > 8 9,7 8 29,6 
es Técnico -- -- 7 8,6 1 3,7 
eS Universitario -- -- 9,7 9 33,4 
Sub-Total 20 100/100 82 100/100 27 71/100 
88 Básico -- -- -- -- -- -- 
5 5| Medio -- a -- - 2 66,7 
ES Técnico ES de -- -- -- -- 
9 2 Universitario -- -- -- -- 1 33,3 
<5 | Sub-Total Ml mi -- -- 3 7,9/100 
_ | Básico E e +3 ES AS a 
S | Medio = En = = 6 75 
8 Técnico E ES - ES 1 12,5 
2 Universitario ES a = ES 1 12,5 
— | Sub-Total 22 = == E 8 21,1/100 
Total 20 82 38 





























Fuente: Entrevistas y genealogías, 2006. 


En esta elite tutal con asiento en la ciudad, se observa una escasa 
movilidad geográfica en las dos primeras generaciones; los líderes seña- 
laron que sus padres permanecieron en Cochabamba, pero el desplaza- 
miento de los hijos al exterior es una tendencia importante que merece ser 
destacada como un proceso contemporáneo ya conocido (Cuadro 36). 

En resumen, estos grupos emergentes probablemente aún no 
constituyan verdaderas elites de poder, porque no han podido consolidar 
redes familiares y sociales que los sustenten como un grupo hegemó- 
nico en las estructuras de poder cochabambinas. Es posible que sólo 
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cumplan la función de grupos de presión política, porque participan 
sólo en determinadas coyunturas y examinando su permanencia en el 
tiempo y su proyección futura; vimos que sus liderazgos son temporales, 
móviles en cargos sindicales y reemplazables en el tiempo. 

El ámbito sindical en el que se desenvuelven es más una escuela 
de formación de cuadros que no puede reemplazar íntegramente al 
rol que cumplían en el pasado las redes familiares tradicionales trans- 
mitiendo a sus generaciones valores ciudadanos y normas éticas de 
comportamiento. 

Los aspectos que hemos desarrollado en esta sección permiten 
hacer una primera revisión de los conceptos centrales de la presentación 
en este capítulo: la estructura social, las elites, los conglomerados sociales 
y sus transformaciones, las instituciones no convencionales y la cultura 
política de las elites emergentes. El concepto de ¿nstitución no convencional 
contiene en sí mismo un modelo de explicación del comportamiento 
de las elites emergentes, de la dinámica social que conllevan y del modo 
como conciben las relaciones sociales en Cochabamba. 

Estas elites emergentes no poseen un adecuado grado de conoci- 
miento de la política local y nacional y su cultura política muestra que 
conciben lo social y las redes o estructuras de poder en nuestra sociedad 
de manera fragmentada y muy centrada en lo que ocurre en su propio 
gremio. Por último, las características educativas intergeneracionales 
permitieron establecer la existencia de ciertos límites culturales en sus 
propias familias y detectamos que la emigración de sus generaciones 
recientes en busca de nuevos horizontes que no encuentran en Cocha- 
bamba actual, los afecta negativamente. 

Un intelectual, a quien consultamos su opinión sobre las estructu- 
ras de poder y la participación de estos gremios y de los movimientos 
sociales, se expresó de esta manera: 


[...] Yo diría que el poder acá funciona con base en las fuerzas que 
son capaces de paralizar la economía como los transportistas, los 
banqueros, luego obviamente los gremiales defendiendo sus espacios 
económicos, de trabajo, etc. Los comerciantes son capaces de remo- 
ver cualquier estructura de poder político; en cambio, otros grupos, 
inclusive la universidad u otros sectores de las clases medias, pueden 
patalear todo lo que quieran y difícilmente alcanzan sus metas; en 
cambio, estos grupos con los transportistas son capaces de paralizar 
la vida de la ciudad. Los universitarios son capaces de producir es- 
peculaciones sin fin, los gremios son capaces de hacer movimientos 
sociales de gran volumen, en fin. Entonces yo digo que ninguno de 
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estos gremios de por sí tiene la capacidad para representar el poder. 
Yo diría que aquí no hay elites como en el caso de Santa Cruz, ob- 
vio que su poder está en el dominio de la tierra y de la industria, a 
través de ellos pueden vitalizar la economía de la sociedad, hacerla 
marchar, conducitla ¿no», pero en Cochabamba ¿realmente quién 
atiende la tierra? Está totalmente fragmentada y no es solamente 
una fragmentación de la tierra, es también una fragmentación social, 
de los que tienen la tierra, por eso los campesinos nunca terminan 
de ponerse de acuerdo, ellos podrían ser la gran clase dominante en 
la región, pero, sin embargo, son inconsistentes; a ratos pueden ser 
enemigos frente al Estado y, aunque no creas, también se oponen a 
la economía mercantil de los rescatistas, bloquean a la gente de su 
propia condición social (Entrevista a Humberto Solares, 2006). 


En síntesis, estos líderes son actores políticos reales en el proceso 
de formación de la nueva estructura social cochabambina, pero no 
constituyen verdaderas elites de poder político; son sólo grupos de pre- 
sión. No poseen proyección futura como conductores de la sociedad, a 
pesar de la capacidad económica de los gremios a los que representan. 
Sus intelectuales de las nuevas generaciones, al parecer, carecen de 
voluntad de conquistar posiciones de poder, quizá porque no se han 
planteado seriamente su devenir histórico, sus perspectivas colectivas 
y su potencialidad para sacar provecho de sus actuales tendencias de 
movilidad y ascenso social que derivan de las capacidades económicas 
de los conglomerados gremiales a los que pertenecen”. 

Estas capacidades, logradas por los tres gremios, son un logro po- 
pular que debe ser reconocido social y políticamente bajo las políticas 
neoliberales de 1985, pero no son suficientes para procesar cambios 
en la compleja sociedad para buscar la integración social superando el 
marco de profundas desigualdades étnicas, económicas y sociales. 


4. La elite burocrática 
Como señalamos en la primera parte en esta investigación, entende- 


mos por elite burocrática a los profesionales e individuos que trabajan 
en las instituciones estatales gestionando el desarrollo de los planes y 





70 “La perspectiva es el conjunto de ideas, creencias y esquemas de acción que una persona 
utiliza para resolver situaciones problemáticas. También pueden ser concebidas como los 
esquemas mediante los cuales los individuos dan sentido, comprenden su mundo. Las 
perspectivas son un producto de las instituciones y, consiguientemente, de las culturas” 
(Torrazza, 2000). 
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proyectos de inversión generados por las elites políticas durante su paso 
por la administración pública. Esta elite dependiente ha permanecido 
años en el control de los puestos clave de la administración de las ins- 
tituciones públicas. Su función no es meramente técnica al servicio de 
la sociedad como funcionarios públicos, ya que son dependientes de 
las orientaciones e intereses coyunturales de las elites políticas. Actúan 
como núcleos cerrados e impermeables que basan su poder de influencia 
en el manejo del conocimiento técnico y en la capacidad burocrática 
de gestión de los pesados y complejos mecanismos institucionales con 
base en el secreto administrativo de los procedimientos de creación de 
los proyectos de inversión, licitación y adjudicación de obras y estudios 
a consultoras y empresas constructoras. Su vínculo con las elites eco- 
nómicas es directo y funcional a los intereses del entorno de los líderes 
políticos para generar utilidades de beneficio grupal o personal sobre 
los recursos estatales. No aparecen públicamente como elites ni tienen 
interés en proyectarse socialmente como conductores de procesos de 
cambio o desarrollo regional. 

Si los poderes regionales están tan dispersos y las elites examinadas 
en el capítulo anterior mantienen una clara distancia del poder y la polí- 
tica, de igual manera, las elites emergentes parecen secundar las luchas 
políticas de los movimientos sociales, pero, pese a su afinidad con el 
MAS, parecen también muy distantes de las redes de poder en el departa- 
mento. Estas tendencias nos obligaron —al concluir la investigación— a 
preguntamos nuevamente: ¿Quién manda realmente en Cochabamba? 
Y para responder esto, buscamos el apoyo de intelectuales y políticos, 
quienes nos condujeron por senderos insospechados. 


[...] Yo creo que aquí hay una estructura de poder muy compleja, o 
sea, yo creo que aquí habría que discutir la posición que Cochabam- 
ba ocupa dentro de la economía nacional pata zanjar esta cuestión, 
porque sería difícil explicarla dentro de los límites departamenta- 
les, dentro de los poderes urbanos; yo creo que ya hay nexos más 
amplios, procesos que envuelven a otras regiones del país, a otros 
departamentos y, por supuesto, al exterior (Entrevista a Modesto 
Blanco, 2006). 


Esta opinión nos sacó fuera del departamento para comprender 
las estructuras de poder e hizo muy difícil la tarea de encontrar evi- 
dencias de otros procesos extraterritoriales desde donde se ejercen 
los poderes. Indagamos otras opiniones que apuntaban directamente 
a la prefectura como el centro de una compleja maquinaria de poder, 
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basada en el control de algunas instituciones públicas con presupuestos 
importantes. 


[...] De acuerdo a su organigrama, la prefectura está conformada por: 
el Prefecto, Comandante General del Departamento, el Consejo De- 
partamental, el Secretario General y los Directores Departamentales; 
están también las Unidades de Servicio y otras unidades en ese marco 
y en la prefectura el que tiene el control y dominio de tipo político es 
el prefecto. Por lo menos, en las gestiones pasadas era muy diferente, 
no era disputado porque no hemos manejado muchos recursos, los 
ingresos que generaba el departamento para la prefectura no eran 
tan atractivos, antes que tengamos por lo menos los pozos [petro- 
leros] funcionando. Estoy hablando de 1990, 2000, 2001 y el 2004, 
por ejemplo; solamente eran 28 millones de dólares que manejaba 
la prefectura, un poquito más de 200 millones de bolivianos como 
regalías para los departamentos productores de hidrocarburos. En 
este caso, del 18% que nos dejaba, el 11% era para el departamento 
productor, 6% para el TGN y 1 ó 2 % eran para los departamentos 
no productores, peto, a partir de la nueva Ley de Hidrocarburos, 
esto ha incrementado, de 200 millones está llegando casi a 700 
millones y con la nacionalización de hidrocarburos ahora, esto va 
seguir subiendo por lo menos a 1.000 millones, un poco más tal vez 
el próximo año; de ese monto van a dejar 82% pata el país y 18% 
para las empresas transnacionales que operen en el país (Entrevista 
a consejero departamental 1). 


La opinión es contundente; el presupuesto de la prefectura depat- 
tamental es el más alto de todas las instituciones cochabambinas y tiene 
bajo su tuición a la totalidad de provincias y a los 45 municipios. En 
el “Anteproyecto de Presupuesto de la Gestión 2007” de la prefectura 
del departamento, que no es el presupuesto consolidado aprobado en 
la Cámara de Diputados en el mes de noviembre del 2006, pero es muy 
similar, se pueden observar los siguientes detalles: 


+ El monto total del presupuesto alcanza a la suma de Bs. 
1.557.006.716, cerca de 194,6 millones de dólates; casi la mitad de 
este monto se gasta en el funcionamiento de la prefectura y la otra 
mitad se distribuye entre diversos rubros. 

* Bajo el control de la Secretaría General, se encuentra la Dirección 
Técnica e Infraestructura que tiene a su cargo 126 proyectos, cuyo 
presupuesto alcanza al 14,31% del total; se trata -en la gran mayoría 
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de los casos- de construcciones en vías secundarias: mejoramiento, 
aperturas, puentes, empedrados y algunas canalizaciones. 

+ La Dirección Departamental de Corporaciones (en términos de 
presupuesto) tiene a su cargo a: la Unidad de Turismo, la Dirección 
Técnica de Recursos Naturales y Medio Ambiente, el Servicio De- 
partamental Agropecuario y Unidad de Riego Comunitario, esta 
dirección debe ejecutar 138 proyectos que utilizarán el 13,97 % del 
presupuesto. El peso más relevante en este ítem es el de riego (7,11 
%), siendo realmente bajo el apoyo al sector agropecuario (0,40 %). 

* Las otras direcciones (Planificación, Desarrollo Humano y Seguridad 
Ciudadana) en conjunto sólo acceden al 3,65 % del presupuesto. 

+ En relación con los programas recurrentes, aquellos que tienen di- 
mensión nacional SUMI, SNC, etc. el presupuesto alcanza al 15,59 
% (incluyen gastos de capital, deudas y pasivos financieros). 

* Los programas no recurrentes (PAN) emplean el 1,72 %. 

e El 50,76 % del presupuesto, unos 97,3 millones de dólares anuales, 
está destinado al funcionamiento de la Prefectura que incluye salud, 
educación SEDES, SEDUCA y otros. 

+ En el 2007 se están ejecutando 322 proyectos de desarrollo en 
todas las provincias cochabambinas. 


Este presupuesto se mantiene dentro la lógica del Plan de Desarro- 
llo Social (PDES) del anterior prefecto, Lic. Ramón Daza Rivero, pero, al 
parecer, en éste se hace mayor énfasis en el rubro de construcciones. 

Con estas y otras indicaciones, como resultado social de este 
último medio siglo, encontramos que en la prefectura coexisten una 
elite política y una elite burocrática, compuestas por una mezcla de los 
descendientes de las elites tradicionales de privilegio y por miembros 
de las generaciones populares profesionalizadas”. 

Los informantes clave hicieron énfasis en la existencia de redes 
de influencia al interior de la prefectura, aludiendo a la cantidad de 
gente que se necesita para movilizar anualmente recursos estatales y 
multitud de proyectos. Poco a poco, fuimos dibujando una imagen de 





71 “Entenderemos por elite política, utilizando una 'definición funcional', a quienes son los 
responsables de las instituciones políticas y son aquellos que ocupan posiciones relevantes 
del poder, que en los sistemas democráticos son las principales instituciones del Estado, es 
decir, el gobierno, el parlamento y la dirección de la Administración Pública. Pero, siendo 
aún más específicos y refiriéndonos sólo a la Administración Pública, son miembros de la 
elite política tan sólo los altos cargos de la Administración de designación política, esto es 
para el caso de Chile, los de designación presidencial o cargos de confianza. El resto de 
los altos cargos deben ser analizados como parte de la elite burocrática, que tiene caracte- 
rísticas diferenciadas de la elite política” (Romero, 2005: 8). 
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las verdaderas estructuras de poder en el departamento, que estaban 
lejos de nuestra primera consideración de que el poder se ejercía con la 
fuerza del pueblo movilizado en las calles como movimientos sociales 
contestatarios. 


[...] Las redes de influencia son como los espíritus: se sabe que existen, 
pero nadie las ve. Sin embargo, son formas prebendales tradicionales 
de favorecer a ciertos círculos económicos que están dispuestos a 
sujetarse a reglas del juego que implican aportes, sobreprecios, reajus- 
tes convenidos, etc. en la realización de grandes obras públicas por 
la prefectura. He tenido oportunidad, más de una vez, de escuchar 
diversas historias novelescas sobre licitaciones previamente pacta- 
das y arregladas. En diversas épocas, tanto en la alcaldía como en la 
prefectura, peto, además, en el antiguo Servicio de Caminos, en los 
fondos de desarrollo y otras instancias, se han dado estos procedi- 
mientos, como mecanismos seguros de corrupción; incluso, algunos 
casos han salido a luz pública y han sido ventilados judicialmente. 
Toda estructura de poder, por más transitoria que fuera, no tendría 
sentido, sino está apuntalada por estos grupos, el equipo técnico de la 
prefectura, el Oficial Mayor de Planificación, los consejeros prefectu- 
rales, los empresarios de la construcción, son todos grupos de interés 
que tienen mucha influencia aunque, pata el caso de Cochabamba (y 
no Santa Cruz o La Paz), su composición sea cambiante (Entrevista a 


Humberto Solares, 2006). 


Esta opinión coincide con una definición de Valdivielso del Real 
(s/f), quien señala que: 


[...] Las elites serán denominadas normalmente aquellas personas, 
cuyo poder está institucionalizado, esto es, como expresión de una 
estructura de poder con una mayor o menor duración determinada 
[...] Los grupos dirigentes no ejercen el poder ni en el vacío ni desde 
la nada, se amparan en las organizaciones mediante las que el Estado 
y la sociedad se articulan. Estos estudios conectan el concepto de 
elite al de estructura. 


Esta concepción del poder institucionalizado plantea las condi- 
ciones de posibilidad de que existan en Cochabamba grupos, redes de 
actores entremezclados entre lo político y lo técnico al interior y exterior 
de las instituciones estatales que no tengan nada que ver con los poderes 
políticos de los movimientos sociales. Gracias a otras entrevistas con 
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consejeros provinciales, pudimos tener más clara la percepción de las 
estructuras de poder que no encontramos en las elites señaladas en la 
primera parte de este capítulo. 


[...] De pronto, las prefecturas se han vuelto atractivas, disputadas, 
aquellos que ni siquiera han marchado, ni siquiera han participado en 
la recuperación de los recursos naturales, hoy se han atrincherado en 
las prefecturas y hablan de “centralismo”, excesivo centralismo del 
gobierno central, ahora hablan de las autonomías departamentales 
o simplemente los prefectos de la derecha son como perros adies- 
trados; por lo menos, ellos se han dado cuenta que la única forma 
para atrincherarse y seguir monopolizando el control político, ahora 
está en las prefecturas, porque las prefecturas manejan cierta cantidad 
de montos económicos importantes ¿no? (Entrevista a consejero 
departamental 2). 


Los miembros de estas nuevas elites se apegan al poder de las ins- 
tituciones estatales como la prefectura y, secundariamente, a la alcaldía y 
otras instituciones públicas, gracias a su nivel profesional, al manejo del 
conocimiento técnico, a las destrezas burocráticas y a su capacidad para 
mimetizarse políticamente con los partidos y agrupaciones ciudadanas 
en cada período eleccionario, formando tribus o logias que actúan como 
grupos que protegen intereses grupales o de clase. 

La capacidad de esta elite para readecuarse en posiciones claves de 
la estructura social del departamento es socialmente aprovechada para 
que sus miembros se mantengan en posiciones de poder e influencia en 
la principal institución del departamento y sean inmunes a todo embate 
de los movimientos sociales que propugnan la fiscalización y sustitución 
del prefecto y de sus equipos técnicos. 


[...] Aquí no se usan las recomendaciones técnicas, aquí todo es 
decisión política, el prefecto dice que vamos a encarar este pto- 
yecto, todos deben estar coadyuvando como soldados, de algunos 
proyectos, proyectos grandes que ya han sido estudiados, las consul- 
toras les han dicho que no es viable, pero nuevamente se toman en 
cuenta esos proyectos, nuevamente se contratan otras consultoras 
para hacer los estudios correspondientes; de pronto, la Prefectura 
es una alcancía de consultores, un nido de consultores y no sola- 
mente ellos, aquí se ve claramente que hay una fuerte presencia 
de empresarios, que toman también otras decisiones económicas, 
toman decisión porque cualquiera se da cuenta con un ejemplo: 
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“Proyecto de empedrado San Miguel-Puerto San Francisco”, ese 
proyecto en el año pasado en el POA hemos hecho inscribir con 
un techo presupuestatio, resulta que el proyecto se licita, una vez 
licitado con la apertura de sobres entra en proceso de calificación, 
pero una de las empresas ya estaba echando material en el tramo, 
antes que llegue al Consejo Departamental y el Consejo haga su 
revisión y autorice para la firma del contrato, antes de que entre al 
Congreso, ya la empresa está metiendo material en todo ese tramo; 
entonces, la empresa era adivina o sabia, entonces la empresa parece 
que tiene copia en la prefectura y, por ende, ya tenía asegurado el 
trabajo (Entrevista a consejero departamental 2). 


En este caso, los informantes clave nos ilustraron sobre la exis- 
tencia de un vínculo estrecho entre el equipo técnico de la prefectura 
y los grupos de empresarios de la construcción. Probablemente, esto 
quiera decir que los poderes institucionalizados necesitan de respaldo 
político para vincularse con gremios económicos como los empresarios, 
quienes ejecutan los proyectos de desarrollo en todas las provincias del 
departamento. 

No existe una clara separación entre las elites políticas y las elites 
burocráticas, pero sí hay responsables u operadores que -desde sus pues- 
tos burocráticos- son los que establecen los vínculos con consultoras 
privadas y con empresas constructoras a las que asignan porciones de 
los proyectos en ejecución. 

Los consejeros reiteradamente señalaron que existen grupos de 
profesionales y empresarios interesados en la ejecución de los proyectos 
en las provincias. Alguno señalaba que, en realidad, algunos proyectos no 
nacían de las propuestas de los técnicos de la prefectura ni de los con- 
sejeros, sino que se planeaban primero en las empresas constructoras, 
las ideas se evaluaban en las consultoras, se las hacían llegar a las OTBs 
provinciales, éstas presionaban a sus concejales municipales para que 
incluyeran los proyectos en el POA de ese municipio y con las OTBs 
llegaba a la prefectura la idea convertida en proyecto. 

Otros consejeros fueron más drásticos al señalar que en la prefec- 
tura hay una suerte de pacto de silencio; existen empresas y consultoras 
que son creadas por los propios técnicos y profesionales de la institución 
y que aparecen en las licitaciones con toda la documentación en regla. 


[...] una gran parte de las empresas que monopolizan proyectos en 
la prefectura, el consejo ya las ha señalado, cuando llega al consejo 
revisamos y decimos: esta empresa ya tiene cuatro proyectos, cinco, 
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seis proyectos, pero cómo es posible que habiendo tantas empresas 
se monopolicen. Una misma empresa presenta para el otro proyec- 
to, ofrece el mismo material, el mismo equipo, el mismo personal, 
los mismos profesionales, lo que no está permitido en las normas, 
y en el mismo pliego de especificaciones indica que el equipo com- 
prometido no puede ser comprometido para otras empresas o pata 
otros proyectos. Pero, en este caso, cuando nosotros como un ente 
fiscalizador vamos a los proyectos, a las obras que están en ejecución, 
si ellos ofrecen 20 volquetas, 2 tractores, 2 motoniveladoras o 3 palas 
montables, rodillos o compactadoras, no encuentras eso en el pro- 
yecto, sólo vas a encontrar 2 ó 3 volquetas, 1 palita que apenas está 
trabajando y el resto del equipo está en otro lado, no vas a encontrar 
un personal adecuado, ni personal calificado para un determinando 
trabajo; si la prefectura fija un monto para el empedrado de caminos, 
el metro cuadrado 19 bolivianos, las empresas están pagando a 2,50 
ó 3 bolivianos a los contratistas y algunos de ellos son empleados de 
empresas “chutas” de los mismos técnicos de la prefectura (Entre- 
vista a consejero departamental 3). 


Este detalle del comportamiento de algunos empresarios de la 
construcción que ejecutan proyectos para la prefectura muestra que, 
al parecer, existe una cultura del secreto en el acceso a información 
pública. Para la elite burocrática cochabambina, la base de su poder 
reside en el manejo adecuado de la información institucional con la cual 
hacen funcionar la pesada maquinaria de la prefectura para satisfacer 
sus intereses laborales. 

Por supuesto que sería útil una identificación de las empresas 
constructoras y consultoras que ejecutan trabajos para la prefectura, 
para establecer la red de relaciones inter-empresariales, así como para el 
análisis de la estructura de la elite económica, en particular, y de las elites 
de poder, en general, en el departamento, pero en esta investigación no 
nos hemos planteado el objetivo de obtener ese tipo de información. 

Es cierto que disponer de datos sobre la pertenencia de algunos in- 
dividuos a conjuntos de posiciones de poder en ámbitos institucionales 
estatales como las prefecturas, las alcaldías, la universidad pública y otras 
instituciones, nos permitiría plantear el problema de las relaciones entre 
la elite empresarial y las instituciones estatales de manera homogénea; 
pero esta labor excede nuestras actuales posibilidades de análisis. 

Además de los vínculos políticos con agentes económicos, parece 
que la estructura es más compleja, ya que intervienen profesionales 
dueños de empresas que se distribuyen los proyectos gracias a acuerdos 
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de reciprocidad. ¿Cómo se licitan y cómo se adjudican los proyectos a 
las empresas? Es un tema que escapa de los intereses de una investiga- 
ción académica. 

Estos grupos, clanes y logias burocráticas son instrumentos en- 
cargados de facilitar los flujos financieros estatales con la mentalidad 
rentista de algunos grupos de poder ya estudiada por otros colegas (La- 
serna el al., 2006), pero ellos no asumen la responsabilidad de dinamizar 
proyectos culturales o políticos porque no actúan en calidad de una clase 
social, es decir, no actúan con un carácter corporativo que los proyecte 
mediante una ideología definida. Son decididamente “grupos de interés” 
que no precisan de un reconocimiento social ni menos simbólico para 
reproducir su prestigio. Esta elite burocrática aprendió a permanecer 
en la cúspide de las estructuras de poder cochabambinas, sin necesidad 
de aparecer públicamente en los desgastados partidos políticos, en las 
nuevas agrupaciones ciudadanas o actualmente en el MAS, como pat- 
tido gobernante. 

Las estructuras de poder en Cochabamba constituyen, entonces, 
redes de interés al interior de la sociedad civil compuestas por indivi- 
duos institucionalizados que actúan como elites políticas, económicas, 
sociales y culturales, que desarrollan actividades vinculadas con el finan- 
ciamiento estatal a las diferentes instituciones públicas. Entre ellas, la 
prefectura del departamento es la más importante, pero existen varias 
otras, como ser las alcaldías y la universidad pública, por ejemplo. 

Para ser más claros en la exposición de estas estructuras de poder, 
las graficamos como varias campanas interconectadas, cada una con 
su propio aparato burocrático, mediante los cuales se maneja el cono- 
cimiento técnico y administrativo para distribuir los recursos estatales 
entre las elites económicas, las que están compuestas por profesionales y 
técnicos que se presentan como representantes de empresas consultoras 
y, al mismo tiempo, como empresas constructoras (Gráfico 4). 

En la región de Cochabamba, la prefectura se constituye en la 
principal campana de poder y la elite burocrática está formada por los 
funcionarios de altos cargos en la administración, mientras que la elite 
política se conforma alrededor del entorno del prefecto y de la cúpula 
política que lo respalda. Este análisis, sin duda, puede extenderse por 
analogía a otras instituciones estatales que manejan presupuestos pú- 
blicos grandes en el departamento. 

Si consideramos que estas elites conforman el aparato político 
del poder y nos apoyamos en las definiciones académicas del mismo 
en sentido de que el poder político se ejerce en redes y no en personas, 
encontramos que existen vínculos estrechos entre la elite política y 
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grupos de empresarios de la construcción y de consultoras que ejecutan 
los actuales proyectos de desarrollo y los que se implementaron en las 
últimas décadas en la prefectura. 


Gráfico 4. Campanas de poder 
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Al interior de esta campana, coexisten otros grupos de poder me- 
nor, como los consejeros provinciales, los mismos que, por su posición 
política fiscalizadora y contestataria, carecen de asesores técnicos y lega- 
les y su labor aparentemente se limita a la aprobación de los proyectos 
y de los informes técnicos. 


El Consejo Departamental debería tener independencia para fis- 
calizar con un equipo técnico, que en cualquier momento, aunque 
contratando a un vehículo particular puedas llegar al sector, pero aquí 
como las normas y el reglamento interno dice: Cuando hay que salir 
de inspección, hay que solicitar movilidad de la prefectura y cuando 
tú solicitas para inspección de un determinado proyecto, se comunica 
con la dirección respectiva, todo un show. Después, cuando tú llegas 
a la obra, está el dueño de la empresa, están los supervisores, están 
todos, que te dicen: aquí esta el proyecto, todo esta bien, cuando en el 
fondo no es así, entonces vemos no más que hay una fuerte influen- 
cia de los empresarios en la administración prefectural (Entrevista a 
consejero departamental 3). 
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Fuera de la campana, ubicamos a los medios de comunicación 
encargados de crear una imagen positiva de la prefectura y de quienes 
dirigen las diferentes instituciones públicas. 


Todos los medios de comunicación, chicos, grandes, medianos 
trabajan para la prefectura, en lo elemental los periodistas, pero 
no son sólo los periodistas, sino son los dueños de los medios de 
comunicación, de canales de televisión o radiales, periódicos en este 
caso tienen convenios, contratos con la prefectura y es raro que un 
medio de comunicación tenga pues tantos contratos, un programa en 
la mañana, al medio día y en la tarde, debía hacer un solo contrato, 
pero como son tres programas para cada uno se hace un contrato 
(Entrevista a consejero departamental 2). 


Los medios de comunicación son externos a la campana, pero 
parecen trabajar para mostrar a la ciudadanía y al país una imagen de 
eficiencia y de gran convocatoria regional. 

Fuera de las campanas del poder, colocamos a los gremios de co- 
merciantes, transportistas, regantes y a todos los movimientos sociales 
porque, pese a sus importantes movilizaciones, no afectan las estructuras 
de poder institucionalizado. 


Estos gremios no influyen para nada; en la prefectura, pot ejemplo, 
no han tomado en cuenta su participación en la programación del 
Plan Departamental de Desarrollo Económico y Social, que se ha 
aprobado en este Consejo Departamental. Entonces, a las organiza- 
ciones sociales las han marginado, su decisión actualmente no ha sido 
tomada en cuenta. No vemos que se acepte la opinión de los regantes 
que han estado en las calles, ni de la Central Obrera Departamental, 
algunas organizaciones sociales, la Federación Única de Campesinos 
y las seis Federaciones que están pidiendo que haya transparencia y 
una distribución equitativa del presupuesto en las 16 provincias y 45 
municipios, a estos gremios no se les toma en cuenta (Entrevista a 
consejero departamental 1). 


Ningún movimiento social tiene la capacidad de alterar el 
funcionamiento cotidiano de estas estructuras de poder: la prueba 
reside en los resultados políticos del último conflicto de enero del 
2007 con las movilizaciones cocaleras. El bloqueo carretero y la 
toma física de la ciudad no lograron afectar el poder institucional 
de la prefectura. 
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En suma, un componente fundamental de las estructuras de 
poder político en Cochabamba son las redes institucionalizadas, que 
se localizan en la prefectura y en otras instituciones públicas. Estos 
grupos de poder ejercen dominio gracias al respaldo normativo de 
las leyes bolivianas y al interés de otras elites regionales dispuestas a 
controlar los procesos políticos que podrían atentar el juego de inte- 
reses laborales en virtud al financiamiento estatal y a la ejecución de 
proyectos de desarrollo. 

Estas nuevas elites de poder son grupos minoritarios a los que no 
les interesa actuar como una clase dominante ni mostrarse públicamen- 
te en los círculos sociales de la ciudad. Son grupos que —desde hace 
décadas— prefieren mantener un perfil bajo y se mueven a la sombra 
de las campanas del poder. 


Conclusiones 


Las elites de poder en Cochabamba basaron históricamente su hege- 
monía en el control de los recursos naturales y en el monopolio del 
conocimiento. Hasta la revolución de 1952, la propiedad territorial era 
el instrumento de dominio económico y de poder simbólico que les 
permitía situarse en la cúspide de una estructura vertical de poder, desde 
donde ejercían el mando sobre una base social ancha y subordinada. 
Esta relación vertical de poder entre quienes mandaban y quienes obe- 
decían, entre los poderosos y los desposeídos, estaba impregnada por 
prejuicios étnicos heredados del modelo de control social construido 
durante el período colonial y que, en síntesis, colocaba a los blancos o 
descendientes de los españoles en la cima y a los indios o descendientes 
de la población nativa en la base. Como resultado de un proceso histó- 
rico de larga data, durante el período republicano se afianzó un sector 
mestizo de la población que se colocaba al medio en la escala de poder, 
pero era este un sector mestizo amparado más en los intercambios cul- 
turales de sus miembros que en las interrelaciones biológicas entre los 
descendientes de españoles y nativos. Es decir, a lo largo del tiempo, se 
había producido un mestizaje más de orden cultural que biológico. 
Entre fines del siglo XIX y las primeras décadas del XX, se im- 
plantó en Bolivia un modelo económico basado en los principios del 
liberalismo o del libre mercado, que propugnaba la inserción del país 
en las redes del mercado mundial. Pero, este vínculo entre Bolivia y el 
mundo capitalista debía fundamentarse en la exportación de los mine- 
rales más rentables que fueron la plata y el estaño, cuyos yacimientos 
se ubicaban en el altiplano occidental del país. Los centros del poder 
político y económico por entonces fueron Sucre y La Paz, en tanto que 
las regiones centrales y orientales del país quedaron en calidad de áreas 
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marginales al modelo de desarrollo liberal. Cochabamba y Santa Cruz, 
por ejemplo, regiones cuya economía se basaba en la agricultura y cu- 
yos productos se destinaban a los mercados internos, fueron apartadas 
del proceso de modernidad que se implantaba en el país junto a una 
economía monoexportadora de minerales e importadora de productos 
industriales. Esta marginación de los productos y de los mercados re- 
gjonales causó un fuerte impacto en las elites de poder regional, porque 
impuso límites demasiado estrechos a su capacidad de reproducción 
económica y social. La otrora poderosa clase terrateniente de los valles 
interandinos se fragmentó y se debilitó, abriendo espacios a la compe- 
tencia de sectores y economías campesinas que, primero, les disputaron 
los mercados y, luego, el poder político junto al prestigio social. 

La crisis del capitalismo mundial de la década de 1930 y la Guerra 
del Chaco (1932-35) ocasionaron una readecuación de la estructura 
del poder nacional. El liberalismo fue interpelado por corrientes na- 
cionalistas que plantearon un proyecto de nación proteccionista en lo 
económico e incluyente en lo social, asignando al Estado un tol mucho 
más activo en el proceso de desarrollo socioeconómico. Estas nuevas 
corrientes de pensamiento se cristalizaron y se hicieron factibles a través 
de la Revolución Nacional de 1952, que le permitió al MNR asumir el 
mando de la nación. En este contexto histórico y político, las elites re- 
gionales no pudieron adecuarse a las rápidas transformaciones que exigía 
el mundo moderno y fueron cediendo sus espacios de poder. Ante la 
declinación del valor de sus productos agrarios, las elites terratenientes 
no lograron formar una nueva generación que se involucre en el comer- 
cio y la industria como actividades alternativas. Cuando más, acapararon 
una parte del sector financiero bancario, pero no se involucraron direc- 
tamente en la organización de un sector comercial ni industrial, los que 
más bien empezaron a ser comandados por sucesivas generaciones de 
inmigrantes nacionales y extranjeros. En justicia, podríamos aceptar que 
las condiciones económicas no eran las más propicias para el desarrollo 
de una burguesía en la región, pero, en contraparte, debemos resaltar la 
rigidez mental de los terratenientes y de una parte de sus generaciones 
de recambio. La otra parte de sus hijos resultó ser contestataria, pues- 
to que, apoyados en ideologías marxistas e indigenistas, se estrellaron 
contra los intereses de su propia clase, movilizando a los campesinos y 
a las clases medias urbanas mediante partidos políticos izquierdistas y 
nacionalistas, como el PIR y el MNR. 

El régimen revolucionario del MNR propició la organización sin- 
dical y la controló desde sus mandos partidarios centrales. En Cocha- 
bamba, los sindicatos campesinos adquirieron un gran poder político y 
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fueron el sustento del régimen, lo que significó, a cambio, que se diera 
luz verde a la toma de las tierras de las haciendas y a su fraccionamiento 
directo entre los miembros del sindicato. Se desarraigó a la elite pro- 
pietaria y se dio lugar al nacimiento de una sociedad de campesinos 
parcelarios clientes del régimen, los propietarios expulsados fueron 
prohibidos de ingresar al campo y las inversiones privadas fueron anu- 
ladas. Pero, así como se desmanteló a la elite terrateniente, el régimen 
del MNR no creó las condiciones ni económicas ni sociales para que 
esa elite fuera reemplazada con otro grupo de poder que proyectara 
el futuro regional. La tímida e incipiente burguesía local fue aplastada 
con las medidas económicas revolucionarias y acabó por desmantelarse 
también como el poder de los antiguos terratenientes. El poder regional 
se fragmentó y los liderazgos locales casi desparecieron; Cochabamba 
se quedó sin rumbo. 

El proceso histórico-sociológico que acabamos de describir fue 
ilustrado en este estudio con el uso de herramientas etnográficas, que 
nos permitieron ingresar al seno de aquellas familias que conformaron 
esos grupos de poder tradicional de la región. Las familias de quienes 
poseían tierra y acciones, de los que producían conocimiento y de 
aquellos que aportaron con los cuadros de dirigentes sindicales en esa 
etapa histórica, fueron, en primer lugar, identificadas y, posteriormen- 
te, estudiadas. De ahí es que vimos cómo la elite terrateniente estaba 
fraccionada, primero, en función a la ubicación de sus propiedades (las 
familias con mayor poder tenían sus tierra cerca a la ciudad de Cocha- 
bamba) y, segundo, en relación con el capital simbólico que manejaban 
(prestigio social y participación en los clubes sociales). 

Pero, aun las familias de mayor poder tampoco conformaban un 
bloque común de interés; estaban, a su vez, fraccionadas en clanes 
familiares que muchas veces eran competitivos en sus negocios y, sobre 
todo, en la representación social. Unos clanes familiares reivindicaban 
su descendencia de troncos comunes de origen colonial, mientras 
otros lo hacían de troncos republicanos. Unos y otros se relacionaron 
con el capital financiero, pero casi ninguna de sus familias se involucró 
directamente en el manejo de empresas comerciales, industriales o de 
servicios. Estas actividades mercantiles e industriales fueron llevadas 
a cabo sobre todo por familias de inmigrantes extranjeros, que lle- 
garon a Cochabamba desde fines del siglo XIX (especialmente. los 
alemanes) y durante la primera mitad del XX (los italianos, eslavos, 
judíos y árabes). La organización de empresas, como la cervecería 
Taquiña y de transporte aéreo como el Lloyd Aéreo Boliviano (LAB), 
fueron eventos emblemáticos de una mentalidad empresarial que fue 
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introducida por estas familias de inmigrantes. En otros rubros indus- 
triales, como los de los alimentos, el vestido, los cueros, la molinería, 
la hotelería y los lácteos, los recién llegados no sólo aportaron con su 
experiencia tecnológica, sino que impulsaron al cambio de los hábitos 
de consumo de una población regional hasta entonces encerrada en 
sus costumbres. 

Pero, del seno de las familias terratenientes surgieron también, así 
sea tímidamente, las iniciativas de cambio hacia actitudes y prácticas 
empresariales modernas. La creación de empresas de servicios como 
Luz y Fuerza Eléctrica Cochabamba (ELFEC), que instaló también los 
primeros tranvías de servicio urbano y rural, la empresa de telefonía 
local y otras más fueron posibles gracias al esfuerzo de pioneros co- 
chabambinos que lucharon por introducir la modernidad en ambientes 
que, por entonces, eran reacios al cambio. De estas familias surgieron 
también los intelectuales y políticos que aportaron con su pensamiento 
literario, periodístico y político a la transformación de las ideas de la 
población local y el alcance de sus obras y proyectos repercutió en el 
nivel nacional; tanto es así que los teóricos más importantes del PIR, 
del MNR y de FSB fueron pensadores cochabambinos. 

Estos visionarios se estrellaron, en muchos casos, contra los in- 
tereses de su propia clase social, porque desconfiaban de la capacidad 
histórica y financiera de las familias de los terratenientes para impulsar el 
cambio social y económico en la región. Es por eso que apostaron al Es- 
tado como al agente de promoción del cambio y sus ideas se acercaron 
más al centralismo estatal que a la gestión regional. Cuando la reforma 
agraria desmanteló el régimen de las haciendas y entregó la tierra a los 
campesinos, peto sin proyectarlos como clase, y cuando las políticas de 
desarrollo del MNR marginaron a la naciente industria local, el efecto 
inmediato fue la emigración de una gran parte de los intelectuales, in- 
dustriales y trabajadores mejor calificados de la región. 

La magnitud de este último fenómeno se aprecia mejor cuando se 
analizan los cambios en el nivel de educación y en la residencia de los 
miembros de las familias de las elites en el transcurso de tres genera- 
ciones: la generación de la revolución, la de sus hijos y la de sus nietos. 
Las familias de la elite económica profesionalizaron intensivamente a 
sus hijos, pero la mitad de ellos emigró de la región y muchos se fueron 
al exterior. Las familias de la elite intelectual también educaron a sus 
retoños al más alto nivel, pero sólo una quinta parte de ellos emigró de 
la región. Finalmente, las familias de la elite sindical elevaron también el 
nivel educativo de sus descendientes, pero sólo hasta niveles técnicos y 
sus conductas migratorias son de ida y vuelta en función a los vaivenes 
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del mercado laboral. Concluimos, entonces, que las familias de la elite 
económica se han dispersado y ya no ejercen poder en la región. En 
cambio, las familias de la elite intelectual se han reacomodado y ejercen 
poder en forma fragmentada en los ámbitos de la empresa privada y de 
las instituciones públicas. La elite sindical, por último, se ha atomizado 
y no ejerce poder alguno en la región. 

De todo ello nos queda una experiencia: el poder que se practica 
a lo largo del tiempo debe estar sustentado por redes a través de las 
cuales este poder fluya y se regenere constantemente. El poder indi- 
vidual así como el liderazgo coyuntural son efímeros e insustanciales. 
En nuestro caso, hemos comprobado cómo las familias y sus redes de 
influencia constituyeron en Cochabamba los circuitos primarios de 
poder y de prestigio social; estos circuitos fueron desmantelados o, más 
aún, destruidos durante el proceso revolucionario. Lo difícil fue lograr 
reconstruirlos en el presente. 

Cuando iniciamos esta investigación, estábamos muy influidos por 
los mensajes de la prensa en general, que mostraban los escenarios de 
las luchas políticas en las calles y carreteras del departamento y, especial- 
mente, en la plaza principal de esta ciudad. Esos discursos señalaban al- 
gunas evidencias para creer que el poder estaba en el pueblo movilizado 
en las calles y que esta figura era completamente diferente a las formas 
en que se ejercían los poderes antes de 1952. Impresionados por estos 
mensajes, nos dedicamos a estudiar a los dirigentes de las comerciantes, 
los transportistas y los regantes considerándolos como elites emergentes 
con gran poder de presión y presencia en los acontecimientos políticos 
de Cochabamba. 

Encontramos que estas elites emergentes habían superado los 
niveles educativos de sus padres logrando obtener títulos profesionales 
en muy pocos casos y, sobre todo, mucha práctica en las estructuras sin- 
dicales, que les sirven como medios de aprendizaje en el campo social y 
político. Estos dirigentes no alcanzaron niveles profesionales suficientes 
para controlar el conocimiento, como lo hicieron los descendientes de 
los terratenientes, pero, pese a ello, se mantienen como líderes de sus 
propios gremios sin ideas claras sobre el destino de Cochabamba ni 
sobre las posibilidades reales de sacarla de su histórico atraso. El cam- 
bio notable es que sus hijos, la tercera generación estudiada, lograron 
ciertos niveles de profesionalización, pero con una fuerte tendencia 
emigratoria. Determinamos también que estas elites emergentes no 
actúan como clases sociales en formación, es decir, no hallamos indicios 
de comportamientos corporativos formadores de redes de reciprocidad 
y apoyo en grandes proyectos, menos como portadores de ideologías 
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claras sobre el futuro deseable para los cochabambinos o, por lo menos, 
imaginarios posibles. Su fuerza estaba en las coyunturas de presión, pero 
como gremios permanecen alejados de los centros donde se discuten 
los proyectos regionales, no se vinculan con los empresarios, con los 
medios de comunicación ni con los centros universitarios, a pesar de 
haber establecido vínculos con la alcaldía y la prefectura mediante los 
mecanismos convencionales de la cooptación política. Poco a poco, 
visualizamos que sí la economía de las provincias estaba estancada y 
bloqueada por sus organizaciones sindicales, no quedaba otro espacio 
que la ciudad para hacer economía y para crear riqueza. 

Percibimos que había cambiado la forma de la estructura social 
del departamento, que la pirámide clásica del poder de la década de 
los años de 1950 ya no correspondía a la compleja realidad actual de la 
región y que, por tanto, la forma de la estructura social cochabambina 
ahora parece más bien un rectángulo achatado en cuyo nivel superior 
permanecen algunos de los herederos de las elites de privilegio y de los 
intelectuales del siglo XX. A ellos se añaden los empresarios de cons- 
tructoras y consultoras que se insertan en las principales instituciones 
públicas como la prefectura y la alcaldía y que coexisten con elites de 
gremios emergentes como las comerciantes, transportistas y, en menor 
medida e importancia, los regantes. Ante la ausencia de una clase do- 
minante y de elites conductoras de los procesos laborales, el dominio 
social y político en Cochabamba se anidó en las instituciones formales 
agrupadas en el comité cívico, pero éstas tampoco lograron actuar en 
forma corporativa ni perfilaron una ideología común de consenso; 
por el contrario, se mantienen en una pugna constante que empobrece 
nuestro futuro. 

Si estas elites emergentes no ejercen el poder porque no establecen 
redes de influencia ni se nota su presencia en los grandes proyectos de- 
partamentales, entonces, ¿quiénes mandan realmente en Cochabamba? 
No pudimos estudiar a las elites culturales actuales, a los empresarios, 
a las iglesias y a los medios de comunicación y nos parecían muy le- 
janos los dirigentes de las seis federaciones del trópico a pesar de su 
peso político. Pero, si las provincias están estancadas, si los poderes 
están fragmentados en múltiples elites, sí sólo queda el área urbana 
para crear riqueza, concluimos que no existe otra posibilidad más que 
buscar refugio en las instituciones que manejan fondos estatales. Si el 
poder no reside en la fuerza del pueblo movilizado en las calles, encon- 
tramos que se ejerce desde las instituciones que controlan fondos del 
Estado como la prefectura y la alcaldía, entre otras. ¿Cómo se mueve 
ese dinero de inversión y gasto? Nuestros informantes nos condujeron 
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por un espinoso camino de investigación sobre las licitaciones, las ad- 
judicaciones de obras y los contratos con consultoras y constructoras. 
Despejando estos temas, detectamos que existen grupos de interés al 
interior de estas instituciones, a las que denominamos elite burocrática 
por su capacidad de moverse entre la pesada maquinaria de gestión, 
formadas por profesionales y técnicos que desde hace décadas han ad- 
quirido experiencia en la gestión de fondos estatales y en la obtención 
de beneficios privados. 

Encontramos que las estructuras de poder están formadas por 
nuevas elites burocráticas íntimamente vinculadas con las elites políticas 
y decidimos graficarlas como campanas de poder, como una alegoría 
que permite explicar gráficamente tales estructuras. Al interior de las 
campanas, ubicamos a la elite burocrática y las elites políticas y fuera de 
ellas, colocamos a los movimientos sociales, los medios de comunicación 
y a las elites emergentes. Los sucesos de enero del 2007, por ejemplo, 
mostraron cómo la fuerza de los sectores movilizados en las calles chocó 
con las campanas de poder, las estremeció, pero finalmente no alteró la 
base de su poder que es el control de los fondos estatales. 

La economía de nuestro departamento es débil, sus indicadores 
están muy lejos de los logros alcanzados por Santa Cruz y La Paz y esto 
se debe a que las estructuras de organización social y política de Cocha- 
bamba bloquean las posibilidades de progreso colectivo. No existe la 
posibilidad de que se lleguen a acuerdos interinstitucionales con metas 
que busquen el bien común; cada institución gremial, profesional, de 
gestión estatal o agrupación política vela por sus intereses particulares 
y descuida la visión amplia, la perspectiva departamental y sus poten- 
cialidades. Los temas centrales no se discuten y las metas y fines de las 
principales instituciones son meramente discursivas. Cochabamba es 
una sociedad difícil porque la nueva composición de su estructura social 
presenta una diversidad de elites como grupos de interés incapaces de 
articular una meta común de beneficio colectivo; se generan órdenes que 
no se cumplen porque la sociedad emergente y sus líderes no las acatan, 
porque desconocen el sentido de los comportamientos colectivos con 
base en reglas claras sujetas al cumplimiento de normas y sometidas a 
la posible sanción o castigo. 

En definitiva, encontramos un agro que no crea riqueza, una 
ciudad dominada por múltiples grupos de intereses locales y, lo que es 
más grave, notamos la ausencia de elites conductoras, organizadoras y 
planificadoras de los procesos de trabajo. Todo lo anterior trae como 
consecuencia una sociedad a la deriva, sujeta a las improvisaciones, a 
los vaivenes políticos y al disfrute de la desobediencia civil. 
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Anexo l. Padrón de Yanaconas de las haciendas 
del valle de Cochabamba (1692) 
ejecutado por el Gral. Dn. Bernabe Phelipe de Aragón, 
corregidor y justicia mayor de la villa de Oropesa, 
para la cobranza de tasas 


















































































































































Pob. Condición 
Asiento Hacienda Propietario Total recente Huídos 
Convento "San Agustín" | Convento "San Agustín" 97 49 48 
stas Pedro de los sd Pedro de los BA 48 41 Ya 
Juan Salguero Guillén Juan Salguero Guillén 17 13 4 
Colcapirua Joan de Sanabria 41 25 16 
Lorenzo M. Hamira Lorenzo Martín Hamira 27 22 5 
Ucuchi -- 11 8 3 
Juan de Bustamante Juan de Bustamante 19 18 1 
Capinota Luis Pica Luis Pica 6 5 1 
La Viña -- 10 8 2 
Martín Tastaca Martín Tastaca 7 3 4 
Frenando Condo Fernando Condo 7 5 2 
Calliri Joseph del Olmo 5 4 1 
Londo -- 74 66 8 
Diego N. de Campos Diego Niño de Campos 4 3 1 
ida Antonio Chocata Antonio Chocata 5) 5 0 
Convento de Tapacarí Convento de Tapacarí 10 0 0 
Poquera Herederos de Olguín 11 8 3 
Pedro Challapa Pedro Challapa 12 1 6 
Hamiraya -- A7 40 vá 
Nicolás Calbi Nicolás Calbi de Rosales 47 32 15 
Juan de Quiroz Juan Bernardo de Quiroz 21 4 
Fernando de Quiroz Fernando de Quiroz 13 3 
Sipe Sipe Antonio Melendez Antonio Melendez 64 49 15 
Juan Beles Juan Beles 14 0 4 
Joseph Moreira Joseph Moreira 10 5 5 
La Iglesia -- 5 4 1 
Chogtama Francisco de Almaraz 34 5 19 
Viloma y Vilomilla Diego de Quiroga 68 33 35 
La Rama - 172 127 45 
Paucarpata Compañía de Jesús 43 35 8 
Gabriel Gómez Gabriel Gómez 68 56 12 
Mariana Rodriguez Mariana Rodríguez 38 31 á 
Passo Diego Plassa Diego Gonzales de la Plassa 10 10 0 
Yllataco -- 17 11 6 
Alfaro García Alfaro García 46 33 13 
Anacoraire -- 30 20 10 
María de Rosales María de Rosales 7 Yá 0 
Doña Pasquala Doña Pasquala 6 6 0 
Tiquipaya | Agustín Muchani Agustín Muchani 4 0 
Diego Zambrana Diego Zambrana de Villalobosa 20 17 3 








































































































184 ¿PITAO KAYPI KAMACHIO? LAS ESTRUCTURAS DE PODER EN COCHABAMBA, 1940-2006 
) . AS Pob. Condición 

Asiento Hacienda Propietario Total Presente | Huídos 
Chirusi Antonio Fernandez Muñoz 23 18 5 
Balderrama Nicolas Balderrama 16 15 1 
-- Alonso Balderrama -- -- -- 
Acuña Bartolomé de Acuña 43 32 11 
Morales Hnas. Morales 79 64 15 
Luis Péres Luís Pérez Jaldín 74 65 9 
Paracaia - 253 210 43 
Juan de los Ríos Juan de los Ríos 22 17 

. Fco. de Salazar Francisco de Salazar 26 20 

Churusi — — 
Ana de los Ríos Ana de los Ríos 20 15 5 
Juan Mariscal Juan Mariscal 204 146 58 
-- Francisco de los Ríos -- -- -- 
Vilaque Joan de Claure 20 19 1 
-- Juan de Rossas -- - -- 
Fernando Soria Fernando Soria 43 34 9 
Yanacauyo Melchor Torrico 69 46 23 
Mamanaca Nicolás Romero 114 87 27 
-- Asensio de Mirabal -- -- -- 
Sacacirca Cura de Punata 34 22 12 
Baltasar Méndez Baltasar Méndez Caro 12 8 4 
Rodrigo Febres Rodrigo Febres 27 23 4 
-- Salvador Rodríguez -- -- -- 
-- Francisco de Luna -- -- -- 
Convento de Colpa Convento de Colpa 104 80 24 
Bernabé Pardo Bernabé Pardo Quiñones 17 9 8 

Tarata Chaguarani Ana de la Torre 45 35 10 
Arbieto -- 2 0 2 
Toco Luis de Montalbo 64 43 21 
-- Ana de Navia -- - -- 
-- Dora Feliciana -- - -- 
Marcos Jiménez Marcos Jiménez 30 18 2 
Muela Juan de los Ríos 78 53 20 
Francisco Dávila Francisco Dávila 53 37 6 
Ledezma Lorenzo de Ledezma 38 23 5 
Joseph de Sanabria Joseph de Sanabria 34 19 5 

Josepha Alvarez -- -- -- 

Juan Ramón Juan Ramón 21 11 0 
Joseph de Angulo Joseph de Angulo 53 37 6 
Chiñata Andrea de Vargas 76 61 [5] 
-- María de Vargas -- - -- 

Sacaba -- Francisca de Vargas -- -- -- 
-- Juan Peredo de la Rocha -- -- -- 
Juan Rodríguez Juan Crisóstomo 50 38 12 
-- Rodriguez Tercero -- - -- 
Lucas del Olmo Lucas del Olmo 22 ie 5 
Carcasas Juan Espinoza Carcasas 11 5 6 






























































Continúa en la página 185> 





























ANEXO 1 85 
<Viene de la pásina 184 
Joseph Revollo Joseph Revollo 10 7 3 
-- Matheo Ocampo -- -- -- 
Monjas del Valle Monjas de Sacaba 6 3 
Pedro Henrriquez Pedro Henrriquez 16 8 8 
Talapaya Diego de Cosío 50 43 7 
Oropesa | Condebamba Juan Sanchez Cadirna 14 14 0 
Fabian de la Rocha Fabian de la Rocha 21 13 8 
Pedro Ynojossa Pedro Ynojossa 46 34 12 
Total 3.135 2.325 810 


























Autores 


José M. Gordillo 

Economista, Universidad Autónoma de Madrid y Universidad Mayor 
de San Simón (1987). Ph.D. en Historia, State University of New York 
at Stony Brook (1999). Director de la Carrera de Sociología de la UMSS 
(2000-2004). Investigador del Centro de Estudios de Población de la 
UMSS (1985-2000). Investigador del Centro de Estudios de la Realidad 
Económica y Social (1993-2007). Catedrático Titular en la Facultad de 
Ciencias Económicas y en la Facultad de Ciencias Sociales de la UMSS 
(1993-2007). 


Alberto Rivera Pizarro 

Sociólogo, Universidad Mayor de San Andrés (1979). Curso de postgra- 
do en “Diseño de Políticas Sociales”, INDES-BID, Washington (1995). 
Diplomado en “Enseñanza Superior en el Sistema Modular Integrado”, 
Universidad Autónoma Metropolitana y Universidad Mayor de San 
Simón (2005). Curso virtual “Mercados de Tierra en América Latina”, 
Lincoln Institute, Cambridge, Massachussets (2006). Investigador del 
Centro de Estudios de la Realidad Económica y Social (1985-2007). 
Director del Centro de Investigaciones de Sociología de la UMSS 
(2001-2007). 


Ana Evi Sulcata Guzmán 

Socióloga, Universidad Mayor de San Simón (2007). Consultora de 
organizaciones no gubernamentales e investigadora junior del Centro 
de Investigaciones de Sociología (CISO) y del Centro de Estudios de 
la Realidad Económica y Social (CERES). Tiene experiencia de trabajo 
en investigaciones de conflictos sociales, salud y realización de líneas 
de base para proyectos de impacto social en educación. 


